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xicanos, a sus  habitantes.  Sabed: 

Que  en  uso  de  la  facultad  que  me  fue  concedida  por  Ley  del  H.  Con- 
greso de  la  Unión,  he  tenido  a bien  expedir  la  siguiente 
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TITULO  1 


DEL  REGIMEN  ADUANAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  MEXICANOS 


CAPITULO  I 


Prevenciones  Generales 

Artículo  l9 — Los  puertos  de  altura,  las  aduanas  fronterizas  y los 
aeródromos  o lugares  de  aterrizaje  y acuatizaje  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos,  se  encuentran  abiertos  al  comercio  de  todas  las  naciones, 
salvo  en  casos  de  guerra  internacional,  en  aquellos  que  provengan  de 
las  exigencias  de  la  salubridad  pública,  o en  los  que  dichos  puertos,  de 
cualquiera  clase  que  sean,  se  hallen  sustraídos  a la  obediencia  del  go- 
bierno. 

Artículo  29 — Esta  ley,  los  reglamentos  que  de  ella  deriven,  lo  que 
disponga,  respecto  de  operaciones  aduanales,  la  ley  anual  de  ingresos 
federales,  las  tarifas  de  importación  y de  exportación  y lo  que  estipulen 
los  Tratados  vigentes  sobre  comercio  y navegación,  rigen  en  el  territorio 
jurisdiccional  de  los  Poderes  Federales;  en  consecuencia,  a dichas  dispo- 
siciones quedarán  sujetos  los  efectos  o mercancías  de  cualquiera  espe- 
cie, desde  el  momento  en  que  entren  a las  aguas  territoriales  o al  te- 
rritorio de  la  Nación,  en  cualquiera  operación  que  permita  esta  ley;  y 
son  aplicables,  igualmente,  esas  prevenciones  legales,  a los  buques,  fe- 
rrocarriles, naves  aéreas,  bestias,  carros  y cualquiera  otro  vehículo  que 
se  emplee  para  el  transporte;  a los  encargados  de  custodiar  y de  con- 
ducir dichas  mercancías  y vehículos,  así  como  a los  consignatarios,  ca- 
pitanes, sobrecargos,  tripulantes,  y,  en  general,  a todas  las  personas  que 
intervengan  en  el  manejo  de  las  mercancías. 

En  aquellos  casos  en  que,  por  la  poca  profundidad  de  las  aguas 
del  puerto  o alguna  otra  causa  de  fuerza  mayor,  las  embarcaciones 
fondeen  fuera  de  las  aguas  territoriales,  quedarán  dichas  embarcacio- 
nes, así  como  las  mercancías  que  transporten^  sujetas  a las  preven- 
ciones de  esta  ley  y de  sus  reglamentos,  siempre  que  tales  embarcaciones 
ejecuten  alguna  de  las  operaciones  a que  esta  misma  ley  se  refiere. 

Artículo  39 — No  están  sujetas  a los  requisitos  que  señala  esta  ley, 
las  embarcaciones  pertenecientes  a las  marinas  de  guerra  nacional  y 
extranjeras,  así  como  las  dedicadas  al  servicio  exclusivo  de  la  Federa- 
ción o de  algún  gobierno  extranjero,  siempre  que  estas  últimas  no  efec- 
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túen  alguna  operación  comercial;  pues,  si  la  llevan  a cabo,  serán  con- 
sideradas como  buques  mercantes. 

Los  yates  de  placer  se  consideran,  para  los  efectos  de  la  presente 
ley,  como  buques  mercantes. 

Artículo  49 — Las  aduanas  marítimas  y fronterizas  ejercerán  juris- 
dicción sobre  la  parte  del  litoral  o de  la  frontera  que  les  señale  el  Eje-. 
cutivo  de  la  Unión.  Las  oficinas  interiores  ejercerán  jurisdicción  dentro 
de  su  recinto  fiscal. 

La  vigilancia  fiscal  se  extenderá,  en  las  fronteras,  a una  zona  de 
cincuenta  kilómetros  de  ancho,  paralelamente  a la  línea  divisoria. 

Artículo  59 — Las  mercancías  que,  después  de  satisfacer  tpdas  las 
condiciones  exigidas  por  la  ley,  sean  libradas  al  consumo,  y las  que 
hayan  pasado  las  zonas  de  vigilancia,  son  libres  en  su  tránsito  por  el  in- 
terior del  país,  excepto  cuando  medie  denuncia  en  forma  de  que  se  ha 
afectado  el  interés  fiscal  o haya  presunción  fundada  de  ello,  a juicio 
de  alguna  autoridad  administrativa;  en  estos  casos,  los  efectos  que  ha- 
yan motivado  la  denuncia  o la  presunción  serán  perseguidos  y asegura- 
dos, cualquiera  que  sea  la  persona  en  cuyo  poder  se  hallen  y consigna- 
dos a la  autoridad  federal  competente,  para  los  efectos  de  la  averigua- 
ción que  corresponda. 

Dentro  de  las  zonas  de  vigilancia,  las  mercancías  transitarán  am- 
paradas con  los  documentos  que  la  ley  exige;  pero,  si  carecieren  de 
ellos,  serán  consignadas  a la  autoridad  federal  competente,  para  los  efec- 
tos de  la  averiguación  y los  que  de  ella  se  deriven. 

Artículo  69 — El  mercado  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  queda 
abierto  a todos  los  productos  y mercancías  extranjeros,  con  sujeción 
a los  requisitos  que  las  leyes  establezcan,  salvo  los  casos  de  prohibición 
expresa  por  alguna  ley  federal;  las  prohibiciones  deberán  consignarse 
inmediatamente  en  la  tarifa  correspondiente  de  importación  o de  expor- 
tación, dentro  de  la  especificación  arancelaria  que  corresponda  a los  efec- 
tos. En  consecuencia,  las  aduanas  no  podrán  despachar  aquellos  efec- 
tos cuyo  tráfico  internacional  esté  prohibido  por  cualquiera  ley  federal, 
así  como  aquellos  otros  que  estén  sujetos,  para  su  comercio,  a requisitos 
especiales  previos,  cuando  éstos  no  hayan  sido  cumplidos. 

Artículo  79 — Las  operaciones  aduanales  que  pueden  practicarse  con 
mercancías  extranjeras,  son:  importación,  depósito  fiscal,  ¿reexportación 
y tránsito  a través  del  territorio  nacional;  con  las  nacionales  o nacio- 
nalizadas: exportación,  reimportación,  tránsito  a través  de  territorio  ex- 
tranjero y cabotaje. 

Todas  estas  mercancías  pueden  ser,  también,  transbordadas  en  las 
aguas  territoriales  o en  el  territorio  de  la  República. 

Artículo  89 — Para  los  efectos  de  esta  ley,  se  entiende  por  mercan- 
cías nacionales  las  procedentes  del  país,  fabricadas  con  materias  pri- 
mas nacionales  o nacionalizadas,  y los  productos  naturales  del  mismo; 


LEY  ADUANAL 


17 


por  nacionalizados,  ios  efectos  originarios  del  extranjero  que  después 
de  haber  satisfecho  todas  las  condiciones  para  su  importación,  se  en- 
tregan al  libre  consumo  del  país;  y,  por  efectos  extranjeros,  los  de  es© 
origen  que  no  hayan  sido  nacionalizados. 

Artículo  99 — Las  mercancías  responden  directa  y preferentemente  al 
Fisco  por  el  importe  de  sus  derechos,  así  como  de  las  sanciones  a que 
dieren  lugar,  sin  perjuicio  de  que  sus  propietarios  o detentadores  satis- 
fagan las  responsabilidades  provenientes  de  los  hechos  delictuosos  en 
que  incurran;  en  cuyo  caso,  responderán,  además,  con  su  patrimonio.  Por 
consiguiente,  siempre  que  el  pago  estuviere  total  o parcialmente  inso- 
luto, las  autoridades  fiscales  podrán  retener  las  mercancías,  si  obran 
en  su  poder,  o,  en  caso  contrario,  perseguirlas  y secuestrarlas  por  los 
medios  que  establezcan  las  leyes,  excepto  cuando  se  trate  de  mercancías 
destinadas  al  Gobierno  Federal,  para  su  servicio. 

Las  mercancías  que  hayan  sido  objeto  de  salvamento,  a causa  de 
accidente  marítimo,  se  aplicarán  preferentemente  a los  gastos  del  mis- 
mo, en  los  términos  del  artículo  917  del  Código  de  Comercio. 

Artículo  10. — En  las  operaciones  a que  se  refiere  el  artículo  79, 
se  causarán  los  derechos  que  señalan  las  tarifas  y demás  leyes  rela- 
tivas vigentes;  pero  si  se  trata  de  aquellos  que  no  están  exclusivamente 
destinados  a formar  parte  integrante  de  las  rentas  de  la  Federación, 
no  se  causarán  cuando  se  trate  de  efectos  destinados  al  servicio  del  Go- 
bierno Federal. 

Artículo  11. — Las  mercancías  extranjeras  que,  a su  importación  a 
la  República,  no  estén  comprendidas  expresamente  en  la  tarifa,  serán 
objeto  de  los  procedimientos  de  asimilación  que,  para  la  fijación  d©  la 
cuota  arancelaria,  establece  esta  ley.  Las  mercancías  nacionales  o na- 
cionalizadas que,  al  efectuarse  su  exportación  no  estén  comprendidas  en 
la  tarifa,  no  causan  derechos. 

Artículo  12. — Todas  las  disposiciones  legales  relativas  a las  opera- 
ciones que  autoriza  este  ordenamiento,  promulgadas  y publicadas  en  los 
términos  que  previene  la  ley,  surtirán  sus  efectos  desde  el  momento  en 
que  sean  conocidas  por  las  autoridades  a quienes  se  encomiende  exigir 
su  cumplimiento,  ya  sea  que  se  fije,  para  su  vigencia,  una  fecha  de- 
terminada o la  misma  de  su  publicación  en  el  “Diario  Oficial’^  y,  en 
todo  caso,  se  tendrá  en  cuenta,  para  la  iniciación  de  su  observancia,  el 
tiempo  que  haya  debido  invertirse  para  llegar  a conocimiento  de  los 
obligados,  ya  se  emplee  la  estafeta  u otros  medios  más  rápido»  de  trans- 
misión. Las  autoridades  que  reciban  las  disposiciones  a que  se  refiere 
este  artículo,  se  hallan  obligadas,  bajo  su  más  estrecha  responsabilidad, 
a darlas  a conocer  al  público,  inmediatamente. 

Artículo  13. — La  Secretaría  de  Hacienda  y Crédito  Público  es  la 
autpridad  legal  para  transmitir  a las  aduanas  las  disposiciones  relativas 
ai  ramo  aduanal,  salvo  las  que  versen  sobre  contabilidad  o sobre  salubri- 
dad pública. 
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Artículo  14. — En  casos  de  fuerza  mayor  que  impidan  el  estricto  cum- 
plimiento de  las  prevenciones  de  esta  ley,  por  lo  que  respecta  a la  carga, 
descarga,  despacho  y entrega  de  mercancías,  así  como  al  despacho  de 
buques,  la  Secretaría  de  Hacienda  dictará  excepcionalmente,  para  que 
rijan  en  cada  caso  concreto  o por  el  tiempo  que  dure  el  impedimento, 
disposiciones  administrativas  especiales,  a fin  de  subsanar  las  anomalías 
que  se  presenten. 

Artículo  15. — En  todo  caso  de  duda  para  la  aplicación  de  esta  ley, 
la  Secretaría  de  Hacienda  fijará  su  interpretación  así  como  lo  relativo 
a la  aplicación  de  las  tarifas  del  mismo  ramo,  y podrá  hacerlo,  por  me- 
dio de  disposiciones  concretas  al  caso  que  se  le  someta  o de  observancia 
general.  Si  se  trata  de  estas  últimas,  es  obligatoria  su  publicación  en  el 
“Diario  Oficial''. 

Artículo  16. — La  revisión  de  las  sanciones  que  establece  esta  ley  y 
su  reglamento,  se  sujetará  a las  prevenciones  de  la  ley  que  rige  al  Ju-< 
rado  de  Infracciones  Fiscales. 

Artículo  17. — La  Secretaría  de  Hacienda  modificará,  de  acuerdo  con 
los  Tratados  y Convenios  en  vigor,  las  reglas  para  la  importación  y ex- 
portación de  mercancías  por  la  vía  postal. 

Artículo  18. — Todos  los  gastos  de  maniobra,  precinto,  alambrado, 
selladura  de  bultos  u otros  cualesquiera  que  se  originen  del  manejo  de 
las  mercancías,  serán  por  cuenta  de  los  interesados. 

Artículo  19. — Para  los  efectos  de  esta  ley,  debe  entenderse  por  des- 
pacho el  conjunto  de  trámites  a que  toda  operación  aduanal  quede  sujeta. 

Artículo  20. — El  cómputo  de  los  plazos  a que  se  refiere  esta  ley  in- 
cluye días  hábiles  e inhábiles,  salvo  excepción  expresa  consignada  en 
este  mismo  ordenamiento. 

En  todos  los  plazos  prorrogables  que  se  concedan  conforme  a esta 
ley,  la  prórroga  deberá  ser  solicitada  precisamente  antes  de  que  fenez- 
ca el  plazo  anteriormente  concedido. 

Artículo  21. — Los  funcionarios  y empleados  de  las  oficinas  adua- 
nales, deberán  considerarse  como  auxiliares  de  los  servicios  de  Salubri-_^ 
dad,  Comunicaciones,  Migración,  Contraloría  y Estadística  federales, 
en  la  forma  que  lo  determinen  las  leyes  respectivas,  o lo  disponga  el 
Ejecutivo  Federal  en  los  casos  de  necesidad. 

CAPITULO  II 

De  las  facultades  y obligaciones  del  Ejecutivo  Federal 

Artículo  22. — Las  facultades  y obligaciones  del  Ejecutivo  Federal  en 
materia  de  aduanas,  son  las  siguientes: 
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I.  Establecer  aduanas  marítimas,  fronterizas  y aeródromos  o lu- 
gares de  aterrizaje  y acuatizaje  para  el  comercio  internacional. 

II.  Establecer  en  el  interior  del  país,  las  oficinas  de  despacho  que 
el  servicio  aduanal  exija. 

III.  Designar  la  ubicación,  categoría  y jurisdicción  de  las  oficinas 
a que  se  refieren  las  dos  fracciones  anteriores. 

IV.  Nombrar  y remover  la  planta  de  empleados  de  las  oficinás  del 
ramo,  dentro  de  las  previsiones  del  Presupuesto  de  Egresos  y conforme 
a los  reglamentos  relativos,  sin  perjuicio  de  que  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda pueda  comisionar  los  empleados  de  unas  oficinas  en  otras,  según 
lo  exijan  las  necesidades  del  servicio. 

V.  Suspender  o clausurar  el  servicio  de  una  o más  aduanas  y ofi- 
cinas de  despacho,  con  sujeción  a las  siguientes  bases: 

a)  En  caso  de  guerra  internacional,  decretará  la  clausura  y regla- 
mentará la  manera  de  hacerla  efectiva  en  atención  a las  circunstancias 
especiales  de  cada  caso. 

b)  En  casos  de  disturbios  intestinos,  cuando  alguna  aduana  u ofi- 
cina de  despacho  quede  substraída  a la  obediencia  del  gobierno  legítimo 

• de  la  República,  se  considerará,  desde  luego,  cerrada  al  tráfico  legal. 

En  este  caso,  los  efectos  destinados  a la  oficina  clausurada,  podrán 
ser  dirigidos  y despachados  en  otra,  con  la  misma  documentación  de  que 
venían  provistos. 

El  Ejecutivo  Federal,  si  lo  estima  conveniente,  sancionará  dicha 
clausura,  mediante  decreto  que  reglamente  la  forma  de  hacerla  efectiva 
y los  términos  de  la  restitución  al  servicio  de  la  oficina  clausurada. 

c)  Decretar,  también,  la  clausura  de  una  aduana  u oficina  de  des- 
pacho para  sancionar  determinaciones  del  Departamento  de  Salubridad, 
en  los  términos  del  inciso  2*?,  fracción  XVI,  del  artículo  73  constitucional, 
por  causas  de  salubridad  general  de  la  República,  y con  sujeción  estric- 
ta a lo  que  hubiere  dispuesto  el  referido  Departamento. 

VI.  Prohibir  o restringir  la  importación,  exportación  o tránsito 
de  todo  material  de  guerra,  cuando  las  condiciones  interiores  del  país 
lo  reclamen,  así  como  de  los  efectos  que,  en  concepto  del  Departamento 
de  Salubridad,  se  estimen  nocivos  a la  salud  general  de  los  habitantes 
de  la  República,  siempre  que  así  lo  determine  dicho  Departamento,  fun- 
dándose en  sus  facultades  constitucionales. 

Además,  podrá  extender  la  prohibición  a los  objetos  históricos  o ar- 
tísticos, según  las  conveniencias  de  utilidad  pública. 

VII.  Suspender  provisionalmente  la  importación,  exportación  o 
tránsito  de  los  efectos  que  estime  nocivos  a la  moral  o hirientes  para  el 
decoro  nacional,  en  cuyo  caso,  someterá  a la  ratificación  del  Congreso 
de  la  Unión,  las  medidas  provisionales  que  sobre  este  motivo  tomare 
dentro  de  los  diez  primeros  días  del  período  más  próximo  de  sesiones. 

VIII.  Decretar  la  exencióp  temporal  del  pago  de  derechos  que  se 
causen  con  motivo  de  importación,  o bien  su  disminución,  para  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad,  por  causa  de  escasez  o de  calamidad  pú- 
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blica,  franquicia  que  podrá  extenderse  a toda  xílase  de  artículos,  cuando 
lo  demande  la  necesidad  de  impartir  auxilio  inmediato. 

IX.  Declarar  exceptuado  del  pago  de  los  derechos  que  se  originen 
por  la  importación,  cuando  tal  facultad  se  le  conceda  por  ley  expresa, 
el  armamento  y municiones  de  guerra  destinados  al  ejército  y armada 
nacionales  o a los  Estados  de  la  Federación  siempre  que,  en  este  último 
caso*  la  solicitud  se  haga  por  los  Gobernadores,  con  autorización  de  las 
Legislaturas  de  ios  Estados  que  representen,  y el  alambre  para  las  lí- 
neas de  telégrafos  federales. 

X.  Autorizar  que  se  efectúen,  por  secciones  aduaneras  de  despa- 
cho, algunas  de  las  operaciones  reservadas  a las  aduanas. 

XI.  Promover  ante  el  Congreso  de  la  Unión,  las  reformas  necesa- 
rias a las  tarifas  de  exportación  e importación,  y formular  las  notas 
explicativas,  el  vocabulario  y las  reglas  de  aplicación  de  las  mismas  ta- 
rifas. 

XII.  Autorizar,  por  acuerdo  expreso,  que  se  efectúe  cualquiera  ope- 
ración por  un  lugar  no  habilitado,  siempre  que  haya  circunstancias  que 
justifiquen  este  procedimiento  excepcional. 

XIII.  Las  demás  que  expresamente  le  confiere  esta  ley. 

CAPITULO  III 

De  los  Cónsules  mexicanos  en  el  extranjero 

^ Artículo  23. — Las  obligaciones  de  los  Cónsules  o Agentes  Consulares 
de  la  República  en  el  extranjero,  en  lo  que  se  refiere  al  cumplimiento 
de  esta  ley,  son  las  siguientes: 

I.  Dar  a conocer  y explicar  a quien  lo  solicite,  los  preceptos  de  las 
leyes  mexicanas  relacionadas  con  el  comercio  internacional. 

II.  Enviar  a la  Dirección  General  de  Aduanas  todos  los  informes 
relativos  a materias  primas  y productos  industriales  que  se  lancen  al 
mercado  y procedan  del  territorio  de  su  jurisdicción,  o respecto  de  los 
cuales  éste  sirva  de  lugar  de  referencia  para  el  comercio  en  la  Repúbli- 
ca, de  aquellas  materias  y productos. 

III.  Formar  cuadros  de  las  fluctuaciones  de  los  precios  comercia- 
les en  las  distintas  plazas  de  su  jurisdicción,  de  aquellos  productos  con 
los  que  se  comercie  en  la  República,  a fin  de  utilizar  en  su  función  lús 
datos  más  aproximados  a este  respecto,  y a fin  de  proporcionarlos  a la 
Dirección  General  de  Aduanas,  de  conformidad  con  la  fracción  anterior. 

IV.  Legalizar  los  documentos  que  de  acuerdo  con  esta  ley,  les  pre- 
senten para  ese  efecto  y enviar  los  ejemplares  que  correspondan  a las 
diversas  oficinas,  en  los  términos  que  propiamente  establezcan  las  leyes. 

V.  Legalizar  las  rectificaciones  que  hagan  los  interesados  a los  do- 
cumentos originalmente  presentados,  y para  que  dichas  rectificaciones 
sean  válidas  se  deberán  formular  dentro  de  los  términos  legales,  y con- 
forme a los  demás  requisitos  exigidos  para  los  documentos  originales. 
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VI.  Expedir,  cuando  se  les  pida,  copia  de  los  documentos  que  hayan 
legalizado  con  anterioridad,  así  como  certificaciones  que  comprueben  los 
hechos  que  oficialmente  les  consten. 

VIL  Cobrar  los  derechos  por  los  actos  que  ejecuten,  de  acuerdo 
con  las  tarifas  correspondientes. 

VIII.  De  cada  juego  de  documentos  que  les  presenten  en  los  tér- 
minos que  prevengan  las  distintas  disposiciones  legales,  certificarán  el 
original,  y,  en  los  demás  ejemplares,  bastará  que  pongan  el  sello  del  Con- 
sulado, el  número  de  orden,  la  fecha  de  la  certificación  y el  monto  de 
los  derechos  percibidos,  en  su  caso. 

Para  los  efectos  del  cumplimiento  y sanción  de  las  obligaciones 
antes  enumeradas,  el  presente  artículo  se  tendrá  como  reglamentario  de 
la  fracción  II  del  artículo  13  de  la  Ley  Orgánica  del  Cuerpo  Consular 
Mexicano,  de  9 de  enero  de  1923. 

Sólo  en  caso  de  falta  absoluta  de  funcionario  consular  mexicano, 
podrán  los  interesados  en  las  operaciones  comerciales  del  país,  subs- 
tituir el  requisito  de  legalización  de  documentos  a que  se  refieren  las 
fracciones  IV  y V de  este  artículo,  por  acto  de  cónsul  de  nación  amiga 
o en  su  defecto,  por  acto  de  la  autoridad  administrativa  municipal  del 
lugar. 


TITULO  II 


DE  LA  PERSONALIDAD  EN  LA  TRAMITACION  ADUANAL 


CAPITULO  I 


Reglas  Generales 

Artículo  24. — Corresponde  a los  consignatarios  de  mercancías,  a los 
destinatarios  finales  de  las  mismas  o a sus  mandatarios,  la  facultad  de 
tramitar  el  despacho  y llevar  a cabo  toda  clase  de  operaciones  ante  las 
autoridades  aduanales. 

Los  individuos  que  soliciten  de  las  aduanas  de  entrada  el  despacho 
de  efectos  que  traigan  consigo,  serán  considerados  como  consignatarios 
de  éstos,  sin  exigírseles  que  acrediten  su  personalidad. 

Artículo  25. — Los  mandatos  que  se  otorguen  en  materia  aduanal, 
siempre  serán  por  escrito  y en  la  forma  que  estatuye  el  Código  de  Co- 
mercio, con  la  única  excepción  de  que,  si  se  trata  de  mandatos  espe- 
ciales, se  podrán  extender  en  carta-poder,  cualquiera  que  sea  el  monto 
de  los  impuestos  que  deben  causarse  y el  valor  de  la  mercancía.  Al 
usar  de  esta  forma,  los  poderdantes  deberán  acreditar  su  firma  ante 
una  oficina  del  ramo  o ante  una  federal  a falta  de  aquélla. 

Artículo  26. — En  todo  mandato  extendido  para  gestionar  negocios 
aduanales,  el  mandante,  aunque  el  poder  no  lo  exprese  literalmente,  se 
tendrá  por  obligado  a estar  y pasar,  sin  limitación  alguna,  por  lo  que 
hiciere,  autorizare  o consintiere  el  mandatario,  siempre  que  obre  dentro 
de  las  facultades  otorgadas  en  dicho  mandato. 

CAPITULO  II 

De  los  consignatarios  de  mercancías 

Artículo  27. — Para  los  efectos  de  esta  ley,  son  consignatarios  de 
mercancías  los  designados  con  ese  carácter  en  los  conocimientos  de  em- 
barque. 

Para  los  mismos  efectos,  se  entiende  por  destinatario  al  receptor  fi- 
nal de  la  mercancía. 

En  caso  de  que  el  consignatario  de  una  mercancía  no  sea  el  desti- 
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natario  final  de  la  misma,  cualquiera  responsabilidad  en  que  aquél  hu- 
biere incurrido  durante  su  gestión  ante  las  oficinas  aduanales,  podrá  ha- 
cerse efectiva  al  destinatario  de  la  mercancía. 

Artículo  28- — La  consignación  en  los  conocimientos  de  embarque  pue- 
de ser  hecha  “al  portador”,  “nominativa”  o “a  la  orden”. 

El  conocimiento  que  venga  al  portador,  da  personalidad  a quien  lo 
presente. 

El  conocimiento  nominativo  la  da  a la  persona  cuyo  nombre  esté 
expresado.  No  es  endosable;  pero  ese  consignatario  puede  conferir  man- 
dato, por  medio  de  poder  o de  carta-poder,  según  los  casos. 

Se  entiende  por  conocimiento  “a  la  orden”,  el  que  expresa  la  con- 
signación únicamente  por  estas  palabras,  y da  personalidad  al  embar- 
cador; el  que  designa  al  “nombre  de  una  persona  o a su  orden,  o a quien 
ella  designe”,  o bien  al  que  expresa  “a  la  orden  de  alguna  persona”. 

Este  conocimiento,  en  cualquiera  de  las  formas  expresadas,  es  en- 
dosable, y se  tendrá  como  consignatario  a la  persona  designada  en  el 
último  endoso. 

Artículo  29. — Para  que  los  conocimientos  de  embarque  puedan  ser 
aceptados  por  las  oficinas  aduanales,  como  comprobantes  de  la  perso- 
nalidad del  consignatario,  será  menester  que  se  hallen  visados  por  el 
porteador,  quien  asentará  en  ellos  su  conformidad  con  la  entrega  de 
las  mercancías  a la  persona  finalmente  designada  en  los  mismos  docu- 
mentos. 

Artículo  30. — La  falta  del  ejemplar  del  conocimiento  correspondiente 
al  consignatario,  podrá  substituirse  con  copia  del  ejemplar  que  tenga  el 
porteador,  quien  al  expedirla  deberá  expresar  en  ella  el  nombre  de  la 
persona  a la  que  deban  entregarse  las  mercancías.  Esta  copia  no  es  en- 
dosable. 

Artículo  31. — Los  agentes  de  compañías  de  express,  serán  conside- 
rados como  consignatarios  de  las  mercancías  que  conduzcan,  sin  exigir- 
seles  que  acrediten  su  personalidad  parcialmente  por  cada  uno  de  los 
envíos  destinados  a diversas  personas,  sino  solamente  su  personalidad 
como  tales  agentes  de  express,  la  cual  quedará  definida,  ya  sea  por  los 
sobordos  o documentos  que  ellos  firmen  o porque  en  esos  mismos  docu- 
mentos estén  designados  con  el  repetido  carácter  de  agentes  de  express. 

Las  agencias  de  express  establecidas  en  el  lugar  de  ubicación  de  la 
aduana  son  continuadoras  de  los  actos  de  los  agentes  y asumen  la  perso- 
nalidad de  los  mismos  y sus  responsabilidades. 

Artículo  32. — Los  capitanes  de  los  buques  o las  personas  que  ellos 
designen,  serán  considerados  como  consignatarios  de  los  bultos  que  se 
descarguen  sin  que  consten  en  el  manifiesto  y carezcan  de  conocimiento. 

Artículo  33. — En  las  operaciones  aduanales  sólo  se  admitirá  gestión 
por  parte  de  quienes  tengan  acreditada  su  personalidad. 
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Artículo  34J — En  los  casos  de  conocimiento  directo  expedido  para 
amparar  mercancías  de  importación  con  destino  al  interior  del  país,  las 
aduanas  de  entrada  aceptarán,  para  la  comprobación  de  la  personalidad, 
en  lugar  del  ejemplar  del  conocimiento  de  embarque  correspondiente  al 
consignatario,  la  copia  que  de  dichos  documentos  autorice  la  empresa 
porteadora,  siempre  que  ésta  haga  constar  en  dicho  documento  su  con- 
formidad con  la  entrega  de  la  mercancía.  Esa  copia  no  es  endosable. 

Si  se  trata  de  efectos  destinados  para  su  despacho,  a oficina  adua- 
nal interior,  la  aduana  de  entrada  concederá  personalidad  bastante  para 
solicitar  la  reexpedición  a quien  presente  la  copia  autorizada  prevenida 
por  el  párrafo  precedente. 

Artículo  35. — Los  conocimientos  que  se  presenten  para  acreditar  la 
personalidad  del  consignatario,  quedarán  en  el  archivo  de  la  oficina 
aduanal  que  los  reciba  y formarán  parte  del  expediente  relativo  al  des- 
pacho de  la  mercancía. 

Artículo  36. — Son  responsables  en  la  importación  por  las  faltas  en 
que  incurran  los  cargadores  o remitentes  de  mercancías,  los  consigna- 
tarios de  éstas  y,  en  su  caso,  los  destinatarios.  En  la  exportación,  la 
responsabilidad  se  exigirá  al  remitente  o cargador  de  la  mercancía  y al 
exportador  de  ella. 

Artículo  37. — Si  por  las  mercancías  importadas  se  adeudare  alguna 
cantidad  al  porteador,  éste  o su  representante  podrán  solicitar  de  la  adua- 
na que  se  detenga  la  entrega  de  los  efectos. 

La  solicitud  se  presentará  por  escrito,  y la  aduana  suspenderá  ía 
entrega  de  las  mercancías  por  un  plazo  que  no  exceda  de  quince  días.  Si 
transcurrido  ese  plazo,  no  se  recibe  orden  judicial  definitiva  de  retención, 
se  entregarán  desde  luego  las  mercancías,  en  la  forma  prevenida  por 
esta  ley. 

Cuando  el  capitán  de  un  buque  haya  pedido  la  retención  de  mer- 
cancías y pretenda  salir  del  puerto,  deberá  nombrar  representante  o 
exhibir  orden  judicial  que  autorice  la  retención,  pues  sin  esos  requisi- 
tos, al  zarpar  el  buque,  se  entregarán  las  mercancías  a sus  consigna- 
tarios. 

Cuando  el  consignatario  de  las  mercancías  solicite  su  entrega  den- 
tro de  los  quince  días  del  plazo,  el  jefe  de  la  aduana  podrá  mandarlas 
entregar,  siempre  que  el  consignatario  garantice  satisfactoriamente  el 
pago  del  importe  de  las  diferencias  o adeudos  que  hayan  sido  origen  de 
la  retención  pedida  por  el  porteador  o por  su  representante. 

Si  transcurridos  tres  meses  de  la  fecha  de  la  garantía,  no  hja  re- 
cibido la  aduana  ninguna  orden  judicial  referente  a la  retención  de  las 
mercancías,  se  cancelará  la  garantía. 

Artículo  38. — Los  consignatarios  de  mercancías,  siempre  que  el  des- 
pacho de  éstas  aún  no  se  hubiese  solicitado,  tiepen  la  facultad  de  renun- 
ciar sus  respectivas  consignaciones.  La  renuncia  la  harán  escrita  y por 
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duplicado,  ante  el  jefe  de  la  aduana,  y siempre  deberán  acompañar  a 
ella  los  conocimientos  de  embarque. 

La  renuncia  será  publicada  en  los  tableros  de  la  oficina;  se  dará 
a conocer  a la  empresa  porteadora  y al  cónsul  de  la  nación  del  punto  de 
embarque,  si  lo  hubiere  en  el  lugar  de  ubicación  de  la  aduana  a donde 
se  hizo  la  renuncia  de  consignación.  Si  no  hubiere  cónsul  de  esa  naciona- 
lidad en  el  lugar  expresado,  el  aviso  se  dará  al  cónsul  de  la  propia  na- 
cionalidad, en  la  capital  de  la  República,  por  conducto  de  la  Dirección 
General  de  Aduanas. 

Artículo  39. — Si  después  de  ser  dados  a conocer  los  avisos  a que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  algún  cónsul  o agente  consular  de  una  nación 
amiga  solicita  hacerse  cargo  de  la  consignación  que  se  haya  renunciado, 
el  jefe  de  la  aduana  podrá  acceder  a lo  pedido,  considerando  al  solici- 
tante, para  los  efectos  de  la  ley,  como  legítimo  representante  del  dueño 
de  las  mercancías  y,  también,  como  consignatario  de  las  mismas,  siem- 
pre que,  en  el  respectivo  conocimiento  de  embarque,  haga  constar  el  pro- 
pio solicitante,  bajo  su  firma  y sello,  que  con  su  carácter  oficial  se  hace 
cargo  de  la  consignación  y se  sujeta,  en  todo,  a las  prevenciones  de  la 
ley. 

Artículo  40. — Independientemente  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, la  renuncia  de  consignación  sera  suplida  mediante  el  nombramien- 
to de  nuevo  consignatario,  que  haga  el  remitente.  Este  nombramiento  se 
hará  directamente,  ante  un  cónsul  o agente  consular  mexicano,  o en  do- 
cumento que  cualquiera  de  dichos  funcionarios  legalice. 

Artículo  41. — Reconocida  una  consignación,  ya  sea  por  nueva  desig- 
nación del  remitente  o porque  un  cónsul  se  haya  hecho  cargo  de  ella, 
esa  consignación  será  la  única  valedera,  hasta  la  terminación  del  des- 
pacho. 

Artículo  42. — En  todo  caso  de  renuncia  de  consignación,  la  subje- 
fatura de  la  aduana  pasará  aviso  escrito  al  almacén,  para  que  la  mer- 
cancía se  conserve  con  especial  cuidado  y en  lugar  separado  del  resto 
.de  las  mercancías. 

Artículo  43. — En  las  importaciones  por  la  vía  terrestre,  se  determina 
la  consignación  por  el  documento  que  esta  ley  exige  para  esa  clase  de 
introducción  de  mercancías  y su  despacho  aduanal,  salvo  la  prevención 
del  artículo  24  de  la  misma  ley. 


CAPITULO  III 


De  los  agentes  aduanales 


Artículo  44. — Son  agente?  aduanales  los  individuos  a quienes  el  Eje- 
cutivo Federal,  por  conducto  de  la  Dirección  General  de  Aduanas,  auto- 
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rice  mediante  la  patente  respectiva,  para  ocuparse  habitual  y profesio- 
nalmente, y siempre  por  cuenta  ajena,  en  la  gestión  de  las  operaciones 
de  que  trata  la  presente  ley,  excepto  la  de  consignación  de  buques,  que 
podrá  desempeñarse  libre  e independientemente  de  la  agencia  aduanal. 

Artículo  45. — Sólo  podrá  expedirse  patente  de  agentes  aduanales  a 
los  individuos  que  reúnan  los  requisitos  siguientes: 

I.  Tener  capacidad  legal,  con  arreglo  al  Código  de  Comercio. 

II.  Estar  domiciliados  en  territorio  de  la  República. 

III.  Ser  de  honorabilidad  notoria,  a juicio  de  la  Dirección  General 
de  Aduanas. 

IV.  Constituir  y mantener  vigente  la  garantía  que  fije  la  Secreta- 
ría de  Hacienda. 

V.  No  ser  empleado  ni  funcionario  de  la  Federación  ni  militar  en 
servicio  activo. 

VI.  No  ser  extranjero,  salvo  que  en  el  país  de  nacionalidad  del 
solicitante,  se  permita  el  ejercicio  de  la  agencia  aduanal  a los  mexicanos. 

Artículo  46. — La  garantía  a que  se  refiere  la  fracción  IV  del  ar- 
tículo anterior  podrá  consistir  en  fianza,  hipoteca  o depósito  de  dinero. 
Dicha  garantía  responderá  por  cualesquiera  responsabilidades  pecunia- 
rias en  que  incurran  los  agentes  aduanales,  durante  su  ejercicio,  por 
actos  u omisiones  fiscales,  sean  delictuosos  o no;  y constituirá  una  cau- 
ción general,  que  en  ningún  caso  substituirá  a las  fianzas  u otras  garan- 
tías que  deban  otorgarse  para  operaciones  aduanales  concretas,  conforme 
a la  ley. 

Artículo  47. — Ninguna  persona  que  carezca  de  la  patente  respectiva 
como  agente  aduanal,  podrá  ser  admitida  con  tal  carácter  en  gestión 
habitual  ante  las  oficinas  del  ramo,  ni  podrá,  igualmente,  mantener  ofi- 
cina abierta  para  despachos  aduanales,  ni  anunciarse  en  forma  alguna 
que  tienda  a dar  a conocer  al  público  que  se  ocupa  en  tales  gestiones. 

Artículo  48. — Para  los  efectos  del  artículo  anterior,  los  destinatarios 
finales  de  mercancías  pueden,  por  sí  mismos  y libremente,  hacer  los 
despachos  de  su  propio  interés;  pero  ningún  tercero  podrá,  con  el  ca- 
rácter de  mandatario,  ni  con  el  de  consignatario,  representar  en  un  mis- 
mo año  civil  a más  de  dos  personas  o sociedades,  en  las  operaciones  adua- 
nales. 

Artículo  49. — La  patente  para  el  despacho  de  una  agencia  aduanal 
deberá  expresar  los  siguientes  datos: 

I.  Nombre  del  agente  aduanal. 

II.  Número  de  orden  que  corresponda  a la  agencia,  en  el  registro 
de  la  Dirección  General  de  Aduanas. 

III.  Aduana  a cuya  jurisdicción  corresponde  la  agencia  respectiva. 

IV.  Fecha  del  acuerdo  presidencial  en  cuya  virtud  se  concede  la 
patente. 

V.  Fecha  de  expedición  de  la  patente;  y 

VI.  Firma  del  Director  General  de  Aduanas. 
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En  el  reverso  de  la  misma  patente  se  consignarán  los  artículos  de 
esta  Sección  y del  reglamento  respectivo  que  se  refieren  a las  obliga- 
ciones de  los  agentes  aduanales  y a las  sanciones  que  deban  aplicárse- 
les en  caso  de  contravenir  aquéllas. 

Artículo  50. — Los  agentes  aduanales  podrán  efectuar  las  operacio- 
nes de  su  ejercicio,  sea . como  consignatarios,  sea  como  mandatarios. 
Para  este  segundo  caso,  bastará  que  el  mandato  se  confiera  en  simple 
carta  poder. 

Artículo  51. — En  la  solicitud  inicial  de  cualquier  despacho,  los  agen- 
tes aduanales  deberán  expresar  forzosamente  el  nombre  y domicilio  del 
destinatario  final  de  la  mercancía  objeto  del  despacho,  en  los  términos 
que  lo  prevenga  el  reglamento.  En  caso  de  duda  al  respecto,  las  auto- 
ridades aduanales  podrán  exigir  la  presentación  de  los  documentos  que, 
a su  juicio,  puedan  establecer  la  identidad  del  destinatario. 

Artículo  52. — Para  los  efectos  de  esta  ley,  se  entiende  que  el  agen- 
te aduanal  despacha  por  cuenta  ajena,  cuando  lo  hace  respecto  de  mer- 
cancías destinadas  a casa  comercial,  que  tenga  establecida  a su  nombre, 
en  domicilio  conocido. 

Artículo  53. — En  ningún  caso  los  agentes  aduanales  que  despachen 
como  mandatarios,  podrán  substituir  su  mandato  para  el  efecto  del  des- 
pacho. Tampoco  podrán,  en  el  caso  de  que  actúen  como  consignatarios, 
endosar  el  conocimiento  respectivo,  sin  la  autorización  expresa  y escrita 
del  destinatario  final  de  la  mercancía. 

Artículo  54. — En  todo  caso,  los  agentes  aduanales  deberán  actuar 
personalmente  o por  conducto  de  los  dependientes  de  su  agencia  que 
hayan  registrado  previamente  en  las  oficinas  aduanales  para  ese  efecto. 
En  este  segundo  caso,  los  agentes  aduanales  serán  los  responsables  úni- 
cos por  la  actuación  de  sus  dependientes. 

Artículo  55. — Son  obligaciones  de  los  agentes  aduanales  en  ejercicio: 
’ I.  Mantener  en  territorio  de  la  República,  y precisamente  en  el 
lugar  de  ubicación  de  la  aduana  respectiva,  oficina  para  el  despacho  de 
sus  negocios. 

II.  Llevar  un  libro  de  registro,  autorizado  por  la  aduana  de  la  ju- 
risdicción, en  el  que  se  consignarán  los  datos  que  determine  el  regla- 
mento. 

III.  Formar,  con  todos  los  documentos  relativos  a una  operación, 
un  legajo  especial  que  se  consei-ve  como  apéndice  al  libro  de  registro, 
con  el  número  que  corresponda  a la  operación. 

IV.  Manifestar  a la  aduana  de  su  jurisdicción  los  nombres  y domi- 
cilios de  todos  sus  dependientes,  especificando  expresamente  cuáles  de 
ellos  quedan  autorizados  para  actuar  en  su  nombre  en  las  operaciones 
aduanales,  y participándole,  en  cada  caso,  los  movimientos  del  personal 
de  sus  oficinas. 

V.  Mostrar  el  libro  de  registro  y los  documentos  que  justifiquen 
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sus  asientos,  a los  empleados  aduanales  que  al  efecto  comisionen  los 
jefes  de  aduanas,  y a los  visitadores  de  éstas,  siempre  que  para  ello 
fueren  requeridos. 

VI.  Extender  a los  interesados,  si  la  pidieren,  constancia  escrita 
y firmada  de  haber  emprendido  la  tramitación  aduanal  que  les  hubieren 
encomendado. 

VIL  Mostrar  a los  interesados,  cuando  lo  deseen,  los  asientos  del 
Libro  de  Registro  referentes  a los  encargos  que  les  hubieren  conferido. 

VIII.  Otorgar  a sus  comitentes  cuenta  pormenorizada  de  derechos 
pagados,  con  el  detalle  de  las  prestaciones  fiscales  que  hayan  efectuado 
para  cada  consignación,  y los  números  y fechas  del  pedimento  y de  la 
percepción  relativos.  Para  este  efecto  llevarán,  en  los  términos  que  lo 
determine  el  reglamento,  un  libro  especial,  de  foliación  duplicada,  auto- 
rizado por  la  aduana  de  su  jurisdicción. 

IX.  Dar  aviso  oportunamente  a la  aduana  de  su  jurisdicción,  de 
la  instalación  de  sus  oficinas,  así  como  de  los  cambios  de  local  que  efec- 
túen. 

X.  Presentar  las  cuentas  a que  se  refiere  la  fracción  VIH,  ante 
la  aduana  que  haya  tramitado  la  operación,  para  que,  antes  de  su  envío 

* a los  interesados,  dicha  oficina  se  cerciore  de  que  las  cantidades  carga- 
das, por  concepto  de  derechos  u otras  prestaciones  fiscales,  son  exac- 
tas, y otorgue  la  visación  del  documento. 

XI.  Conservar  en  su  archivo,  cuando  menos  por  los  cinco  años  an- 
teriores, los  documentos  relativos  a las  operaciones  aduanales  en  que  hu- 
bieren intervenido  y los  libros  a que  se  refieren  las  fracciones  II  y 
VIII  anteriores. 

Artículo  56. — De  todas  las  obligaciones  pecuniarias  que  deriven  de 
las  operaciones  aduanales  y que  sean  a favor  del  Fisco,  son  responsables 
solidaria  y mahcomunadamente  el  agente  aduanal  que  despacha  y su  co- 
mitente, sin  más  limitaciones  que  las  establecidas  por  la  ley.  La  misma 
responsabilidad  solidaria  y mancomunada,  entre  el  agente  aduanal  y su 
comitente,  existirá  en  todo  caso,  con  motivo  de  las  infracciones  en  que 
incurra  cualquiera  de  ambos,  en  el  despacho  de  las  mismas  operaciones. 
Sin  embargo,  cuando  un  agente  aduanal  se  concrete  a seguir  instruccio- 
nes expresas  y escritas  de  su  comitente,  y el  cumplimiento  de  las  mis- 
mas no  constituya  ni  pueda  constituir  la  comisión  de  un  delito,  la  res- 
ponsabilidad fiscal  a que  dé  lugar  el  cumplimiento  de  dichas  instruccio- 
nes, recaerá  exclusivamente  sobre  el  comitente,  siempre  que  las  circuns- 
tancias exigidas  por  este  precepto  sean  plena  y oportunamente  compro- 
badas. 

Artículo  57. — Los  agentes  aduanales  son,  en  todo  caso  e ilimitada- 
mente, responsables  en  el  orden  fiscal  y en  el  administrativo,  de  los 
actos  que  ejecuten  o de  las  omisiones  en  que  incurran  los  dependientes 
de  su  agencia,  a quienes  hubieren  autorizado  para  intervenir  en  materia 
aduanal,  después  de  registrarlos  en  la  aduana  respectiva. 
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Artículo  58. — En  todo  caso  de  responsabilidad  pecuniaria,  las  adua- 
nas procederán  a hacerla  efectiva,  en  ejercicio  de  la  facultad  económico- 
coactiva,  contra  cualquiera  de  los  obligados  sollíTariamente. 

Artículo  59. — La  falta  de  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  este 
capítulo  impone  a los  agentes  aduanales,  quedará  sujeta  a las  sanciones 
que  esta  ley  determina. 

Artículo  60. — El  Fisco  Federal  será  siempre  ajeno  a las  cuestiones 
que  se  susciten  entre  los  agentes  aduanales  y sus  comitentes,  quienes  diri- 
mirán sus  conflictos  ante  las  autoridades  competentes,  sin  que  la  Ha- 
cienda Pública  haya  de  comparecer  en  juicio,  a menos  que  lo  estime 
conveniente  para  el  interés  fiscal. 

Artículo  61.-— A los  agentes  aduanales  suspendidos  en  eU  ejercicio 
de  su  patente  de  autorización,  se  les  permitirá  que  concluyan  aquellas 
operaciones  ya  iniciadas  ante  las  oficinas  aduanales  en  cuya  jurisdic- 
ción ejerzan;  pero  en  caso  de  revocación  de  la  patente,  los  comitentes 
deberán  continuar  el  despacho  por  sí  mismos  y por  nueva  designación 
de  tercero,  en  los  términos  de  ley. 


TITULO  III 


DEL  TRAFICO  MARITIMO 
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CAPITULO  I 


Del  tráfico  marítimo  en  general 

Artículo  62. — El  tráfico  marítimo  comprende  el  de  altura,  el  de  ca- 
botaje y el  mixto,  y,  para  clasificarlo,  debe  atenderse  preferentemente 
a la  índole  de  la  operación  que  se  practique  con  las  mercancías  que 
transporte  la  nave  y,  a falta  de  éstas,  a la  navegación  que  hagja  entre 
el  puerto  nacional  en  que  se  encuentre  y el  inmediato  de  escala,  sea  és- 
te de  origen  o de  destino,  según  se  trate  de  arribo  o de  salida  de  la  nave. 
En  cabotaje  se  atenderá  a que  la  nacionalidad  de  las  mercancías  y la 
de  los  puertos  de  escala,  hasta  el  final  destino,  sea  mexicana. 

Cuando  la  nave  conduzca  mercancías  entre  dos  puertos  extranjeros, 
ello  no  influirá  en  la  clasificación,  a menos  que  llegare  aquélla  a practi- 
car operación  de  cabotaje  en  el  país. 

Si  el  buque  transporta  mercancías,  éstas  pueden  ser:  de  altura,  de 
cabotaje  y mixtas,  y el  tráfico  tomará  esas  designaciones,  según  los 
casos. 

I.  Son  mercancías  de  altura: 

a)  /Las  extranjeras,  procedentes  del  extranjero,  destinadas  al  país, 
ya  sea  para  importación,  tránsito  o depósito,  y las  nacionales  que  regre- 
sen al  país. 

b)  Las  nacionales  o nacionalizadas  que  se  exporten  del  país  y las 
extranjeras  que  se  reexporten  del  mismo. 

c)  Las  extranjeras  que  sean  transportadas  entre  dos  puertos  na- 
cionales. 

II.  Son  mercancías  de  cabotaje: 

Las  nacionales  o nacionalizadas  que  vayan  de  uno  a otro  puerto  o 
punto  nacionales  de  la  costa,  dentro  de  un  mismo  litoral  y siempre  qu¿ 
intermediariamente  no  se  toque  algún  puerto  extranjero. 

III.  Son  mercancías  mixtas: 

a)  Las  de  altura,  cuando  sean  transportadas  en  unión  de  otras 
de  cabotaje  o viceversa. 

b)  Las  de  cabotaje,  si  los  puertos  están  en  distintos  litorales  de 
la  República. 
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c)  Las  de  cabotaje  que  se  conduzcan  entre  dos  puertos  nacionales 
de  un  mismo  litoral,  si  intermediariamente  se  hace  escala  en  puerta 
extranjero. 

IV.  Si  la  nave  no  conduce  mercancías  procedentes  de  la  República 
o destinadas  a ésta,  el  tráfico  se  clasifica  según  la  clase  de  navegación. 

a)  La  navegación  es  de  altura,  cuando  se  hace  entre  un  puerto 
nacional  y otro  extranjero,  o viceversa,  y de  cabotaje,  cuando  tiene  lugar 
entre  dos  puertos  o puntos  nacionales  del  mismo  litoral. 

b)  Si  la  navegación  se  hace  entre  dos  puertos  nacionales  de  distin- 
to litoral,  pasando  por  aguas  territoriales  extranjeras,  el  tráfico  se  repu- 
ta mixto. 


CAPITULO  II 

Del  tráfico  de  altura 

Artículo  63. — El  tráfico  de  altura  es  del  extranjero  para  la  Repúbli- 
ca y viceversa. 

Este  tráfico,  según  su  clase,  se  divide: 

I.  A la  entrada: 

a)  Importación. 

b)  Tránsito  internacional,  a través  del  territorio  de  la  República, 
de  mercancías  provenientes  del  extranjero. 

c)  Retorno  de  mercancías  anteriormente  exportadas. 

II.  A la  salida: 

a)  Exportación  de  mercancías  nacionales  o nacionalizadas. 

b)  Reexportación  de  mercancías  extranjeras. 

c)  Salida  de  puerto  nacional  de  mercancías  destinadas  a su  trán- 
sito por  territorio  extranjero,  para  retornar  al  país. 

d)  Salida  de  un  puerto  nacional,  con  destino  a otro  puerto  nacional 
o extranjero,  de  mercancías  extranjeras  que  hayan  transitado  por  terri- 
torio nacional. 

Artículo  64. — Para  todos  los  fines  legales  a que  haya  lugar,  la  im- 
portación comienza  al  entrar  el  buque  conductor  de  los  efectos  en  aguas 
nacionales,  o al  cruzar  dichos  efectos  la  línea  fronteriza,  y concluye  cuan- 
do se  ha  terminado  la  tramitación  fiscal  y la  mercancía  está  a la  libre 
disposición  de  los  interesados. 

La  exportación  empieza  en  la  fecha  de  presentación  a la  aduana  del 
pedimento  de  despacho  y termina  con  la  salida  de  los  efectos  del  territo- 
rio o de  las  aguas  nacionales. 
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CAPITULO  III 

Del  tráfico  de  altura  al  arribo  de  los  buques 

SECCION  I 

En  materia  de  importación 

Artículo  65. — Las  naves  de  todas  clases  y nacionalidades  que,  en 
lastre  o cargadas  con  mercancías,  se  dirijan  a los  Estados  Unidos  Me- 
xicanos, deberán  ser  despachadas  precisamente  con  destino  a alguno  de 
los  puertos  habilitados  para  el  comercio  de  altura. 

También  pueden  sej:  despachados  para  puertos  de  cabotaje  que  de- 
termine el  Ejecutivo  los  buques  en  lastre  que  vengan  destinados  a tomar 
en  ellos  carga  de  exportación,  exclusivamente. 

Artículo  66. — Las  naves  de  cualquiera  nacionalidad  podrán  traer 
correspondencia,  pasajeros  y mercancías  a uno  o más  puertos  de  la 
República,  aun  cuando  conduzcan,  a la  vez,  pasajeros,  correspondencia 
y mercancías  para  puertos  extranjeros,  siempre  que  dichas  embarcacio- 
nes cumplan,  en  los  puertos  mexicanos,  con  lo  que  disponen  las  leyes. 

Artículo  67. — El  capitán  de  cualquiera  nave  que  reciba  carga  en  país 
extranjero,  con  el  fin  de  conducirla  a uno  o a varios  puertos  de  la  Re- 
pública, tiene  obligación  de  formar  un  manifiesto  general  de  dicha  car- 
ga, visado  consularmente  en  el  puerto  de  embarque,  para  cada  uno  de 
los  puertos  a que  venga  destinada  y una  lista  de  bultos  pertenecientes 
al  cargamento  de  otros  buques,  salvo  el  caso  que  señala  el  artículo  31 
de  esta  ley,  en  el  cual  dicha  obligación  corresponde  a los  agentes  de  ex- 
press. 

Los  buques  que  vengan  despachados  en  lastre  para  el  puerto  mexi- 
cano a que  se  dirijan,  no  necesitan  otra  manifestación  que  la  declaración 
que,  por  triplicado,  haga  el  capitán  del  buque,  en  el  acto  de  la  visita 
del  fondeo;  declaración  que  deberá  tener  previamente  escrita  y firmada, 
y en  la  que  exprese,  bajo  protesta,  que  no  trae  cargamento  alguno  para 
ese  puerto.  En  dicha  declaración,  el  mismo  capitán  deberá  llenar  el  re- 
quisito de  indicar  la  consignación  o manifestar  que  él  asume  el  carácter 
de  consignatario  del  buque. 

El  manifiesto  a que  se  refiere  el  presente  artículo  contendrá  los 
siguientes  datos: 

I.  Clase,  nombre,  nacionalidad  del  buque  y su  tonelaje  bruto  y 
neto. 

II.  Nombres  del  capitán  y del  consignatario  del  buque,  o la  ex- 
presión de  “a  orden”  cuando  venga  a la  del  propio  capitán. 

III.  Puerto  mexicano  de  destino  de  la  carga. 

IV.  Números  de  orden  de  los  conocimientos  de  embarque,  y con 
relación  a los  mismos. 
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a)  Marcas,  contramarcas,  numeración  de  bultos  y cantidades  par- 
ciales de  éstos  expresadas  en  guarismos. 

b)  Clase  de  los  bultos.  Si  la  mercancía  viene  a gi’anel,  se  expre- 
sará así,  se  determinará  separadamente  cada  lote  para  una  misma  clase 
de  efectos  y se  considerarán  los  lotes  como  unidades  en  sustitución  del 
dato  de  cantidad  de  bultos. 

c)  Peso  bruto  de  los  bultos,  según  se  detalle  en  los  conocimientos 
de  embarque. 

d)  Designación  de  las  mercancías. 

e)  Nombre  del  consignatario  de  las  mercancías  o la  designación  de 
“a  orden”,  si  así  viniesen  consignadas. 

V.  Suma  total  de  los.  bultos,  en  guarismo  y letra. 

VI.  Lugar  y fecha  en  que  se  forme  el  documento  y la  firma  del 
capitán,  del  naviero  o del  agente  del  buque. 

Artículo  68. — Son  consignatarios  de  los  buques  que  arriben  a los 
puertos  mexicanos,  las  personas  designadas  con  ese  carácter  en  los  ma- 
nifiestos. 

Si  la  consignación  viniere  “a  orden”  o designe  persona  no  estable- 
cida en  el  puerto,  el  capitán  del  buque  podrá  hacer  el  nombramiento 
de  consignatario. 

Todo  consignatario  deberá  hacer  aceptación  expresa  de  la  consigna- 
ción. El  capitán  del  buque  podrá  substituir  la  consignación,  cuando  el 
primer  consignatario  designado  en  el  manifiesto  no  la  acepte,  o cuando 
a los  intereses  del  mismo  capitán  así  convenga. 

En  caso  de  que  el  buque  carezca  de  consignación,  se  tendrá  como 
consignatario  a su  capitán,  y,  si  no  nombrare  consignatario  antes  de  la 
salida  del  buque,  éste  no  podrá  ser  despachado  por  la  aduana,  sino  des- 
pués de  haber  satisfecho  el  capitán  todos  los  derechos,  sanciones  y gas- 
tos en  que  hubiere  incurrido,  y después  de  que  deje  ultimados  todos  los 
asuntos  concernientes  a su  encargo. 

Artículo  69. — Los  consignatarios  de  las  naves  son  los  representan- 
tes legítimos  de  los  capitanes  en  su  personalidad  de  porteadores;  en 
consecuencia,  aquéllos  asumen  todas  las  obligaciones  y derechos  que  las 
leyes  dan  a los  capitanes,  y los  obligan  con  sus  actos!  La  consignación 
de  un  buque,  una  vez  aceptada,  no  es  renunciable. 

Artículo  70. — Las  aduanas  estarán  listas  para  practicar  la  visita  de 
fondeo  en  el  momento  en  que  la  autoridad  sanitaria  haya  declarado  a la 
nave  en  libre  plática. 

En  el  acto  de  presentarse  el  resguardo  a practicar  esa  visita,  el  ca- 
pitán de  la  nave  está  obligado  a entregarle  los  siguientes  documentos, 
por  duplicado: 

I.  Manifiesto  de  las  mercancías  que  conduzca  para  el  puerto  a que 
arriba  o la  declaración  de  que  vienen  en  lastre  para  el  propio  puerto. 

II.  Lista  de  los  pasajeros,  con  expresión  de  los  bultos  de  equipaje 
que  cada  uno  conduzca. 
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III.  Relación  de  los  bultos  que  contengan  materias  inflamables, 
explosivas  o corrosivas. 

IV.  Lista  de  los  bultos  pertenecientes  a otros  cargamentos  que  no 
consten  en  el  manifiesto  por  corresponder  a otros  buques. 

V.  Si  el  buque  tiene  servicios  de  express  en  los  términos  del  ar- 
tículo 31,  también  será  el  capitán  el  conducto  para  la  entrega  de  los  ma- 
nifiestos especiales. 

Artículo  71. — Pasada  la  visita  de  fondeo,  el  comandante  del  resguar- 
do o empleado  que  haga  sus  veces  dará  parte  al  jefe  de  la  aduana  de  la 
entrada  del  buque  y hará  entrega  de  los  documentos  recibidos  del  capitán. 

En  estas  condiciones,  el  jefe  de  la  aduana,  previa  apertura  del  Re- 
gistro de  entrqda  del  buque,  podrá  autorizar  la  descarga,  mediante  soli- 
citud del  consignatario  del  buque,  quien  deberá  haber  dado  su  acepta- 
ción por  escrito,  en  el  manifiesto  o documento  que  lo  acredite  como  tal 
consignatario,  a menos  que  ya  tenga  este  carácter  por  tratarse  de  líneas 
establecidas,  en  cuyo  caso  la  descarga  podrá  autorizarse  anticipada- 
mente. 

4» 

Artículo  72. — Una  vez  concedida  la  autorización  del  jefe  de  la  adua- 
na, la  descarga  se  practicará  con  sujeción  a las  reglas  siguientes: 

I.  El  jefe  de  la  aduana  cuidará,  para  autorizar  la  descarga,  que 
la  nave  se  encuentre  fondeada  en  los  lugares  previamente  señalados  por 
la  capitanía  de  puerto,  de  acuerdo  con  el  propio  jefe  de  la  aduana,  en 
cada  caso,  a fin  de  que  el  fondeo  de  la  nave  no  sufra  enmiendas,  si  no 
es  a petición  de  los  interesados. 

II.  Si  las  necesidades  del  servicio  público  exigen  que  la  nave  sea 
fondeada  en  otro  lugar,  sin  que  medie  petición  de  parte,  la  enmienda  de 
fondeo  no  causa  derechos  ni  impuesto  alguno,  por  ese  concepto. 

III.  El  atraque  a los  muelles  fiscales  se  hará  por  orden  riguroso 
de  entrada  de  los  buques. 

IV.  El  atraque  a muelles  particulares  se  hará  previo  el  consenti- 
miento del  dueño  o concesionario  de  los  mismos. 

V.  El  orden  establecido  para  el  atraque  a ios  muelles  fiscales  se 
interrumpirá  cuando  se  trate  de  buques  que  disfruten  de  concesión 
especial  otorgada  por  el  Gobierno  Federal. 

VI.  Para  comenzar  una  descarga,  es  imprescindible  que  el  coman- 
dante del  resguardo  o empleado  que  haga  sus  veces,  y de  acuerdo  con 
las  instrucciones  que  tenga  recibidas  del  jefe  de  la  aduana,  establezca  el 
servicio  de  vigilancia  en  escotillas,  portalones  y demás  lugares  de  fácil 
acceso,  de  acuerdo  con  el  capitán  del  buque,  a fin  de  que  sólo  plor  «sos 
lugares  se  practiquen  las  operaciones. 

VIL  Los  requisitos  y formalidades  que  deban  satisfacerse  para  las 
descargas,  en  cada  aduana,  se  sujetarán  a los  reglamentos  especiales, 
como  lo  previene  el  artículo  156. 

VIII.  Cuando  el  buque  conduzca  materias  explosivas,  la  descarga 
de  ellas  se  practicará  en  los  lugares  apropiados  que,  de  antemano,  ten- 
gan señalados  los  capitanes  de  puerto  con  su  carácter  de  jefes  de  la  po- 
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licía  del  mismo;  pero,  en  tal  caso,  deberá  hacerse  entrega  de  esas  mate- 
rias explosivas  a empleados  designados  del  resguardo  de  la  aduana,  si  la 
cantidad  de  explosivos,  por  su  pequeñez,  no  amerita  que  el  atraque  idel 
buque  sea  en  lugar  completamente  aislado,  por  el  mayor  volumen  de 
esos  explosivos. 

IX.  Los  jefes  de  las  aduanas  procurarán,  por  todos  los  medios  que 
estén  a su  alcance  y dentro  de  la  órbita  de  sus  facultades,  que  el  manejo 
y transporte  de  los  explosivos  se  haga  con  toda  diligencia,  a fin  de  lo- 
grar su  aislamiento  de  los  poblados  donde  puedan  causar  daños. 

Artículo  73. — La  descarga  de  los  equipajes  de  los  pasajeros  es  pre- 
ferente y no  necesita  más  documentación  que  la  lista  de  ellos  entregada 
por  los  capitanes  en  el  acto  de  la  visita  de  fqndeo,  la  cual  servirá  para- 
la identificación  de  los  bultos  pertenecientes  a cada  pasajero. 

Artículo  74. — Los  empleadós  encargados  de  la  vigilancia  de  las  des- 
cargas, tendrán  especial  cuidado  de  que  se  separen  los  bultos  sospecho- 
sos de  avería  o robo  y,  en  ese  mismo  acto,  se  exigirá  del  piloto  o em.- 
pleado  de  la  nave  que  esté  haciendo  la  entrega,  la  reconstrucción  del 
bulto  y su  selladura,  para  que,  en  esa  forma^  sea  recibido  con  papeleta 
especial  por  el  almacenista  Ifajo  cuya  custodia  deba  quedar  y en  la  in- 
teligencia de  que  la  papeleta  irá  suscrita  tanto  por  el  empleado  fiscal 
como  por  el  del  buque. 

Artículo  75. — Los  dos  ejemplares  del  manifiesto  y demás  documentos 
que,  en  el  acto  de  la  visita  de  fondeo,  debe  entregar  el  capitán  del  buque, 
deberán  contener,  L)ajo  la  firma  del  mismo,  la  protesta  de  que  son  rigu- 
rosamente iguales. 

Al  entregar  el  parte  de  la  visita  de  fondeo  al  jefe  de  la  aduana,  el 
manifiesto  y demás  documentos  originales  se  pasarán  al  subjefe  de  la 
misma  y los  duplicados  al  empleado  a quien  se  encomiende  la  operación, 
con  la  autorización  de  que  se  practique  la  descarga. 

En  los  ejemplares  en  que  esté  autorizada  la  descarga,  se  harán  las 
tarjas,  marcas  o señales  que  indiquen  la  práctica  de  ella,  y,  cuando  ésta 
haya  terminado,  pasarán  a la  subjefatura,  para  que  esos  documentos 
sean  confrontados  con  los  originales  anteriormente  depositados  en  la 
misma. 

Si  de  la  confronta  resultan  diferencias  entre  unos  y otros  ejem- 
plares, será  motivo  de  responsabilidad  para  el  capitán  del  buque  y esa 
falta  será  castigada  según  se  expresa  en  la  parte  ralativa  de  esta  ley. 

Artículo  76. — En  las  aduanas  habrá  empleados  nombrados  especial- 
mente para  la  práctica  de  las  operaciones  de  descarga  y carga,  y para 
la  liquidación  de  los  cargamentos  materia  de  tales  operaciones. 

Por  cada  nave  que  entre,  se  abrirá,  en  libro  especial,  la  cuenta 
correspondiente,  por  concepto  de  bultos,  y en  ella  se  expresará  el  nom- 
bre de  la  nave,  la  fecha  de  su  entrada  y el  número  de  registro;  se  haráh 
los  cargos  de  todos  los  bultos  descargados  con  referencia  al  manifiesto 
y demás  documentos  que  sean  su  comprobante  natural,  y se  irán  abo- 
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nando  las  salidas  de  los  mismos  bultos,  con  expresión  de  los  consigna- 
tarios o personas  que  los  hayan  recibido  y la  clase  y número  del  do- 
cumento con  que  se  haya  practicado  dicha  operación. 

El  número  de  registro  se  tomará  del  libro  especial  en  que  progre- 
sivamente se  anotan  las  entradas  de  las  naves  en  cada  año  fiscal,  de 
acuerdo  con  las  disposiciones  del  reglamento  respectivo. 

Artículo  77. — Terminada  la  descarga,  el  encargado  de  ella  rendirá 
su  parte  al  jefe  de  la  aduana,  acompañando  los  manifiestos,  listas  de 
otros  Cargamentos  y demás  documentos  que  hayan  servido  para  la  opera- 
ción. 

Este  pasará  todos  esos  documentos  al  subjefe,  para  que  se  confron- 
ten con  los  originales  que  recibió  después  de  la  visita  de  fondeo  y haga 
que  se  pongan  en  perfecto  acuerdo,  tanto  el  contenido  de  ambos  docu- 
.mentos,  como  las  modificaciones  o rectificaciones  que  hayan  sufrido 
en  la  materialidad  de  la  descarga,  por  errores  en  marcas,  números, 
clase  de  bultos,  cantidad  de  ellos,  sobrantes  o faltantes,  y demás  con- 
ceptos, de  manera  que  los  documentos  originales  que  recibió  primitiva- 
mente la  subjefatura,  queden  en  perfecto  y absoluto  acuerdo  con  los 
otros  ejemplares  del  mismo  tenor  que  sirvieron  para  la  descarga. 

Artículo  78. — En  el  parte  de  terminación  de  una  descarga,  se  ha- 
rá constar  la  fecha  y hora  de  la  misma  y éste  será  el  punto  de  partida 
para  que  la  aduana  reciba  pedimentos  de  despacho  de  los  importadores. 

Sin  embargo,  cuando  un  importador  obtenga  del  encargado  de  la 
descarga,  una  boleta  en  la  que  se  certifique  haberse  descargado  íntegra- 
mente el  contenido  de  uno  o más  conocimientos  completos,  podrá  admi- 
tirse la  presentación  del  pedimento  de  despacho,  aun  cuando  no  se  haya 
terminado  la  descarga  de  la  nave. 

Si^se  trata  de  materias  notoriamente  inflamables,  explosivas  y de 
aquellas  de  fácil  descomposición,  podrán  tramitarse  los  pedimentos  res- 
pectivos, ura  vez  iniciada  la  descarga.  ^ 

Artículo  79. — Los  interventores  de  la  descarga  conducirán  las  opera- 
ciones de  ella  y las  remisiones  a almacenes,  cobertizos,  patios  u otros 
lugares  del  depósito  de  las  mercancías,  en  la  forma  que  prevengan  los 
reglamentos  respectivos,  y con  apego  a las  mismas  disposiciones  pro- 
cederán los  almacenistas  que  reciban  las  mercancías. 

Artículo  80. — Los  bultos  descargados  que  no  consten  en  el  mani- 
fiesto, serán  considerados  como  sobrantes  y almacenados  en  lugar  espe- 
cial, después  de  haber  sido  alambrados  y sellados. 

Si  dentro  del  plazo  de  noventa  días  se  justifica,  con  certificado  de 
una  aduana,  la  falta  de  bultos  de  un  cargamento  y concuerdan  éstos  con 
los  que  aparezcan  sobrantes  en  otra,  se  permitirá  el  reembarque,  a 
petición  del  consignatario  sin  que  proceda  imponer  multa  alguna  y sólo 
^ sujetos  a los  derechos  que  por  almacenamiento  puedan  causar. 

Si  los  bultos  sobrantes  pertenecen  a cargamentos  de  puertos  ex- 
tranjeros y se  presenta  certificación  expedida  por  la  aduana  respectiva 
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y visada  por  el  cónsul  mexicano  en  el  lugar,  o,  en  su  defecto,  por  üjn 
cónsul  de  nación  amiga,  se  permitirá  el  reembarque  en  los  mismos  tér- 
minos que  establece  el  párrafo  anterior. 

Si  concluido  el  plazo  de  noventa  días,  contados  a partir  de  la  fecha 
de  la  terminación  de  la  descarga,  no  se  hubiere  obtenido  la  certifica- 
ción a que  se  refieren  los  dos  párrafos  anteriores,  los  bultos  serán  con- 
siderados definitivamente  como  sobrantes  y seguirán  las  reglas  que  pre- 
viene esta  ley,  para  la  importación  común,  sin  perjuicio  de  la  multa  que 
deba  aplicarse  al  capitán.  i 

Artículo  81. — Cuando  haya  bultos  descargados  por  error,  si  antes 
de  salir  el  buque  manifiesta  el  capitán  que  pertenecen  a otros  grupos, 
nacionales  o extranjeros,  y comprueba  su  dicho  con  la  exhibición  de  un 
documento  por  el  que  se  justifique  el  diverso  destino,  se  permitirá  el 
inmediato  reembarque,  por  el  interventor  de  la  descarga. 

Artículo  82. — Si  el  capitán  de  una  nave  pide  en  una  aduana  certifi- 
cación de  bultos  faltantes  y éstos  llegan  procedentes  del  puerto  en  que 
sobraron  o del  de  origen  del  embarque,  dentro  del  plazo  de  noventa  días, 
se  anotará  el  resultado  de  la  primera  descarga  y se  autorizará  la  se- 
gunda, sin  incurrir  en  sanción  alguna;  pero  si,  dentro  de  ese  plazo,  no 
llegan  los  bultos,  se  considerarán  propiamente  como  faltantes  y al  ca- 
pitán se  le  impondrá  la  multa  que  fija  esta  ley. 

SECCION  II 


Kn  materia  de  tránsito  internacional 

Artículo  83. — El  tránsito  internacional  de  mercancías  extranjeras 
a través  del  territorio  nacional,  puede  efectuarse,  siempre  que  aquéllas 
entren  y salgan  por  los  puntos  que  tenga  señalados  con  anterioridad  el 
Gobierfío  Federal,  ya  sea  que  el  final  destino  sea  un  puerto  nacional  o 
uno  extranjero. 

En  uno  u otro  caso,  la  nave  conductora  deberá  traer  manifiestos  es- 
peciales, cualquiera  que  sea  el  destino,  y en  el  puerto  de  entrada  se  se- 
guirán, desde  el  acto  de  fondeo  hasta  la  terminación  de  la  descarga, 
los  mismos  procedimientos  establecidos  para  el  tráfico  de  altura,  en  ma- 
teria de  importación. 

El  reglamento  de  esta  ley  fijará  los  demás  procedimientos  que  de- 
ban seguirse  con  motivo  del  tránsito  internacional. 

SECCION  III 

Con  motivo  ele  retorno  de  meroanctas  anteriormente  exportadas 

Artículo  84. — Las  mercancías  nacionales  o nacionalizadas  que  hayan 
sido  exportadas  y regresen  al  país  en  los  términos  de  la  ley,  deberán 
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venir  comprendidas  dentro  del  manifiesto  general  de  carga  que  se  pre- 
viene para  la  importación. 


CAPITULO  IV 

Del  tráfico  de  altura  a la  salida  de  los  buques 

SECCION  I 

Con  motivo  de  exportación 

Artículo  85. — El  tráfico  marítimo  de  altura,  en  materia  de  expor- 
tación, se  inicia  con  la  apertura  del  registro  de  salida  del  buque. 

Se  dice  que  una  nave  abre  registro,  cuando  solicita  de  ia  aduana  to- 
mar carga  y designa  los  puertos  a que  ésta  deba  ser  conducida. 

Si  un  buque  señala  determinados  puertos  para  conducir  carga  y 
otros  para  tocarlos,  sin  tomar  carga,  se  dice  que  a éstos  últimos  la 
embarcación  va  en  lastre. 

La  apertura  del  registro  implica  la  autorización  para  tomar  pasaje- 
ros, siempre  que  así  se  exprese  en  el  propio  documento. 

Ai^tículo  86. — La  apertura  del  registro  puede  tener  lugar,  a solicitud 
de  los  interesados,  dentro  de  los  cinco  días  anteriores  a la  fecha  de  la 
llegada  de  un  buque. 

Desde  el  momento  en  que  el  naviero  o representante  de  un  buque 
haya  abierto  registro  de  salida,  la  aduana  permitirá  a cualquier  remi- 
tente que  así  lo  desee,  pedir  el  embarque  de  mercancías  destinadas  a 
cualesquiera  de  los  puertos  señalados  en  la  apertura  de  registro. 

Artículo  87. — El  consignatario*del  buque,  a nombre  del  capitán,  po- 
drá cerrar  el  registro  en  el  momento  en  que  lo  desee  y,  hecho  esto,  la 
aduana  se  abstendrá  de  recibir  pedimento  alguno  de  exportación  por 
ese  buque. 

Artículo  88. — Autorizada  la  carga  de  mercancías  con  los  documentos 
respectivos  y con  sujeción  a las  reglas  de  despacho  que,  en  la  parte 
conducente,  fijan  esta  ley  y su  reglamento,  la  práctica  del  embarque 
se  llevará  a cabo  bajo  la  vigilancia  y autoridad  de  los  empleados  desig- 
nados al  efecto. 

Artículo  89. — Terminada  la  carga,  el  empleado  que  haya  intervenido 
en  ella,  dará  parte  de  haberse  concluido,  con  indicación  de  fecha  y hora, 
y,  a partir  de  ese  momento,  podrá  autorizarse  el  despacho  de  la  embar- 
cación, por  parte  de  la  aduana,  la  cual  se  limitará  a expresar  que  está 
solvente  por  cuanto  toca  a dicha 'oficina.  El  permiso  de  salida  se  deja 
a la  autoridad  de  la  capitanía  de  puerto  a que  corresponde. 

Artículo  90. — Los  requisitos  y formalidades  que  deban  satisfacerse 
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para  la  práctica  de  los  embarques,  en  cada  aduana,  se  sujetarán  a los 
reglamentos  especiales,  como  lo  previene  el  artículo  156. 

Artículo  91. — El  parte  del  embarque  que  rinda  el  empleado  que  in- 
tervino esa  operación,  irá  acompañado  de  los  documentos  parciales  en 
los  cuales  se  haya  anotado  el  resultado  del  embarque,  y dicha  anotación 
será  subscrita  por  el  referido  empleado  y por  el  comisionado  del  capitán 
o del  consignatario  que  haya  recibido  los  efectos  a bordo. 

Artículo  92. — El  parte  del  embarque,  con  sus  anexos,  pasará  a la 
subjefatura  de  la  aduana,  la  cual  confrontará  los  resultados  que  aque- 
llos documentos  acusen,  con' el  manifiesto  de  salida,  que  deberá  pre- 
sentar el  capitán  del  buque,  antes  de  zarpar. 

Artículo  93. — Los  embarcadores  o remitentes  de  materias  inflama- 
bles o explosivas,  deberán  recabar  de  la  capitanía  de  puerto  un  permiso 
previo  para  el  embarque,  y el  remitente  o embarcador  de  la  mercancía 
acompañará  ese  permiso  al  pedimento  de  despacho,  sin  cuyo  requisito 
no  podrá  autorizarse  lá  operación  de  este  nombre  ni  el  embarque  de  la 
mercancía. 

Artículo  94. — El  embarque  de  equipaje  de  pasajeros,  se  permitirá 
con  la  constancia  de  que  han  sido  despachados,  expedida  en  los  términos 
que  fije  el  reglamento. 


SECCION  II 


Con  motivo  de  reexportación 

Artículo  95. — Las  mercancías  extranjeras  que  se  reexporten  en  los 
términos  de  la  ley,  deberán  comprenderse  en  manifiesto,  como  las  de- 
más de  exportación,  y,  para  los  efectos  del  embarque,  se  usarán  los 
propios  documentos  que  para  esa  operación  haya  establecido  esta  misma 
ley. 


SECCION  III 

Con  motivo  del  embarque  de  mereancfas  que,  para  ser  .reimportadas, 
tran.siten  a través  de  territorio  extranjero 

Artículo  96. — ^Lás  mercancías  que  se  exporten  para  atravesar  por  te- 
rritorio extranjero,  destinadas  a reimportarse  a la  República,  deberán 
ir  amparadas  con  los  documentos  que,,  para  esa  operación,  establece  la 
presente  ley,  y,  para  los  efectos  del  embarque,  se  sujetarán  a las  mismas 
reglas  de  la  exportación  e irán  comprendidas  en  el  manifiesto  de  sali- 
da del  buque. 
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SECCION  IV 

Con  motivo  de  mercancías  que  atraviesen  el  territorio  nacional,  en  tránsito, 
y se  reembarquen  para  su  importación  por  otro  puerto 
nacional  o con  destino  al  extranjero 

Artículo  97. — Por  las  mercancías  que  hayan  pasado  a través  del 
territorio  nacional,  ya  sea  que  se  destinen  a la  importación  por  otro  puer- 
to de  la  República  o que  téhgan  su  final  destino  en  el  extranjero,  debe- 
rán presentarse  para  el  embarque  los  documentos  que  al  efecto  exija  el 
reglamento. 

CAPITULO  V 

Del  tráfico  en  materia  de  cabotaje 

Artículo  98. — Por  cabotaje  se  entiende,  para  los  efectos  de  esta  ley, 
el  transporte  por  mar,  de  mercancías  nacionales  o nacionalizadas,  entre 
dos  o más  puntos  de  la  costa  de  la  República,  en  el  mismo  litoral. 

Las  mercancías  de  cabotaje  no  causan  los  derechos  que  por  el  ma- 
nejo de  la  carga  se  fijen  en  los  puertos  mejorados. 

Artículo  99. — Corresponde  a los  buques  nacionales  el  derecho  de  ha- 
cer el  tráfico  dé  cabotaje,  salvo  los  casos  en  que,  por  necesidades  del 
bien  público,  autorice  la  Secretaría  de  Comunicaciones  un  permiso  es- 
pecial para  que  un  buque  extranjero  io  lleve  a cabo. 

Artículo  100. — El  depósito  o almacenamiento  de  las  mercancías  des- 
tinadas al  cabotaje,  se  hará  en  las  aduanas,  con  independencia  absoluta 
de  los  lugares  destinados  para  otro  género  de  tráfico,  y se  considerará 
a los  capitanes  de  la  nave  como  consignatarios  de  las  mismas,  para  los 
efectos  del  despacho,  salvo  el  caso  en  que  lleguen  a establecerse  respon- 
sabilidades para  los  embarcadores  o consignatarios  de  aquéllas. 

Artículo  101. — El  naviero  o representante  de  un  buque  hará,  sin 
ningún  documento  aduanal,  el  embarque  de  las  mercancías;  pero  esta 
operación  se  hallará  sujeta  a la  vigilancia  de  la  aduana,  para  que,  por 
ningún  motivo,  puedan  mezclarse  esas  mercancías  con  otras  de  distinto 
tráfico. 

Artículo  102. — Concluida  la  carga  de  un  buque  que  pretenda  salir 
en  tiáfico  de  cabotaje,  el  capitán  o patrón  de  la  nave  lo  avisará  al  jefe 
de  la  aduana  y pedirá,  en  el  mismo  escrito,  la  autorización  de  esa  ofi- 
cina. Este  funcionario  pondrá  al  calce,  en  su  caso,  la  certificación  de 
solvencia;  con  ese  documento  y un  oficio  del  mismo,  para  cada  lugar  de 
destino,  quedará  despachada  la  nave  por  la  aduana,  y a la  capitanía  de 
puerto  se  dejará  la  autorización  de  la  salida  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 
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Artículo  103. — Al  llegar  a un  puerto  nacional  un  buque  en  tráfico 
de  cabotaje,  el  capitán  o patrón  de  la  nave,  hará  entrega  del  oficio 
a que  se  refiej*e  el  artículo  anterior  en  el  acto  de  la  visita  de  fondeo,  y el 
empleado  del  resguardo  que  la  practique  vigilará  que  el  atraque  o fom 
deo  de  esa  embarcación,  previa  la  autorización  de  la  capitanía  de  puer- 
to, tenga  lugar  en  el  designado  de  antemano  para  las  operaciones  de 
cabotaje  que,  en  todo  caso,  deberán  llevarse  a cabo  con  independencia 
absoluta  de  las  de  altura. 

• 

Artículo  104. — Una  vez  autorizada  verbalmente  la  embarcación, 
para  hacer  su  descarga  en  el  lugar  designado,  ésta  se  llevará  a cabo 
sin  ningún  documento  aduanal,  pero  la  operación  y la  estancia  en  el  re- 
cinto fiscal,  se  hallarán  sujetas  a la  vigilancia  de  la  aduana,  para  evitar 
la  mezcla  con  mercancías  de  distinto  tráfico. 

Artículo  105. — Cuando  una  embarcación  en  tráfico  de  cabotaje,  pre- 
tenda llevar  o tomar  bultos  en  lugares  de  la  costa  que  no  sean  puertos 
habilitados,  su  capitán  o patrón  deberá  expresar  en  el  documento  de 
aviso  a la  aduana,  en  qué  lugares  pretende  operar,  para  que  aquélla  ex- 
prese que  la  nave  está  solvente,  por  cuanto  toca  a dicha  oficina,  a fin 
de  que,  con  ese  dato,  el  capitán  de  puerto  pueda  autorizar  la  salida  de 
la  embarcación,  en  uso  de  sus  facultades. 

Las  embarcaciones  nacionales  cuyo  tonelaje  bruto  sea  hasta  de  diez 
toneladas,  podrán  hacer  el  tráfico  de  cabotaje,  tanto  entre  lugares  ha- 
bilitados, como  entre  puntos  inhábiles  situados  dentro  de  la  misma  ju- 
risdicción aduanal,  siempre  que  se  provean  de  un  permiso  trimestral  re- 
frendable,  expedido  por  el  jefe  de  la  aduana  correspondiente,  a fin  de 
que  el  patrón*  de  la  embarcación  lo  muestre  en  el  acto  de  la  visita  de 
fondeo,  cuando  el  tráfico  se  efectúe  en  lugares  donde  exista  aduana  o 
sección  aduanera  de  despacho. 

Artículo  106. — Los  equipajes  de  pasajeros  en  tráfico  de  cabotaje, 
siguen  las  mismas  reglas  de  las  mercancías  de  ese  género. 


CAPITULO  VI 

Del  tráfico  mixto  de  altura  y cabotaje 

Artículo  107. — El  tráfico  mixto  de  altura  y cabotaje  tiene  lugar: 

I.  Cuando  se  conducen  efectos  de  altura  de  o para  puertos  naciona- 
les y se  hace,  a la  vez,  tráfico  de  cabotaje. 

II.  Cuando  se  conducen  efectos,  exclusivamente  entre  puertos  ex- 
tranjeros e intermediariamente  se  hace  tráfico  de  cabotaje. 

III.  Cuando  se  conducen  efectos,  en  cabotaje,  entre  dos  puertos 
situados  en  distintos  litorales  de  la  República. 

IV.  Cuando  se  conducen  efectos,  en  cabotaje,  entre  dos  puertos  na- 
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clónales  de  un  mismo  litoral,  si  intermediariamente  se  hace  escala  en 
puerto  extranjero. 

Artículo  108. — El  tráfico  se  sujetará  a las  siguientes  reglas: 

I.  Las  mercancías  de  altura  consignadas  a puertos  nacionales  o 
exportadas  de  los  mismos,  serán  manejadas  y amparadas  en  los  términos 
que  fija  esta  ley. 

II.  La  carga  de  cabotaje  deberá  ir  documentada  y ser  manejada 
de  la  manera  que  a continuación  se  expresa: 

a)  Si  la  conducción  de  mercancías  de  cabotaje  en  tráfico  mixto 
se  hace  entre  puertos  nacionales  de  un  mismo  litoral,  sin  mediar  escala 
en  puertos  extranjeros,  los  embarcadores  deberán  presentar  al  empleado 
encargado  de  intervenir  el  embarque  de  la  carga,  una  copia  del  conoci- 
miento que  ampare  sus  bultos  y en  la  cual  el  comisionado  o representan- 
te de  la  nave  ponga  su  firma  o sello,  en  señal  de  conformidad,  con  el 
recibo  de  la  carga  a bordo.  El  empleado  interventor  reconocerá  los  efec- 
tos y autorizará  el  embarque,  bajo  su  firma,  en  ese  mismo  documento; 
en  este  caso,  el  derecho  que  tiene  la  aduana  para  reconocer  los  bultos  es 
ilimitado  y se  exigirá  al  buque,  en  consecuencia,  la  garantía  que  señala 
el  inciso  siguiente.  Cumplido  que  sea  el  embarque,  se  remitirán  todos  los 
documentos  que  han.  servido  para  esa  operación  a la  subjefatura  de  la 
aduana,  donde  se  conservarán  y servirán  de  base  para  confrontarlos 
con  un  sobordo  para  cada  puerto  que  presentará  el  capitán  del  buque  con 
los  datos  de  identificación  de  los  bultos  contenidos  en  aquellos  conoci- 
mientos, y servirá  de  documento  de  amparo,  en  el  tráfico  que  practi(?a 
la  referida  nave. 

b)  Si  la  conducción  de  mercancías  de  cabotaje  en  tráfico  mixto  se 
hace  entre  puertos  nacionales  e intermediariamente  toca  el  buque  puer- 
tos extranjeros,  además  de  los  requisitos  prevenidos  para  el  tráfico 
mixto  en  la  fracción  anterior,  cuando  se  embarquen  efectos  de  exporta- 
ción gravada  o prohibida,  se  agregará  a cada  conocimiento  una  manifes- 
tación del  embarcador,  ajustándola  a las  especificaciones  de  la  tarifa  de 
derechos  relativa. 

El  empleado  nombrado  para  intervenir  el  embarque,  hará  la  revisión 
de  las  mercancías,  valiéndose  tanto  del  conocimiento,  por  lo  que  toca  a 
los  datos  en  él  contenidos,  como  de  la  declaración,  por  lo  que  a este 
punto  respecta,  y dará  su  conformidad  o la  observará,  en  la  misma  for- 
ma prevenida  para  los  despachos  de  exportación. 

Terminado  el  embarque,  se  pasarán  todos  los  documentos  cumplidos 
a la  sub jefatura  de  la  aduana,  para  el  efecto  de  que  en  ella  se  practiqué 
la  liquidación  correspondiente  y se  exija,  en  su  caso,  una  garantía  de 
los  derechos  de  exportación  que  cause  la  mercancía  y que  se  harán  efec- 
tivos al  no  comprobarse  el  desembarque  de  los  efectos  en  el  puerto  de 
cabotaje  a que  inicialmente  fueron  destinados. 

La  garantía  a que*  se  refiere  el  párrafo  anterior,  deberá  otorgarla  el 
consignatario  del  buque,  por  ser  éste  quien  asume  la  responsabilidad  del 
déstino  de  los  bultos,  y,  tan  pronto  como  esté  otorgada  esa  garantía,  la 
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subjefatura  de  la  aduana  podrá  entregar  el  sobordo  correspondiente  a 
las  mercancías  de  cabotaje. 

c)  Si  el  tráfico  mixto  tiene  lugar  entre  dos  puertos  nacionales, 
situados  en  distintos  litorales,  el  tráfico  de  cabotaje  se  comprenderá 
dentro  de  las  reglas  establecidas  en  el  inciso  anterior. 

III.  Debe  entenderse  que,  en  todo  caso  de  tráfico  mixto,  el  cabotaje 
deberá  ser  documentado  con  los  conocimientos  y sobordos,  como  queda 
dicho  y se  expresará  detalladamente  en  los  reglamentos  respectivos,  y 
que  si  iniciada  una  operación  de  cabotaje  se  pretende  otra  de  altura, 
la  primera  deberá  documentarse  en  la  forma  prescrita,  a efecto  de  que, 
en  el  tráfico  mixto,  siempre  haya  documentos  separados  que  puedan 
identificar  la  carga  de  altura  y la  de  cabotaje. 


Artículo  109. — Si  en  un  puerto  se  embarcan  mercancías  de  cabota- 
je, pero  la  nave  pretende  tomar  altura  en  otro  puerto,  podrá  iniciar  su 
embarque  de  cabotaje,  documentándolo  como  si  se  tratara  de  tráfico 
mixto,  según  corresponda,  y una  vez  así  documentada  la  carga  de  cabo- 
taje, podrá  tomar  la  nave  carga  de  altura  en  los  puertos  posteriores. 


Artículo  lio. — Si  la  nave  que  conduce  mercancías  de  cabotaje  las 
trae  sin  documentación,  por  tratarse  de  esa  clase  de  tráfico  simple,  y 
trata  de  tomar  carga  de  altura,  será  preciso  que  esas  mercancías  de  ca- 
botaje se  documenten  y reconozcan,  como  cuando  se  inicia,  el  tráfico 
mixto. 

Si,  en  el  caso  a que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  se  hiciere  indis- 
{)ensable  la  descarga,  a juicio  del  jefe  de  la  aduana,  así  se  practicará. 


Artículo  111. — Se  permitirá,  con  los  mismos  documentos  con  que  se 
haya  iniciado  el  tráfico  mixto,  el  transporte  de  mercancías  por  tierra, 
entre  dos  o más  puertos  de  distintos  litorales  de  la  República,  y serán 
considerados  como  puntos  de  escala  la  aduana  por  donde  se  desembar- 
quen las  mercancías  y la  que  las  reciba  para  él  puerto  o los  puertos  de 
su  destino. 

Con  iguales  requisitos,  se  permitirá  el  cambio  de  destino,  en  un 
mismo  litoral,  de  mercancías  de  cabotaje  en  tráfico  mixto,  ya  sigan 
éstas  en  el  mismo  buque  o mediante  transbordo. 

Artículo  112. — Al  pretender  su  salida  un  buque  en  tráfico  mixto, 
lo  solicitará  de  la  aduana  y la  sub jefatura  de  la  misma  le  entregará  el 
sobordo  correspondiente  'al  cabotaje  para  cada  puerto,  que  exige,  según 
el  caso,  el  artículo  108;  documento  que  servirá  de  amparo  a esa  carga 
y deberá  ser  presentado  en  la  aduana  de  destino  para  los  efectos  de  su 
arribo  y descarga. 

Las  mercancías  de  altura  estarán  sujetas  a su  documentación  y re- 
glas propias. 

La  aduana  expedirá  certificación  de  solvencia,  y el  permiso  de  salida 
se  deja  a la  autoridad  de  la  capitanía  de  puerto  que  corresponde. 

Artículo»  11 3. — Al  llegar  a un  puerto  un  buque  en  tráfico  mixto,  la 
descarga  se  practicará: 
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La  de  altura,  con  su  documentación  y sujeta  a sus  reglas  propias;  y 

La  de  cabotaje,  por  separado,  en  los  lugares  designados  al  efecto  o 
bien  por  alijos;  pero  con  separación  completa  de  las  mercancías  de  al- 
tura, identificadas  las  de  cabotaje  con  los  documentos  que  les  son  pe- 
culiares. 

Artículo  114. — Las  mercancías  de  cabotaje  que,  en  tráfico  mixto, 
lleguen  a un  puerto,  deberán  ser  identificadas  con  los  conocimientos; 
pero,  si  son  de  exportación  gravada,  deberán  ser  reconocidas  antes  de 
su  retiro  del  dominio  fiscal  y se  emplearán  los  conocimientos  y decla- 
raciones con  que  han  venido  amparadas  para  ese  efecto. 

Una  vez  efectuado  el  despacho  de  conformidad,  la  aduana  de  en- 
trada expedirá  una  constancia  de  que  se  han  descargado  las  mercancías 
y con  ese  documento,  que  recibirá  el  capitán  de  la  nave,  podrá  cancelar 
la  garantía  que,  en  su  caso,  otorgó  en  el  puerto  de  salida. 

Si  en  el  plazo  fijado  por  la  aduana  de  salida  no  comprueba  el  cá- 
pitán  de  un  buque  la  descarga,  en  el  puerto  nacional  de  destino,  de  mer- 
cancías sujetas  al  pago  de  derechos  de  exportación,  la  garantía  se  hará 
efectiva  y la  aplicación  de  derechos  a sus  ramos  será  definitiva. 

Si,  al  despacharse  las  mercancías  de  cabotaje  en  tráfico  mixto,  se 
encuentra  alguna  diferencia  en  materia  de  la  clase  de  mercancía,  serán 
detenidos  los  bultos  que  contengan  las  mercancías  afectadas  y se  exi- 
girá a su  destinatario  o consignatario  en  el  puerto  de  entrada,  la  jus- 
tificación de  las  diferencias,  y una  vez  obtenida,  a juicio  del  jefe  de  la 
aduana,  éste  podrá  autorizar  la  entrega  de  las  mercancías;  pero  si  la 
justificación  no  se  obtuviere  en  el  plazo  prudencial  que  haya  fijado  la 
aduana,  se  instruirá  un  expediente,  y,  en  su  caso,  se  aplicarán  las  san- 
ciones que  fija  esta  ley. 

Artículo  115. — Los  equipajes  de  pasajeros  en  tráfico  mixto  de  cabo- 
taje, se  manejarán  en  la  forma  prevenida  para  las  mercancías  por  es- 
ta sección,  excepto  el  requisito  de  presentar  conocimiento  de  embarque. 


CAPITULO  VIL 

Del  transbordo 

Artículo  116. — Para  los  efectos  de  esta  ley,  el  transbordo  consiste 
en  la  operación  de  transladar  efectos  de  una  nave  a otra  y puede  prac- 
ticarse directamente  o por  el  intermedio  de  tierra. 

Artículo  117. — El  transbordo  de  carga  de  altura  en  los  puertos*  pue- 
de practicarse  en  la  forma  y condiciones  siguientes: 

I.  Cuando  un  buque  procedente  del  extranjero  llegue  a un  puerto 
de  la  República  conduciendo  carga  para  otro  puerto  nacional  o extran- 
jero, debidamente  amparada  con  sus  respectivos  documentos,  y solicita- 
re de  la  aduana  el  permiso  para  hacer  el  transbordo,  podrá  concederlo 
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el  jefe  de  ella,  con  su  propio  manifiesto,  si  la  operación  debe  tener  lugar 
por  el  cargamento  completo;  pero  si  fuere  sólo  por  una  parte  del  car- 
gamento comprendido  en  el  manifiesto,  se  exigirá  copia  en  lo  relativo 
al  transbordo  y el  pago  del  derecho  consular  que  habría  debido  satisfa- 
cerse al  legalizar  ese  manifiesto  en  el  Consulado.  Esto  por  cuanto  toca 
a mercancías  destinadas  a la  República  y con  las  formalidades  del  in- 
ciso b)  de  la  fracción  III  de  este  artículo,  si  van  destinadas  al  extran- 
jero y el  transbordo  se  hace  indirectamente,  y únicamente  con  vigilancia, 
si  es  de  nave  a nave. 

II.  En  el  caso  de  que  se  presente  un  buque  en  el  que  sean  condu- 
cidas mercancías  al  puerto  y el  consignatario  de  ellas  pidiere  permiso 
a la  aduana  para  dirigirlas  a otros  puertos  nacionales  de  altura,  se  po- 
drá hacer  la  concesión  por  la  Secretaría  de  Hacienda  solamente,  pre- 
via opinión  de  la  Dirección  del  ramo  fundada  en  la  del  jefe  de  la  adua- 
na y,  en  tal  caso,  se  satisfarán  las  condiciones  establecidas  en  la  frac- 
ción anterior,  en  materia  de  copia  de  manifiesto. 

IIL  Si,  por  causa  de  arribada  u otra  de  fuerza  mayor,  no  pudiere 
el  buque  continuar  su  viaje  para  conducir  efectos  que  traiga  destinados 
a puertos  mexicanos  o extranjeros  y el  capitán  o consignatario  del  bu- 
que solicitare  el  transbordo,  podrán  ios  jefes  de  las  aduanas  permitirlo: 

a)  Si  el  nuevo  destino  es  un  puerto  nacional  por  cargamento  de 
manifiestos  completos,  con  sus  respectivos  manifiestos,  o con  copias  de 
ellos,  como  en  los  casos  de  las  fracciones  anteriores,  si  el  cargamento 
sólo  fuere  de  una  parte  del  manifiesto. 

b)  Si  el  destino  fuere  un  puerto  extranjero,  se  intervendrá  el 
transbordo,  .con  presencia  de  los  conocimientos  relativos  o,  en  su  de- 
fecto, con  una  relación  que  presentará  el  consignatario  del  buque,  en  la 
que  se  exprese  la  marca,  el  número,  la  clase  y la  cantidad  de  cada  par- 
tida de  bultos. 

IV.  Cuando,  por  motivo  de  alguna  acusación,  tuviere  que  retardar 
su  viaje  un  buque  o no  pudiese  continuarlo,  y trajere  carga  con  destino 
a otro  puerto,  los  jefes  de  .las  aduanas,  por  sí  o previo  permiso  c^e  la 
autoridad  judicial  si  a ella  estuviere  sometido  el  caso,  autorizarán  el 
transbordo: 

a)  Si  fuere  el  destino  un  puerto  nacional,  como  se  previene  en  el 
inciso  a)  de  la  fracción  anterior. 

b)  Si  el  nuevo  destino  fuere  un  puerto  extranjero,  como  se  ex- 
presa en  el  inciso  b)  de  la  fracción  anterior. 

Artículo  118. — Cuando,  por  'cualquier  motivo,  el  buque  receptor  del 
transbordo  no  se  halle  fondeado  en  puerto  o cuando,  por  otras  circuns- 
tancias, no  convenga  a los  interesados  hacer  el  transbordo  directo,  se 
podrá  autorizar,  ya  sea  por  la  mediación  de  tierra  o haciendo  uso  de 
pontones,  gabarras  u otras  embarcaciones  de  alijo. 

Artículo  119. — Si  la  operación  no  se  hace  directamente*  (Je  una  nave 
a otra,  se  practicará  la  descarga  y la  carga  en  los  términos  prevenidos 
para  la  altura,  si  las  mercancías  se  hallan  en  tráfico  de  este  género,  y 
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.cuando  las  mercancías  objeto  del  transbordo  sean  de  tráfico  mixto  o de 
cabotaje,  según  las  reglas  indicadas  para  estos  tráficos. 

Artículo  120. — Se  hará  uso  de  embarcaciones  de  alijo,  cuando  éstas 
sean  necesarias  a causa  de  las  condiciones  del  puerto. 

Los  pontones  anclados  sólo  podrán  usarse  como  intermedio  de  trans- 
bordo, cuando  se  trate  de  mercancías  notoriamente  burdas. 

Finalmente,  el  uso  de  las  gabarras  o embarcaciones  similares,  po- 
drá aceptarse,  para  depositar  en  ellas  las  mercancías,  si  aquéllas  son 
-de  cubierta  y sus  escotillas  permiten  que  puedan  cerrarse  debidamente. 

Artículo  121. — Siempre  que,  para  continuar  su  viaje,  los  pasajeros 
de  un  buque  tengan  que  transbordar  a otro,  se  les  permitirá  también, 
el  transbordo  de  su  equipaje. 

Artículo  122. — Los  pasajeros  procedentes  del  extranjero  que  trans- 
borden por  la  mediación  de  tierra,  y vayan  con  destino  al  extranjeroi 
podrán  desembarcar  sus  equipajes  del  prime?;  buque,  depositarlos  en  la 
aduana  y embarcarlos  nuevamente,  sin  causa  de  pago  de  derecho  alguno. 

El  depósito  y las  precauciones  del  mismo  se  regirán  por  las  dispo- 
siciones de  reglamento. 

Artículo  123. — Cuando  un  buque  haya  iniciado  su  viaje  en  un  puerto 
extranjero  con  destino  a la  República  Mexicana,  y por  cualesquiera  cir- 
cunstancias, necesite  el  capitán  del  mismo  transbordar  el  cargamento  a 
otra  nave,  antes  de  su  arribo  a las  aguas  nacionales,  podrá  hacerlo  con 
la  condición  de  que  el  capitán  del  buque  receptor  suscriba  los  documentos 
con  que  haya  sido  despachado  el  primero,  ya  sean  manifiestos,  listas  de 
cargamentos  de  distintos  buques  u otros  de  semejante  tenor.  Antes  de 
subscribirlos,  pondrá  los  atributos  o características  que  hayan  exigido 
las  leyes,  al  formarse  los  documentos  primitivos,  para  que  así  exista 
la  constancia  de  que  el  primer  buque  obtuvo  la  documentación  exigida 
por  las  leyes  y de  que  el  segundo,  receptor  del  cargamento,  presenta 
los  datos  indispensables  para  las  operaciones  en  el  puerto  y pago  de  los 
derechos  correspondientes.  Estos  se  aplicarán  según  las  condiciones  de 
la  embarcación  que  en  definitiva  llegue  al  puerto,  con  el  cargamento. 

Artículo  124. — En  las  diferencias  que  puedan  presentarse  en  el  car- 
gamento, durante  las  operaciones  de  transbordo,  se  observarán  las  si- 
guientes reglas: 

I.  Si  el  cargamento  que  se  descarga  procede  del  extranjero,  va, 
también,  destinado  al  extranjero  y la  operación  se  hace  de  nave  a nave, 
la  función  de  la  aduana  se  limita  a la  vigilancia  que  le  está  encomendada. 

II.  Si  el  cargamento  procede  del  extranjero,  va  destinado  al  extran- 
jero y la  operación  se  practica  mediante  descarga,  el  capitán  del  buque 
deberá  presentar  una  relación,  por  triplicado,  que  contenga  todas  las  ca- 
racterísticas y atributos  de  un  manifiesto  y,  con  esos  documentos,  se 
practicará  la  operación. 

Las  relaciones  a que  se  refiere  el  párrafo  anterior  serán  confronta- 
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subjefatura  de  la  aduana,  y,  una  vez  obtenida  si 
identidad,  el  jefe  de  la  misma  autorizará,  en  un  eiemnlar  In 
de  transbordo  y el  lugar  del  depósito,  para  que  el  empleado  interv” 

iortaSr"^  prevenidos  ;ara 

res-  p^nria‘'s^Tuh-''“^  diferencias  no  originan  procedimientos  ulterio- 
t hubiere,  bastara  anotar  los  documentos.  La  anotación 

Úleado  t a^^i  representantes  y por  el  «r 

pleado  interventor  de  la  descarga.  ^ 

nacional  v^ía"'  ^^'^Sa'nento  procede  del  extranjero,  va  destinado  a puerto 
nacional  y la  operación  se  ejecuta  directamente  de  nave  a nave  las  di 
ferencias  se  anotarán  en  los  documentos  que  amparen  esa  carga  va 
sean  manifiestos,  listas  de  bultos  de  distintos  buquL  u otros  del  Ss^ 
tenor,  y las  anotaciones  serán  suscritas  tanto  por  el  capitán  del  buque 

;.iTnr.“.r  ““  ■»' 

IV.  Si  el  cargamento  procede  del  extranjero,  va  destinado  a un 
puerto  nacional  y la  operación  del  transbordo  se  lleva  a cabo  por  el  in 

Wbordf  hecT**’  embarcaciones,  las  diferencias  en  el 

transbordo,  hecho  con  los  propios  documentos  de  amparo,  se  anotarán  en 
estos  en  la  misma  forma  que  se  expresó  en  la  fracción  anterior. 

Los  procedimientos  con  motivo  de  las  diferencias  flrmnfQrioo  + 
raccion  y en  la  anterior,  se  seguirán  en  la  aduana  de  final  destinVLt 
gun  las  disposiciones  de  esta  propia  ley.  ’ 

ta.=  operaciones  de  transbordo  que  no  sean  direc- 

tas  de  nave  a nave,  a las  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  conceded 
P a el  reembarque  de  las  mercancías,  un  plazo  hasta  de  sesenta  días.  ’ 

cargat‘enTÓ:  d?;;;^:  sebala  d rt^uir'anf 

serán  consideradas  como  de  importación  común  y s^eks"  a TaTrerf'as 

que  para  la  misma  establece  la  presente  ley,  y la  fecha  de  la  favm' 

cómout  partida  para  todos  los  efectos'de’ 

computación  de  plazos  que  correspondan  a la  importación. 

de  127.— Los  transbordos  de  mercancías  en  simple  tráfico 

a ese  tráfiL!"  libertades  y franquicias  concedidas 

se  e^r  *’'“®’’°rdo  se  lleva  a cabo  con  mercancías  de  tráfico  mixto 

d:cTSrd::-SL^"^^  --  --  £e^:itr°j; 

Artículo  128  —Cuando  un  buque  conductor  de  mercancías  naciona 
Ies  o nacionalizadas,  destinadas  a la  exportación  y ya  documentadas  en 

S de"’?"’  mayor,  estimada  a jlio  de" 

jefe  de  la  aduana,  transbordar  esas  mercancías  sp  ' i 

el"  al  buqu"  pTra  L exp::;:' 

Clon.  Esos  documentos  serán  transmitidos  al  buque  receptor,  con  la 
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anotación  del  transbordo  suscrito  por  el  capitán  o representante  del  bu- 
que que  descarga  y del  empleado  interventor  de  la  operación. 

Si  hubiere  diferencias,  se  levantará  un  acta  de  ellas,  suscrita  por 
las  dos  partes  antes  citadas  y la  aduana  remitirá,  de  oficio,  esa  acta  a 
la  de  origen,  para  que  en  ella  se  proceda  en  los  términos  a que  haya 
Jugar. 


CAPITULO  VIII 


De  los  accidentes  marítimos 


Artículo  129.— En  los  casos  de  accidentes  de  mar,  fuera  de  un  puer- 
to, los  jefes  de  las  aduanas  facilitarán  a los  capitanes  de  puerto  u otras 
autoridades  marítimas  designadas  por  las  leyes,  todos  los  elementos  de 
que  puedan  disponer  y que  éstos  soliciten,  ya  sea  en  materia  náutica 
o de  vigilancia. 

Si  el  accidente  tiene  lugar  dentro  del  puerto,  los  jefes  de  las  adua- 
nas darán  las  mismas  facilidades  a que  se  refiere  el  párrafo  anterior; 
pero  la  vigilancia  la  establecerán  por  sí,  aunque  no  sea  pedida  por  los 
capitanes,  y dejarán  bajo  la  inmediata  jurisdicción  de  éstos,  todas  las 
operaciones  que  se  relacionen  con  el  salvamento. 

Artículo  130. — Para  todas  las  operaciones  de  orden  fiscal  que  se  de- 
riven de  accidentes  marítimos  y sus  consecuencias,  tales  como  la  arri- 
bada forzosa,  la  avería,  la  echazón  u otras,  los  jefes  de  las  aduanas  re- 
cabarán de  los  capitanes  de  puertq,  copias  de  las  actas  que,  conforme  a 
la  ley  de  la  materia,  deben  presentarse  ante  esas  autoridades. 

Artículo  131. — Las  mercancías  y efectos  provenientes  de  un  salva- 
mento cualquiera,  que  las  autoridades  marítimas  deben  consignar  a las 
judiciales,  quedarán  bajo  la  custodia  dq  las  aduanas  respectivas  y éstas 
las  conservarán  a disposición  de  la  autoridad  judicial,  hasta  su  resolu- 
<íión.  A partir  de  ésta,  procederán  en  los  términos  que  fija  esta  ley, 
y’^a  sea  que  las  mercancías  deban  importarse,  reembarcarse,  rematarse 
y,  en  general,  deberán  aplicar  el  procedimiento  que  corresponda  como 
xíonsecuencia  del  fallo  de  la  autoridad  judicial. 

Artículo  132. — Los  buques  que  arriben  a un  puerto  de  la  República 
para  remediar  averías,  hacer  aguada,  refrescar  víveres  o por  otro  ac- 
cidente, serán  visitados,  reconocidos  y custodiados  de  la  misma  manera 
que  si  directamente  llegaran  destinados  a ese  puerto  para  descargar  en 
él  su  cargamento. 

Artículo  133. — Sí  la  arribada  del  buque  se  ha  originado  en  la  ne- 
jcesidad  de  aprovisionarse  de  agua,  combustible  o efectos  de  rancho,  se 
procederá  en  los  términos  de  esta  ley,  en  materia  del  aprovisionamiento 
de  buques,  y,  a petición  del  capitán  del  mismo,  le  serán  devueltos  los 


54 


LEY  ADUANAL 


documentos  que,  al  practicarse  ia  visita  de  fondeo,  le  hubieren  sido  re- 
cogidos. 

Con  la  solicitud  del  capitán  del  barco,  para  salir,  la  aduana  le  expe- 
dirá, en  su  caso,  el  certificado  de  solvencia  correspondiente,  a fin  de 
que  pueda  obtener  de  la  capitanía  de  puerto  la  autorización  de  la  salida. 

Artículo  134. — Si  la  arribada  fue  motivada  por  averías  y la  repa- 
ración de  éstas  no  exige  desembarcar  ninguna  parte  del  cargamento, 
la  función  de  la  aduana  se  limitará  a la  vigilancia  que  le  está  enco- 
mendada; una  vez  reparada  la  avería  y pedida  la  salida  por  el  capitán 
del  buque,  se  procederá  para  este  efecto,  como  se  expresa  en  el  artículo 
anterior. 

Artículo  135. — Si  fuere  preciso  que  se  descargue  el  buque  arribado, 
así  lo  solicitará  el  capitán  de  la  nave,  y para  ello  acompañará,  por  tri- 
plicado, una  relación  con  los  mismos  requisitos  de  detalle  que  se  exigen 
para  los  manifiestos,  en  ios  casos  de  importación  común. 

Confrontados  estos  documentos  entre  sí,  por  la  subjefatura  de  la 
aduana,  el  jefe  de  la  misma  autorizará  la  descarga,  pasando  uno  de  los 
ejemplares  al  empleado  nombrado  para  intervenir  dichas  operaciones, 
y aquélla  se  practicará  en  los  mismos  términos  prevenidos  para  la  des- 
carga, en  materia  de  importación. 

Artículo  136. — Si  las  mercancías  objeto  de  la  descarga,  con  motivo 
de  la  arribada,  van  destinadas  a otros  puertos  nacionales,  los  documen- 
tos, tales  como  manifiestos,  listas  de  distintos  buques  u otros  referentes 
a manifestaciones  del  cargamento,  serán  depositados  en  la  aduana,  y los 
anexos  al  pedido  de  descarga  serán  confrontados  con  ellos. 

Artículo  137. — Si,  terminada  la  reparación  de  las  averías,  el  capitán 
de  la  nave  pide  el  reembarque  de  los  bultos  averiados,  habrá  de  consi- 
derarse si  el  asunto  está  sometido  a la  autoridad  judicial  o no.  En  el 
primer  caso,  será  preciso  que  el  capitán  del  barco  obtenga  de  esa  au- 
toridad el  permiso  correspondiente,  y,  en  el  segundo,  procederá  la  adua- 
na por  sí  misma. 

Artículo  138. — Permitido,  en  uno  o en  otro  casos,  el  reembarque, 
éste  se  practicará  con  las  mismas  formalidades  establecidas  para  los 
transbordos. 

Artículo  139. — Si  conviniere  al  capitán  del  buque  que  el  cargamento 
quede  en  el  puerto  en  que  se  ha  descargado  con  motivo  de  la  arribada, 
así  lo  expresará  por  escrito,  para  lo  cual  hará  la  designación  de  con- 
signatario de  las  mercancías,  si  es  que  él  mismo  no  asume  ese  carác- 
ter, y las  listas  que  sirvieron  para  la  descarga  se  suscribirán  por  el  ca- 
pitán, después  de  anotar  en  ellas  su  determinación  para  que  la  carga 
se  considere  como  de  importación  por  el  puerto  en  que  se  encuentra.  E*n 
tal  caso,  la  aduana  deberá  cobrar  los  derechos  consulares  que  hubieren 
debido  satisfacerse  por  la  legalización  de  los  manifiestos  y cuando  este 
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hecho  se  consume,  así  se  hará  constar  en  las  propias  relaciones  que,  pa- 
ra las  operaciones  sucesivas,  constituirán  los  manifiestos  del  buque. 


Artículo  140. — Cuando,  posteriormente,  el  capitán  del  buque  pida 
su  salida,  la  aduana  le  expedirá,  en  su  caso,  el  certificado  de  solvencia, 
para  que  con  él  pueda  obtener  el  permiso  de  salida  de  la  capitanía  de 
puerto. 


Artículo  141. — En  caso  de  que  se  fraccione  un  cargamento  compren- 
dido en  la  documentación  de  descarga,  ya  sea  porque  dentro  de  los  pre- 
ceptos de  la  ley  se  venda  una  parte  de  él  y otra  continúe,  o por  cuales- 
quiera otras  causas,  los  documentos  deberán  sustituirse  por  copias  de 
las  partes  conducentes,  suscritas  por  el  capitán  del  buque  y autorizadas 
por  el  jefe  de  la  aduana. 


Artículo  142. — Las  operaciones  con  motivo  de  arribada  y sus  proce- 
dimientos en  las  secciones  aduaneras  de  despacho,  seguirán  las  mis- 
mas reglas  establecidas  para  las  aduanas  de  altura,  excepto  en  los  casos 
en  que,  desembarcadas  las  mercancías,  no  puedan  reembarcarse,  en  los 
cuales  darán  cuenta  a las  aduanas  de  que  dependan  y éstas  procede- 
rán al  despacho  y lo  comunicarán  a la  Dirección  del  ramo. 

Artículo  143. — Los  bultos  faltantes  a la  descarga  de  un  buque  con 
motivo  de  echazón,  serán  anotados  en  los  documentos  relativos  a la  des- 
carga, y,  cuando  posteriormente  se  practique  el  despacho  de  las  mer- 
cancías, éstas  no  causarán  derechos,  siempre  que  desde  el  momento  de 
la  descarga  se  haya  justificado  la  echazón,  con  la  protesta  que  el  capi- 
tán del  buque  ha  debido  presentar  a la  capitanía  de  puerto. 

Artículo-  144. — Si  la  falta  de  bultos  procede  de  venta  en  el  extran- 
jero, ya  sea  motivada  por  reparaciones  del  buque  o por  gastos  de  ali- 
mentación u otros  de  igual  tenor,  las  anotaciones  del  manifiesto  y la 
exención  de  derechos  corresponderán,  lo  mismo  que  se  expresa  en  el 
artículo  anterior,  pero  con  la  condición  de  que  esta  venta  se  haya  com- 
probado en  los  mismos  términos  que,  para  esos  casos,  establece  el  Código 
de  Comercio. 

Artículo  145. — En  los  casos  de  naufragio,  los  restos  del  buque  sal- 
vado no  causan  derechos  de  ninguna  clase;  y las  mercancías  de  igual 
procedencia,  si  son  importadas,  causarán  los  derechos  que  les  correspon- 
dan en  relación  con  la  avería  que  hayan  sufrido,  pero  después  de  sa- 
tisfechos los  gastos  de  salvamento  que  son  preferentes. 

Artículo  146. — En  todos  aquellos  casos  de  accidentes  de  mar  y ope- 
raciones que  de  ellos  se  deriven,  que  deben  haber  sido  consignados  a 
la  autoridad  judicial,  las  aduanas  no  procederán  al  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, si  no  es  previa  la  resolución  de  aquélla  que  conozca  de  dichos 
accidentes,  y,  una  vez  dictada  ésta,  se  iniciarán  las  operaciones  de  orden 
fiscal,  en  los  términos  que  previenen  las  leyes.  Los  cómputos  de  los 
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plazos  señalados  para  ias  diversas  operaciones  se  harán  a partir  de  la 
fecha  en  que  le  sea  comunicada  la  resolución  a la  aduana. 


CAPITULO  IX 

De  las  operaciones  relativas  al  aprovisionamiento  de  los  buques 
y de  su  lastraje 

Artículo  147. — El  aprovisionamiento  de  ‘los  buques  con  efectos  de 
rancho,  de  uso  económico  o alimenticios,  tanto  para  servicio  de  los  mis- 
mos cuanto  para  la  tripulación  y pasajeros,  podrá  ser  autorizado  sin 
pago  de  los  correspondientes  derechos,  por  los  jefes  de  las  aduanas  y 
por  los  jefes  de  las  secciones  aduaneras,  quienes  están  facultados  para 
estimar  su  cantidad  de  manera  que  no  sea  excesiva  en  relación  con  el 
consumo  probable  y durante  el  período  de  navegación  que  intente  la  nave. 

Como  excepción  a esta  franquicia,  el  petróleo  y sus  derivados  que 
se  embarquen  con  el  mismo  fin,  causarán  los  impuestos  y derechos  co- 
rrespondientes. 

Artículo  148. — El  aprovisionamiento  podrá  obtenerse  de  otro  buque 
surto  en  el  puerto;  pero,  eíi  tal  caso,  será  preciso  solicitarlo  por  escrito; 
una  vez  autorizada  la  operación  por  el  jefe  de  la  aduana,  se  practicará 
bajo  la  vigilancia  del  resguardo  y,  cuando  concluya,  el  empleado  que 
la  intervino  devolverá  el  documento  autorizado,  con  el  cumplido  en  la 
forma  que  se  haya  hecho,  a la  subjefatura  de  la  aduana. 

Artículo  149. — Los  jefes  de  las  aduanas  marítimas  de  altura  podrán 
permitir  el  desembarque  definitivo  de  efectos  procedentes  del  rancho  de 
los  buques,  pero  sujetos  a los  requisitos  de  la  importación  común  y al 
pago  de  los  correspondientes  derechos,  sin  que  por  ello  sea  necesario 
que  el  buque  modifique  su  documentación;  pues  solamente  se  le  exigirá 
que  solicite,  por  escrito,  el  desembarque  de  los  bultos  de  que  se  trata. 
Esta  operación  no  altera  la  naturaleza  del  tráfico  en  que  se  encuentre  el 
buque. 

Artículo  150. — El  embarque  y desembarque  de  lastre  no  será  mo- 
tivo de  operaciones  aduanales,  cuando  se  trate  de  materias  sin  valor  co- 
mercial; pero  si  uno  u otro  se  practican  con  efectos  que  tengan  ese  va- 
lor, las  operaciones  se  harán  de  acuerdo  con  las  prevenciones  de  esta 
ley,  en  los  casos  de  que  se  trata. 

Artículo  151. — Se  permitirá  el  aprovisionamiento  de  buques  de  gue- 
rra extranjeros,  por  medio  de  embarcaciones  que  atraquen  a su  costa- 
do, y se  hará  libremente  sin  otro  requisito  que  el  aviso  verbal  al  jefe 
de  la  aduana. 

Si  el  transbordo,  para  la  operación  a que  se  refiere  el  párrafol  an- 
terior, tiene  que  hacerse  por  medio  de  tierra,  también  se  permitirá  efec- 
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tuarlo  libremente.  Las  mercancías  serán  depositadas  en  la  aduana,  al 
Amparo  de  una  relación  detallada  de  marcas,  números,  clase  y cantidad 
de  bultos,  y,  a petición  verbal  del  comandante  del  buque  de  guerra,  se 
hará  el  reembarque  sin  restricción  alguna;  pero  de  acuerdo  con  la  re- 
lación con  que  haya  recibido  la  aduana  el  desembarque. 

Si  los  efectos  descargados  no  llegaren  a reembarcarse,  el  cónsul 
de  la  nación  a la  cual  pertenezca  el  buque,  podrá  gestionar  el  retiro  de 
ellos,  mediante  los  requisitos  de  importación  común  y el  pago  de  los  co- 
rrespondientes derechos. 

CAPITULO  X 

Del  almacenamiento  de  mercancías 

Artículo  152. — El  almacenamiento  de  los  efectos  que,  por  cualquier 
concepto,  se  encuentren  bajo  el  dominio  fiscal,  tendrá  lugar  en  almace- 
nes cubiertos  propiamente  dichos,  patios,  cobertizos,  muelles,  plazuelas 
u otros  lugares  destinados  habitualmente  para  depositar  en  ellos  las 
mercancías  y custodiarlas  bajo  la  guarda  y vigilancia  fiscal. 

Las  responsabilidades  del  almacenamiento  pertenecen  a la  oficina 
fiscal  que  los  ejerce  y,  de  manera  inmediata  para  con  ella,  a los  alma- 
cenistas y personal  auxiliar  que  será  de  la  exclusiva  dependencia  de 
éstos. 

El  reglamento  fijará  las  normas  que  deban  seguirse  para  el  recibo 
de  los  efectos  y su  custodia  hasta  la  entrega. 

Artículo  153. — El  almacenamiento,  sin  dejar  de  ser  del  orden  fiscal, 
puede  hacerse  dentro  de  los  perímetros  o edificios  de  compañías  o per- 
sonas que  tengan  una  concesión  especial  para  ese  efecto, ^lo  mismo  que 
cuando  se  trata  de  almacenes  generales  de  depósito.  En  estos  casos,  la 
responsabilidad  de  las  mercancías  será  de  las  compañías  o personas  que 
disfruten  de  la  concesión,  sin  perjuicio  de  que  los  custodios  dependien- 
tes de  la  oficina  fiscal  respondan  de  la  que  les  corresponde  por  sus  fun- 
ciones. 

Artículo  154. — Los  recintos  destinados  únicamente  aj  depósito  de  efec- 
tos de  tráfico  de  cabotaje,  quedarán  sujetos  a la  vigilancia  ordinaria 
aduanal,  para  evitar  que  vayan  a introducirse  a ellos  mercancías  o efec- 
tos de  otro  tráfico,  pues  su  manejo  interior  no  estará  intervenido  por  las 
oficinas  de  aduanas. 

CAPITULO  XI 

Disposiciones  complementarias  para  el  tráfico 

Artículo  155. — Los  jefes  de  las  aduanas  ejercen  sus  funciones  en 
todo  .cuanto  toca  a la  aplicación  de  esta  ley  y de  su  reglamento,  y,  en  ese 
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concepto,  autorizarán  y regularán  las  operaciones  de  carga  y descarga; 
fijarán  las  horas  para  las  maniobras;  designarán  los  lugares  de  almace- 
namiento o depósito  de  las  mercancías;  dispondrán  la  vigilancia  a bordo 
de  los  buques,  embarcaciones  de  alijo  y pontones  o gabarras  que  reciban 
carga,  y en  el  recinto  fiscal;  y,  en  general,  ejercerán  sus  funciones  so- 
bre todo  aquello  que  esté  vinculado  con  el  interés  fiscal.  Sin  embargo, 
tendrán  presente  que  la  policía  y vigilancia  de  los  puertos,  en  materia 
de  su  técnica  especial,  es  de  la  competencia  de  los  capitanes  de  puer-- 
to,  por  lo  que  estarán  atentos  a que  se  guarden  las  disposiciones  de 
éstos,  en  lo  que  toca  a fondeaderos  y amarres;  al  movimiento  de  embar- 
caciones menores;  enmiendas  de  fondeo;  lastres  y deslastres;  tomas  de 
agua;  conducción  de  materias  explosivas;  y,  en  general,  a cuantas  dis- 
posiciones se  refieran  al  buen  orden  y policía  del  puerto.  Si  a pesar  de 
lo  expuesto,  se  suscitare  alguna  divergencia  de  criterio  en  la  práctica 
de  las  funciones  de  las  autoridades  de  que  se  trata,  los  referidos  jefes 
de  las  aduanas  darán  aviso  inmediato  a la  Dirección  del  ramo,  para  que 
la  Secretaría  de  Hacienda  se  dirija  a la  de  Comunicaciones  y,  por  el 
acuerdo  de  ambas,  se  dicte  la  resolución  que  corresponda. 

Artículo  156. — La  práctica  de  las  operaciones  de  tráfico  en  las  adua- 
nas, se  regirá  por  los  reglamentos  interiores  que,  para  Cada  una  de  ellas, 
dicte  la  Secretaría  de  Hacienda,  a propuesta  de  la  Dirección  del  ramo  y 
en  vista  de  los  proyectos  que  formulen  los  jefes  de  las  mismas,  después 
de  oir  a quienes  tengan  intereses  en  el  manejo  de  que  se  trata,  como  las 
autoridades  de  migración,  las  sanitarias  y las  capitanías  de  puerto;  em- 
presas de  transporte,  alijadoras,  introductores  de  carga  al  recinto  fis- 
cal, consignatarios,  agentes  aduanales  y demás  personas  en  ello  intere- 
sadas. 

Los  datos  principales  que  deberán  contener  los  reglamentos,  son:' 

I.  Cartas  hidrográfica  y topográfica  del  puerto,  que  abarquen  toda 
la  región  en  que  se  halle  comprendida  la  zona  federal  marítima  y flu- 
vial en  que  desempeñe  sus  funciones  inmediatas  la  aduana,  e indiquen 
los  esteros  y demás  puntos  de  desembarque  situados  dentro  de  las  barras 
de  los  puertos;  los  muelles,  patios  y demás  lugares  del  dominio  fiscal; 
los  fondeaderos  de  los  buques  para  sus  operaciones  de  comercio  y los 
designados  para  las  visitas  de  sanidad,  de  migración  y fiscal.  A falta  de 
las  cartas  señaladas,  se  formarán  croquis  que,  hasta  donde  sea  posible, 
contengan  los  datos  que  figuran  en  aquéllas. 

II.  Horas  ordinarias  para  las  operaciones  aduanales,  en  relación 
con  la  época  del  año,  y,  por  consiguiente,  también  las  extraordinarias. 

III.  Orden  de  las  operaciones  de  carga  y descarga,  preferentes,  or- 
dinarias y extraordinarias. 

IV.  Procedimientos  y precauciones  para  la  descarga,  conducción 
y guarda  de  las  materias  explosivas,  inflamables  o corrosivas,  con  la  se- 
paración completa  para  las  mercancías  de  cada  una  de  estas  clases. 

V.  Funciones  de  los  empleados  que  deban  intervenir  las  operacio- 
nes de  carga  y descarga,  hasta  el  embarque  de  las  mercancías  o hasta 
su  final  depósito,  respectivamente,  para  lo  cual  se  tendrá  en  cuenta,  en 
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su  caso,  las  condiciones  inherentes  al  transporte  por  medio  de  alijos  o 
directo  de  la  embarcación  a tierra  y viceversa. 

VI.  Distribución  de  la  carga,  para  almacenamiento  o depósito,  se- 
gún sus  caracteres,  dividida  en:  carga  de  almacén,  de  patios,  y de  luga- 
res especiales  por  ser  explosiva,  inflamable  o corrosiva. 

VII.  Procedimientos  que  se  seguirán  y precauciones  que  deben 
tenerse  respecto  de  los  bultos  sin  consignación,  de  marcas  iguales,  des- 
cargados con  avería,  u otros  que,  por  cualquier  motivo,  deban  ser  ob- 
jeto de  vigilancia  especial. 

VIII.  Requisitos  y foi^ma  en  que  se  hará  la  entrega  de  las  mercan- 
cías a los  almacenistas. 

IX. .  Procedimientos  para  marcar  los  bultos,  con  los  datos  de  proce- 
dencia para  su  debida  identificación,  y para  dar  de  baja,  inmediatamen- 

í te,  los  envases  vacíos  abandonados  por  pérdida  total  de  su  contenido. 

X.  Prevenciones  para  impedir  o permitir  el  acceso  de  particulares 
a los  almacenes,  para  la  recompostura  de  bultos  que,  en  éstos,  aparez- 
can fracturados  o violentados,  y para  la  revisión,  en  su  caso,  del  con- 
tenido de  aquéllos. 

En  la  formación  de  estos  reglamentos  y para  la  exacta  delimitación 
de  responsabilidades,  deberá  atenderse  a que  la  función  de  vigilancia 
corresponde  al  personal  del  resguardo;  la  de  guarda  de  mercancías,  a los 
almacenistas  y personal  de  su  exclusiva  dependencia;  y la  de  interven- 
ción de  las  operaciones  de  carga  y descarga,  a los  empleados  expresa- 
mente nombrados  para  ello. 

Artículo  157. — Los  empleados  que  ejerzan  funciones  oficiales  a bor- 
do de  los  buques,  serán  tratados  por  los  capitanes  de  los  mismos  con  las 
consideraciones  que  se  dispensen  a los  oficiales  de  la  embarcación. 

Artículo  158. — Queda  terminantemente  prohibida  la  venta  de  toda 
clase  de  artículos  a bordo  de  los  buques  y,  cuando  haya  algún  depar- 
tamento, cualquiera  que  sea  su  designación,  en  donde  se  practiquen  o 
puedan  practicarse  esas  operaciones,  el  capitán  de  la  nave  está  obligado 
a manifestarlo  al  empleado  que  tenga  la  vigilancia  a bordo.  Los  departa- 
mentos así  señalados  serán  cerrados  y sellados,  y no  se  podrá  abrirlos 
ni  levantar  los  sellos,  si  no  es  con  autorización  del  jefe  de  la  vigilancia 
y a petición  del  capitán  del  buque,  para  satisfacer  alguna  necesidad  de 
la  nave. 

Artículo  159. — Los  capitanes  de  los  buques  están  obligados  a mos- 
trar los  libros  de  navegación,  cuando  sean  requeridos  para  ello. 

También  están  obligados  a exhibir  los  conocimientos,  sobordos  u 
otra  clase  de  documentos  con  los  que  justifiquen  que  la  nave  no  conduce 
efectos  no  declarados. 


TITULO  IV 


DEL  TRAFICO  TERRESTRE 
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CAPITULO  1 


Del  tráfico  terrestre  en  general 

Artículo  180. — El  tráfico  terrestre  que  se  practica  por  las  zonas 
fronterizas  de  la  República,  se  divide  en: 

I.  Tráfico  con  motivo  del  comercio  exterior: 

a)  Importación. 

b)  Exportación. 

II.  Tráfico  con  motivo  de  la  salida  de  mercancías  que,  para  reim- 
portarse a la  República,  transiten  a través  del  territorio  extranjero. 

III.  Tráfico  de  mercancías  en  tránsito  internacional. 

IV.  Retorno  de  mercancías  anteriormente  exportadas. 

V.  Reexportación  de  mercancías. 

VI.  Tráfico  de  mercancías  -en  tránsito  por  una  parte  del  territo- 
rio nacional  y destinadas  a su  importación  por  un  puerto  que  tambiéin 
sea  nacional. 

VII.  Tráfico  de  mercancías,  dentro  de  la  zona  de  vigilancia. 


CAPITULO  II 

Del  tráfico  que  se  practica  con  motivo  de  la  importación 
o de  la  exportación 

Artículo  161. — El  tráfico  fronterizo,  en  materia  de  importación  y 
exportación,  se  hará  precisamente  por  las  aduanas  que  el  Ejecutivo  de 
la  Unión  tenga  abiertas  al  comercio  exterior,  y estas  operaciones  se  ini- 
cian y terminan  como  lo  previene  la  presente  ley  en  su  artículo  64. 

Artículo  162. — El  tráfico  en  las  zonas  fronterizas  de  vigilancia  se 
hará  precisamente  por  las  rutas  fiscales  señaladas  para  el  efecto;  és- 
tas son: 

a)  Las  vías  férreas.. 

b)  Las  carreteras  y caminos  carreteros  especialmente  señalados 
como  rutas  fiscales. 
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c)  Los  pasos  o vados  señalados,  con  el  carácter  de  rutas  fiscales, 
para  cruzar  las  líneas  divisorias  internacionales. 

Artículo  163. — El  tráfico  podrá  efectuarse  en  las  vías  férreas,  por 
medio  de  los  trenes  que  circulen  por  ellas  y sin  que  la  entrada  o salida 
de  los  mismos  constituyan  operaciones  de  importación  o exportacióji, 
por  lo  que  toca  al  material  rodante  y a su  equipo. 

Por  las  demás  rutas  fiscales,  el  tráfico  podrá  practicarse  con  ve- 
hículos apropiados,  acémilas,  y aun  por  personas. 

Artículo  164. — Con  excepción  de  las  llamadas  pequeñas  importacio- 
nes, en  que  el  conductor  de  las  mercancías  deberá  presentarse  a la  garita 
donde  deba  practicarse  el  despacho,  todas  las  demás  serán  conducidas 
por  la  ruta  fiscal  señalada,  hasta  los  departamentos  o patios  de  la  adua- 
na que  sean  término  de  la  expresada  ruta. 

Los  conductores  de  las  mercancías  deberán  presentar  -los  documen- 
tos que  exige  la  ley  para  las  operaciones  de  importación,  en  el  momento 
preciso  de  entrar  al  territorio  nacional,  y,  con  el  amparo  de*  ellos  e in- 
mediata vigilancia  de  los  empleados  de  la  aduana,  serán  conducidas  has- 
ta el  lugar  de  su  depósito  o almacenamiento.  El  empleado  que  haya  re- 
cibido los  documentos  a la  entrada  de  las  mercancías  los  presentará  al 
jefe  de  la  aduana,  para  que,  por  conducto  de  la  subjefatura  de  la  mis- 
ma, pase  al  interventor  de  la  descarga,  con  la  autorización  debida,  el 
ejemplar  con  que  deba  practicarse  esta  operación. 

El  interventor  de  la  descarga,  en  vista  de  dicho  documento,  recibi- 
rá del  conductor  los  bultos  que  ofrezcan  aparente  buen  estado;  exigirá 
la  reparación  y ordenará  la  selladura  de  los  que  acusen  algún  desper- 
fecto; apartará  aquellos  bultos  acerca  de  los  cuales  se  presuma  que 
hayan  sido  violentados  y de  igual  manera  mandará  que  sean  sellados. 
Los  bultos  alambrados  y sellados  de  que  se  trata,  serán  almacenados 
con  separación  completa  de  los  demás, 

Al  llegar  los  cargamentos  a los  lugares  de  almacenamiento,  serán 
recibidos  por  los  almacenistas.  Las  reglas  para  conducir  carga,  desde 
su  entrada  hasta  su  almacenamiento,  inclusive,  serán  fijadas  por  los  re- 
glamentos interiores  a que  se  refiere  el  artículo  156  de  esta  ley. 

Las  diferencias  que  resulten  en  el  recuento,  por  bultos  faltantes  o 
sobrantes,  serán  de  la  responsabilidad  inmediata  del  porteador,  o,  en 
su  defecto,  de  la  persona  que  conduzca  las  mercancías,  y se  sujetarán 
a los  procedimientos  y sanciones  que,  para  cada  caso,  fija  esta  ley. 

Artículo  165. — Las  mercancías  destinadas  a la  exportación  que 
transiten  por  la  zona  de  vigilancia,  quedarán  sujetas,  en  su  trayecto,  a 
las  reglas  establecidas  para  el  tráfico  de  mercancías  dentro  de  dicha 
zona. 

Artículo  166. — Las  secciones  aduaneras  fronterizas  de  despacho  es- 
tán habilitadas  para  que,  por  ellas,  se  practiquen  los  tráficos  que  indica 
esta  ley  en  su  Título  XVI. 
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Artículo  167. — La  Secretaría  de  Hacienda  podrá  autorizar,  por  con- 
ducto de  la  Dirección  General  de  Aduanas,  cualquiera  operación  nece- 
saria o conveniente  fundada  en  cada  caso  particular,  para  lo  cual  desig- 
nará la  ruta  que  deba  seguirse  y el  lugar  de  la  frontera  en  que  deba 
practicarse  la  operación. 


CAPITULO  III 

Del  tráfico  que  se  practica  con  motivo  de  la  salida  de  mercancías  que, 
para  reimportarse  a la  República,  transiten  a tra- 
vés de  territorio  extranjero 

Artículo  168. — Los  efectos  nacionales  y nacionalizados  que,  para 
transportarse  de  un  punto  a otro  de  la  República  tengan  que  salir  de 
ella  y ser  conducidos  a través  de  territorio  extranjero,  hasta  volver  a 
introducirse  en  el  país,  quedarán  sujetos  a las  reglas  de  tráfico  esta- 
blecidas para  la  exportación,  en  su  trayecto  hasta  salir  del  país,  y a las 
relativas  a la  importación,  cuando  retornen  al  mismo,  pero  con  los  do- 
cumentos y requisitos  que,  para  esta  operación,  establece  la  presente 
ley. 


CAPITULO  IV 

Del  tráfico  que  se  practica  con  motivo  de  mercancías  en 
tránsito  internacional 

Artículo  169. — El  tráfico  de  mercancías  que  entran  al  país  por  una 
aduana  mexicana  y lo  atraviesan,  en  tránsito  internacional,  para  salir 
por  otra  y continuar  con  destino  al  extranjero,  se  sujetará  a las  reglas 
de  la  importación,  para  la  entrada,  y a las  de  la  exportación  para  la 
salida. 

Esta  ley  y su  reglamento  fijarán  la  forma  y requisitos  de  la  ope- 
ración. 


CAPITULO  V 

Del  tráfico  que  se  practica  con  motivo  del  retomo  de 
mercancías  anteriormente  exportadas 

• 

Artículo  170. — El  tráfico  de  mercancías  nacionales  que  hayan  sido 
exportadas  y regresen  al  país,  se  sujetará  a las  reglas  establecidas  pa- 
ra el  de  importación,  y la  operación  se  regirá  por  los  preceptos  que 
fija  esta  ley. 
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CAPITULO  VI 

Del  tráfico  que  se  practica  con  motivo  de  la  reexportación 
de  mercancías 

cía,  motivado  por  la  reexportación  de  mercan 

pori:Sr^“^^’  ^ reglas  fijadas  pta  la  L 


CAPITULO  VII 

Del  tráfico  que  se  practica  con  motivo  de  mercancías  en  tránsito  por  el 
territorio  nacional,  destinadas  a su  importación  por 
un  puerto  que  también  sea  nacional 

Artículo  172.— Las  mercancías  que  entren  por  las  fronteras  de  la 
República  y conUnuen  en  tránsito  por  el  territorio  nacional  o por  éste 
Cion  ^ territoriales,  destinadas  a ser  importadas  por  un  puerto  na- 

cumíL""'’  y en  su  trayecto,  co^íos  L- 

cumentos  que,  para  esa  operación,  establecen  los  reglamentos  respec- 


CAPITULO  VIII 

Del  tráfico  de  mercancías  dentro  de  las  zonas 
fronterizas  de  vigilancia 

Articulo  173.— El  tráfico,  en  las  zonas  de  vigilancia,  de  mercancías 
nacionales  o nacionalizadas  que  procedan  de  lugares  de  las  mismas  o 

oL^'íiue”^^  expresadas  zonas,  pero  con  destino  a 

otro  que  se  encuentre  en  ellas,  se  hará  al  amparo  de  cartas  de  envío 
que  los  remitentes  entregarán  a los  conductores;  en  dichas  cartas  se 
manifestara  la  procedencia,  la  cantidad  y la  clase  de  los  efectos,  y és- 
os quedaran  sujetos  a mayor  comprobación,  si  por  algunas  circunstan- 
Cías  se  sospechare  que  pudo  haberse  lesionado  el  interés  fiscal. 

se  amnira!.á  mercancías  importadas  por  aduanas  fronteriza.!, 

a!  trayecto  por  la  zona  de  vigilancia,  con  cartas 

dkhrcaT*’  r c ^ importación;  en 

e cual  se  t„r  "úmero  del  documento  aduanal  con 

el  cual  se  consumo  esa  operación  y,  en  caso  de  duda  o de  sospecha  de 
a guna  irregularidad,  se  podrá  exigir  mayor  comprobación. 

Articulo  175.— Las  mercancías  destinadas  a exportación  irán  am- 

Lr  entrelad!  ^ beberá 

ser  entregada  a la  aduana,  al  presentarse  aquéllas. 


" t TITULO  v[  . 

DEL  TRAFICO  AEREO  ' ' 
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CAPITULO  UNICO 


~ Prevenciones  Generales 

..  é 

Artículo  176. — El  tráfico  aéreo  se  divide  en: 

I.  Tráfico  aéreo  internacional. 

II.  Tráfico  aéreo  interior. 

III.  Tránsito  aéreo  internacional. 

Artículo  177. — El  tráfico  aéreo  internacional,  el  interior  y el  trán- 
sito aéreo  a que  se  refiere  esta  ley,  son  los  ejercidos  por  naves  privadas. 

Se  entiende  por  naves  privadas  las  naves  aéreas,  aeronaves  o avio- 
nes, distintos  de  las  naves  militares  comandadas  por  personas  en  ser- 
vicio militar  activo  o comisionadas  al  efecto  por  las  autoridades  com- 
petentes, así  como  de  las  destinadas  al  servicio  exclusivo  de  los  Estados. 

Artículo  178. — Se  concede  libertad  de  tránsito  por  el  espacio  aéreo 
nacional,  a las  naves  privadas  que  lo  hagan  con  el  carácter  de  paso 
inocente  y siempre  que  se  sometan  a las  condiciones  establecidas  por 
las  leyes  mexicanas. 

Artículo  179. — Cuando  una  nave  aérea  venga  del  extranjero  a co- 
merciar én  la  República,  deberá  traer  los  documentos  apropiados,  si- 
milares a los  que  se  exigen  a los  buques,  procedentes  del  extranjero, 
que  vienen  destinados  a un  puerto  nacional. 

Artículo  180. — Las  naves  a que  se  refiere  el  artículo  anterior  de- 
berán venir  despachadas  para  un  puerto  aéreo  abierto  al  comercio  in- 
ternacional por  el  Ejecutivo  de  la  Unión,  ya  sea  que  ese  puerto  se  en- 
cuentre en  los  litorales,  en  la  proximidad  de  las  fronteras  o en  lugar 
interior. 

Artículo  181. — Cuando  una  nave  aérea  venga  con  destino  a un 
aeródromo  nacional  o cuando  atraviese  el  espacio  aéreo  de  la  nación  y, 
por  causa  de  fuerza  mayor,  aterrice  o acuatice  dentro  de  los  límites 
jurisdiccionales  de  la  misma,  el  caso  se  someterá  a las  condiciones  de 
arribada  forzosa  y accidentes  marítimos,  en  los  términos  que  se  adop- 
ten por  los  reglamentos  especiales. 
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Artículo  182. — Lo  expuesto  en  los  artículos  anteriores  se  refiere 
igualmente  a los  casos  de  naves  aéreas,  procedentes  de  un  aeródromo 
nacional  autorizado,  que  emprendan  su  viaje  con  rumbo  al  exterior. 

Artículo  183. — Las  naves  privadas  que  salgan  de  un  aeródromo  na- 
cional con  destino  al  exterior,  se  someterán  a las  condiciones  y reglas 
de  la  exportación,  en  los  términos  que  establezcan  los  reglamentos  es- 
peciales. 

Artículo  184. — El  Ejecutivo  de  la  Unión  podrá  prohibir  el  tráfico 
aéreo  de  los  efectos  que,  a su  parecer,  no  deban  ser  conducidos  por 
esa  vía. 

Artículo  185. — Ninguna  nave  aérea  que  practique  la  navegación  in- 
ternacional podrá  aterrizar  o acuatizar,  salvo  caso  de  fuerza  mayor,  en 
lugar  distinto  del  aeródromo  para  el  que  venga  destinada. 

Artículo  186. — Las  naves  aéreas  que  surquen  el  espacio  aéreo  na- 
cional están  obligadas  a obedecer  las  señales  que  se  les  hagan,  para 
aterrizar  o acuatizar;  acto  que  estará  fundado  en  razones  de  seguridad 
nacional. 

Artículo  187. — Sólo  están  facultadas  para  hacer  las  operaciones  de 
comercio  a que  se  refiere  la  presente  ley,  las  naves  aéreas  pertenecien- 
tes a empresas  debidamente  constituidas  y autorizadas  por  el  Ejecutivo 
Federal. 

Artículo  188. — Los  despachos  y todas  las  operaciones  de  orden  fis- 
cal que  corresponden  a las  aduanas,  serán^  desempeñados  por  los  em- 
pleados de  las  mismas,  y las  relativas  a la  parte  técnica  de  aviación,  ya 
sea  en  los  aterrizajes,  en  el  trayecto  o para  la  salida  de  las  naves,  se 
sujetarán  a la  jurisdicción  de  aquella  Secretaría  de  Estado  a la  cual 
corresponda  el  servicio. 


TITULO'VI 


DEL  TRAFICO  POSTAL 


CAPITULO  UNICO 


Prevenciones  Generales 
% 

Artículo  189. — En  el  tráfico  de  mercancías  por  la  vía  postal,  que- 
dan confiadas  éstas  a la  custodia  del  correo. 

Las  hojas  de  ruta  usadas  en  el  servicio  postal  que  resguardan,  des- 
de el  exterior,  el  envío  de  las  encomiendas  o bultos  postales  internacio- 
nales, y que  sirven  para  el  registro  y documentación  que  el  correo  prac- 
tica, servirán,  también,  como  documentos  de  amparo  para  el  registro  de 
tales  bultos  que  corresponde  llevar  a las  dependencias  de  la  aduana  u 
oficinas  aduanales  que  funcionen  en  las  oficinas  de  ‘'cambio”. 

Los  sellos  de  las  valijas  conductoras  de  mercancías  deberán  ser 
removidos  en  presencia  de  los  empleados  de  la  aduana;  y éstos,  con  los 
documentos  de  origen  y teniendo  a la  vista  los  bultos  correspondientes, 
procederán  a formar  el  registro  de  que  se  trata. 

Artículo  190. — Formados  los  registros  de  bultos  postales,  las  ofici- 
nas de  correos  que  reciban  estos  últimos  tienen  a su  cargo  el  almacena- 
miento y la  responsabilidad  del  control  y vigilancia  de  los  mismos,  y 
deberán  presentar  dichos  bultos  a los  empleados  aduanales,  para  la  cla- 
sificación arancelaria  del  contenido  y la  determinación  de  los  derechos 
aduanales. 

Artículo  191. — Corresponde  a la  oficina  aduanal  la  obligación  de 
exigir  a la  postal  la  presentación  de  aquellas  piezas  que,  por  su  clasi- 
ficación postal,  no  tengan,  propiamente,  el  carácter  de  encomiendas, 
pero  que,  sin  embargo,  contengan  mercancías. 

Artículo  192. — Las  clasificaciones  de  la  tarifa  aduanal  no  son  apli- 
cables a las  cartas,  tarjetas  postales  y demás  piezas  consideradas  co- 
mo correspondencia  de  primera  clase,  ni  a las  publicaciones  periódicas, 
pruebas  de  imprenta  y papeles  de  negocios,  clasificados  como  impresos 
de  segunda  clase. 

En  caso  de  que  los  empleados  fiscales,  en  desacuerdo  con  los  del 
servicio  postal,  consideren  que  determinados  impresos  deben  quedar  gra- 
vados por  la  tarifa  de  importación,  la  Secretaría  de  Hacienda  y Crédito 
Público  resolverá  en  definitiva. 
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Artículo  193. — Pueden  practicarse  por  la  vía  postal  las  operaciones 
siguientes: 

a)  Importación. 

b)  Exportación. 

c)  Devolución  al  extranjero  de  envíos  no  retirados  del  correo  con- 
forme a las  reglas  del  mismo. 

d)  Retorno  del  extranjero  de  envíos  en  las  condiciones  anteriores',  y 

e)  Tránsito  internacional. 

Las  operaciones  de  importación,  exportación,  devolución  y retom» 
se  sujetarán  a las  prevenciones  de  esta  ley  y su  reglamento. 

El  tránsito  internacional  no  será  objeto  de  intervención  fiscal. 


/ 
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TITULO  VII 


DE  LAS  OPERACIONES  DEFINITIVAS  CON 
A 

LAS  MERCANCIAS  EN  TRAFICO  MARITIMO 


CAPITULO  I 


De  la  importación  común 

SECCION  I 

Formación  de  documentos  en  el  extranjero 

Artículo  194. — Los  remitentes  de  mercancías  destinadas  a puertos 
mexicanos,  enviarán  a los  destinatarios  de  las  mismas  cuatro  ejempla- 
res de  las  facturas  comerciales  expedidas  a nombre  de  éstos,  a efecto  de 
que  sean  presentados  en  la  aduana  ante  la  cual  se  gestione  la  impor- 
tación. 

Cuando  el  envío  sólo  ampare  muestras  destinadas  a hacer  conocer 
las  mercancías  que  representen,  bastará  detallarlas  en  una  relación  que 
se  denominará  “nota  de  muestras”,  la  cual  será  firmada  por  el  remi- 
tente. 

Artículo  195. — Los  destinatarios  de  las  mercancías  declararán,  bajo 
su  firma,  al  calce  del  ejemplar  principal  de  la  factura  comercial,  que  di- 
cha factura  comprende  las  mercancías  que  ampara  el  pedimento  a que 
corresponden,  y que  el  valor  asignado  a los  mismos  efectos  es  el  ver- 
dadero. 

Artículo  196. — Los  cuatro  ejemplares  de  las  facturas  comerciales 
serán  presentados  a la  aduana  juntamente  con  los  pedimentos  de  despa- 
cho y distribuidos  en  la  formá  prevenida  para  éstos. 

Artículo  197. — Las  facturas  comerciales  contendrán  los  siguientes 
datos: 

I.  La  especificación  de  las  mercancías  en  los  términos  que  se 

usen  para  determinarlas  en  las  transacciones  comerciales  y detallán- 
dolas conforme  a los  mismos  usos,  en  relación  a su  clase,  cantidad  y 
valor»  ? 

II.  El  nombre  del  lugar  en  que  se  efectúe  la  venta,  así  como  en 
su  caso,  el  del  país  de  origen  de  las  mercancías. 

III.  Las  marcas,  contramarcas,  clase  y número  de  los  bultos  que 
aquéllas  amparen  y la  cantidad  total  de  éstos,  a fin  de  que  la  aduana 
identifique,  con  exactitud,  los  bultos  al  practicar  sus  operaciones.  Es- 


78 


tLEY  ADUANAL 


tos  datos  deberá  ponerlos  el  destinatario,  al  calce  de  las  facturas, 
cuando  no  se  hayan  consignado  expresamente  en  el  cuerpo  de  ellas. 

IV.  La  fecha  de  expedición  de  la  factura  y la  firma  del  vendedor. 

Artículo  198. — Las  facturas  comerciales  tendrán  validez  ante  las 
aduanas  siempre  que  su  fecha  de  expedición  sea  anterior  a la  del  arribo 
de  las  mercancías  a la  República. 

Artículo >199. — La  falta  de  presentación  de  la  factura  comercial  es- 
tablecerá presunción  de  inexactitud  en  la  declaración  aduanal  para  los 
efectos  del  artículo  236,  fracción  III,  inciso  e),  sin  perjuicio  de  la  apli- 
cación de  las  sanciones  que  esta  ley  señala. 

Artículo  200. — Cuando  exista  notoria  discrepancia  entre  la  factura 
comercial  y las  mercancías  que  ésta  ampare  o pretenda  amparar,  las 
oficinas  aduanales  correspondientes  estimarán  una  presunción  de  ine- 
xactitud en  la  declaración  aduanal,  para  los  efectos  de  la  prevención 
legal  citada  en  el  artículo  anterior. 

SF.CCION  II 

# 

Operaciones  previas,  para  determinar  la  clase  arani^laria 
de  las  mercancías 


Artículo  201. — Los  interesados,  antes  del  despacho  de  la  mercan- 
cía, pueden  tener  acceso  a ella,  para  reconocerla,  a fin  de  que  al  for- 
mular sus  declaraciones,  lo  hagan/  de  manera  precisa. 

Igual  franquicia  se  les  concederá  para  hacer  las  aclaraciones  o rec- 
tificaciones que  les  exijan  las  oficinas  aduanales. 

Artículo  202. — La  autorización  para  el  reconocimiento  a que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior  será  concedida  por  el  jefe  de  la  aduana  res- 
pectiva, previa  solicitud  del  interesado,  y con  sujeción  a las  siguientes 
reglas: 

I.  Será  ilimitado  el  número  de  bultos  que  puedan  reconocer  los 
interesados. 

II.  El  reconocimiento,  en  todo  caso,  se  hará  en  presencia  del  em- 
pleado a cuyo  cargo  se  encuentre  el  almacén,  o bien  de  quien  él  desig- 
ne; uno  u otro  cuidarán  de  que  al  concluir  el  reconocimiento,  queden  los 
efectos  en  el  mismo  estado  que  guardaban  antes  de  efectuarse  aquél, 
y sólo  se  deberá  tolerar  la  toma  de  muestras  en  cantidad  que  no  afecte 
sensiblemente  el  importe  de  los  derechos. 

t 

Artículo  203. — Cuando  los  interesados  tengan  duda  acerca  de  la 
exacta  clasificación  arancelaria  que  corresponda  a una  mercancía  que 
se  encuentre  ya  en  el  dominio  fiscal  y por  la  que  aún  no  hayan  pre- 
sentado pedimento  de  despacho,  podrán  solicitar  de  la  aduana  que  la  ca- 
lifique. 
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Sólo  en  este  caso  podrán  los  empleados  de  las  aduanas  emitir 
opinión  oficial  sobre  las  mercancías  antes  de  su  reconocimiento  adua- 
nal, y,  para  ello,  deberán  observarse  las  siguientes  reglas. 

I.  El  interesado  presentará  una  solicitud  en  la  que  deberá  pro- 
porcionar los  datos  necesarios  para  la  identificación  de  los  bultos  que 
contienen  los  efectos  cuya  clasificación  arancelaria  deseen  conocer.  Es- 
ta solicitud  deberá  acompañarse  de  los  documentos  por  los  que  se  acre- 
dite la  personalidad. 

II.  Al  calce  de  dicha  solicitud,  el  jefe  de  la  aduana  designará  al 
vista  que  deba  efectuar  la  operación  de  que  se  trata,  quien  procederá 
en  la  forma  que  a continuación  se  expresa:  en  presencia  del  interesado, 
tomará  dos  muestras  de  la  mercancía  que  este  último  le  señale;  entre- 
gará una  de  ellas  al  jefe  de  la  aduana  y examinará  la  muestra  que 
quede  en  su  poder,  para  hacer  la  calificación  que  proceda,  en  un  plazo 
no  mayor  de  cuarenta  y ocho  horas. 

Cuando,  a juicio  del  vista,  la  mercancía  deba  ser  cotizada  por  ana- 
logía, se  procederá  desde  luego,  como  en  los  casos  de  asimilación  de 
mercancías. 

III.  Si,  por  la  naturaleza  de  la  mercancía,  no  fuere  posible  to- 
mar muestras  de  ella,  el  jefe  de  la  aduana  lo  manifestará  así  al  inte- 
resado. Este  deberá  formular  entonces  la  solicitud,  en  la  que  expresará 
todos  los  datos  descriptivos  que  sirvan  para  identificar  los  efectos, 
y acompañará,  por  duplicado,  fotografías  o diseños  de  la  propia  mer- 
cancía. 

En  este  caso,  el  jefe  de  la  aduana  turnará  la  solicitud  a un  vista, 
con  un  ejemplar  de  las  fotografías  o diseños,  y éste  hará  la  califica- 
ción, dentro  del  término  que  señala  la  fracción  anterior,  con  asistencia 
del  interesado  y delante  de  la  mercancía,  la  cual  deberá  ser  identifica- 
da con  las  fotografías  o diseños  exhibidos. 

Artículo  204. — La  aduana  dictará  la  calificación  de  la  mercancía, 
dentro  de  los  cinco  días  posteriores  a la  fecha  de  presentación  de  la 
solicitud,  y la  dará  a conocer,  por  oficio,  al  interesado,  quien  dispondrá, 
como  plazo,  de  los  tres  días  siguientes  a aquel  en  que  recibió  dicho 
oficio,  para  que,  en  caso  de  inconformidad,  funde  ésta  y se  dirija,  por 
escrito,  a la  Dirección  General  del  ramo,  por  conducto  de  la  aduana 
respectiva. 

Haya  o no  conformidad  con  la  calificación,  el  caso  se  someterá  a 
la  superioridad,  con  el  expediente  y muestras  relativos. 

La  Dirección  General  de  Aduanas,  en  vista  del  dictamen  que  sobre 
el  particular,  y después  de  examinar  el  expediente  y muestras  respec- 
tivas, haya  formulado  la  Junta  Pericial  Calificadora  integrada  de  su 
seno,  someterá  el  caso  a la  Secretaría  de  Hacienda,  para  su  resolución 
fipal. 

Artículo  205. — Si  el  interesado  presenta  su  pedimento  de  despacho 
antes  de  que  se  resuelva  definitivamente  sobre  la  clasificación  aran- 
celaria de  la  mercancía,  deberá  hacer  su  declaración  de  acuerdo  con  la 
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cotización  dada  por  la  aduana,  a reserva  de  que,  si  la  resolución  defi- 
nitiva modifica  ésta,  la  diferencia  o el  exceso  de  los  derechos  se  co- 
brará q se  devolverá,  según  corresponda. 

Para  la  entrega  de  las  mercancías  despachadas  mediando  la  si- 
tuación prevista  en  el  párrafo  anterior,  el  interesado  deberá  otorgar- 
garantía  a satisfacción  del  jefe  de  la  aduana,  a fin  de  asegurar  el  pago 
de  cualquiera  diferencia  de  derechos  que  pueda  resultar  en  vista  de  la 
resolución  definitiva. 

Artículo  206. — En  todo  caso  de  clasificación  oficial  de  una  mercan- 
cía, la  oficina  aduanal  que  conozca  del  asunto,  podrá  exigir  al  intere- 
sado que  dé  las  explicaciones  necesarias  para  determinar  la  verdadera 
naturaleza  de  la  mercancía  cuyo  examen  se  esté  practicando.' 

Si  el  interesado  se  niega  a proporcionar  las  explicaciones  pedidas, 
no  se  dará  entrada  a gestiones  de  inconformidad  hechas  en  contra  de 
la  resolución  definitiva  que  en  el  caso  se  dicte. 

Artículo  207. — En  la  toma,  envío  y conservación  de  las  muestras, 
diseños  y fotografías,  se  seguirán  las  mismas  reglas  señaladas  para 
los  casos  de  asimilación. 

SECCION  III 

Declaración  de  las  mercancías  y documentos  relativos 

Artículo  208. — En  los  casos  de  importación  común  de  mercancías, 
éstas  deberán  ser  declaradas  por  los  interesados  de  manera  previa  y 
precisa. 

La  declaración  se  presentará  ante  la  aduana,  en  un  documento  que 
se  denomina  ‘‘pedimento  de  despacho  de  importación”. 

Las  reglas  para  formular  este  pedimento,  son  las  siguientes: 

I.  Se  presentará  por  cuadruplicado,  con  sujeción  al  modelo  que  es- 
tablezca el  reglamento  y deberán  acompañarse  los  cuatro  tantos  de  la 
factura  comercial. 

II.  Los  cuatro  ejemplares  serán  iguales  entre  sí  sin  abreviaturas, 
tachas,  enmiendas  o raspaduras;  si  están  formados  por  dos  o más  ho- 
jas, éstas  se  presentarán  numeradas  progresivamente;  estarán  escritos 
en  forma  clara,  con  letra  que  no  dé  lugar  a dudas,  y llevarán  líneas 
horizontales  desde  el  fin  de  cada  período  escrito  hasta  el  término  del 
renglón  correspondiente,  para  que  quede  completamente  cerrado,  de  mo- 
do que  no  consienta  adiciones. 

III.  En  las  columnas  respectivas  del  pedimento  se  harán  constar 
las  marcas,  las  contramarcas  y la  numeración  de  los  bultos,  la  cantidad 
de  éstos,  la  designación  arancelaria  de  las  mercancías,  su  valor,  el  país 
de  procedencia  y el  origen  de  éstas. 

En  la  columna  destinada  a la  declaración  de  las  mercancías,  se  ex- 
presará: el  nombre  y la  dirección  del  destinatario;  el  número  de  cono- 
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cimiento  del  embarque;  el  lugar  y fecha  de  expedición  de  la  factura 
comercial,  la  cantidad  y clase  de  los  bultos,  el  peso  bruto  de  cada  uno, 
separando  en  renglones  distintos  los  bultos  que  entre  sí  sean  de  mar- 
cas, numeración,  clase  o pesos  diferentes,  y,  finalmente,  la  designación 
arancelaria  de  las  mercancías. 

Los  datos  numéricos  se  consignarán  en  letra,  a excepción  del  nú- 
mero del  conocimiento  de  embarque  y el  valor,  siempre  que  este  último 
no  sea  dato  constitutivo  del  ajuste  de  los  derechos. 

En  cada  folio  se  consignará  en  cifra  únicamente,  la  suma  parcial 
de  bultos,  y al  final  del  pedimento  se  escribirá-;  en  número  y letra,  la 
cantidad  total  de  los  bultos  comprendidos  en  el  mismo. 

IV.  En  los  casos  en  que  los  remitentes  de  mercancías  encierren 
bajo  un  solo  empaque  varios  tercios,  cajas,  churlas,  fardos,  o cualquiera 
otra  clase  de  bultos,  se  expresará  también  el  número  de  estos  bultos 
interiores,  excepto  cuando  se  trate  de  efectos  naturalmente  burdos  que 
haya  costumbre  de  ligar,  o de  mercancías  con  envases  complementarios 
para  su  debido  acondicionamiento  o presentación  comercial. 

Artículo  209. — La  designación  arancelaria  de  las  mercancías  se  su- 
jetará a las  reglas  siguientes: 

I.  Los  interesados  podrán  declarar  las  mercancías,  ya  sea  emplean- 
do los  términos  de  la  tarifa  o del  vocabulario,  ya  su  designación  genérica 
o el  nombre  comercial  y vulgar  con  que  sean  conocidas,  o ya,  por  último, 
usando  cualquiera  otra  forma  que  les  convenga,  siempre  que  ésta  sirva 
para  dar  idea  de  la  mercancía  de  que  se  trata. 

II.  Declararán  los  pesos  legales,  netos,  el  número  de  piezas,  pares, 
y,  en  general,  la  cantidad  o unidades  que  deban  servir  de  base  para  la 
aplicación  de  la  cuota,  conforme  a la  tarifa  respectiva. 

Para  las  mercancías  que  tengan  asignada  cuota  sobre  metro  cua- 
drado, se  determinará  la  longitud  y el  ancho.  Este  último  se  podrá  de- 
clarar en  junto  y por  la  semisuma  de  los  anchos  máximo  y mínimo  de 
cada  pieza. 

III.  Cuando  se  trate  de  efectos  gravados  con  dos  o más  cuotas, 
según  su  peso,  se  anotará  el  número  de  unidades  completas,  si  el  peso 
de  cada  una  excede  del  límite  sujeto  a la  cuota  inicial. 

IV.  A continuación  de  los  datos  a que  se  refiere  la  fracción  I,  se 
asentarán  la  fracción  y cuota  aplicables  a la  tarifa  relativa. 

V.  Si  la  mercancía  no  se  encuentra  especificada  en  la  tarifa,  vo- 
cabulario o notas  explicativas  de  la  misma,  se  substituirán  con  las  pa- 
labras “de  asimilación”  la  fracción  y cuota  que  deban  declararse  en  los 
demás  casos,  y se  expresará  el  nombre  comercial  de  la  mercancía  y todos 
los  datos  conducentes  a caracterizarla. 

VI.  Los  pesos  y medidas  se  declararán  conforme  al  sistema  mé- 
trico decimal. 

VIL  Cuando  el  valor  de  las  mercancías  sea  dato  constitutivo  del 
ajuste  de  los  derechos,  deberá  asentarse  en  el  cuerpo  de  la  declaración. 

VIII.  En  los  casos  de  calificación  oficial  hecha  por  la  aduana,  se 
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hara  constar  esta  circunstancia  a renglón  seguido  de  la  declaración  d 
la  mercancía. 

IX.  Cuando  en  un  mismo  bulto  o en  una  partida  de  bultos  unifor 
mes  en  peso  y contenido,  haya  mercancías  diversas  entre  sí,  y entrA 
ellas,  algunas  de  las  gravadas  sobre  peso  bruto,  se  declarará  en  los  pe- 
dimentos el  peso  legal  de  cada  una  de  las  mercancías  contenidas,  para 
poder  practicar  la  repartición  proporcional  de  peso  bruto. 

La  declaración  del  peso  legal  se  hará  sin  perjuicio  de  la  del  peso 
eto,  pieza,  par,  millar,^medidas  o unidades  que  exija  para  el  ajuste  cada 
una  de  las  mercancías  que  no  están  gravadas  sobre  peso  bruto. 

Artículo  210.— La  declaración  de  las  muestras  de  mercancías  se  for- 
mulara siempre  en  los  términos  establecidos  para  la  designación  aran- 
celaría  de  las  mercancías  en  general. 


Articulo  211.— En  las  importaciones  de  mercancía  que  venga  sin 
empaque  o a granel,  no  será  necesario  declarar  en  los  pedimentos,  salvo 
que  la  clasificación  arancelaria  lo  exija,  el  número  de  piezas  de  que  se 
componga  cada  lote,  sino  que  bastará  declarar  la  clase  y peso  total  de 
ia  mercancía. 


_ Articulo  212.— A sus  pedimentos  de  despacho,  los  interesados  acom- 
pañaran una  relación,  por  duplicado  y bajo  su  firma,  conforme  al  mo- 
delo que  señale  el  reglamento,  en  la  que  expresarán  las  marcas,  las  con- 
tramarcas, los  números,  la  cantidad,  la  clase  de  bultos  y la  suma  total 
de  estos.  Cuando  se  trate  de  piezas,  atados  o lotes,  se  manifestará  el 
nombre  de  la  mercancía  que  conste  en  el  pedimento. 

No  será  necesario  declarar  separadamente,  en  estas  relaciones, 
.cada  uno  de  los  bultos  de  una  partida,  cuando  carezcan  de  numeración 
'U  tengan  marca  y número  iguales,  puesto  que  podrá  formularse  una  sola 
^declaración  de  todos  ellos. 


Articulo  213.— Los  interesados  podrán  reunir,  en  un  solo  pedimento 
de  despacho,  las  mercancías  que  reciban  por  un  mismo  buque,  aun  cuan- 
do estén  amparadas  por  diferentes  documentos  aduanales  de  origen. 

Artículo  214. — Los  interesados  podrán  subdividir  en  varios  pedi- 
mentos de  despacho  los  bultos  amparados  por  un  documento  aduanal  de 
origen,  siempre  que  sea  para  separar  los  que  contengan  materias  explo- 
sivas y aquellos  cuyo  despacho  deba  hacerse  en  el  interior  del  país. 

Como  excepción,  las  aduanas  podrán  autorizar,  a solicitud  de  los 
interesados,  la  subdivisión,  en  varios  pedimentos,  de  los  bultos  ampara- 
dos por  un  documento  aduanal  de  origen,  siempre  que  los  bultos  pre- 
senten marcas  y numeraciones  que  permitan  distinguirlos  unos  de  otros 
y que,  a juicio  de  las  mismas  oficinas,  esté  justificada  la  subdivisión 
que  se  solicita. 


Artículo  215.— Los  interesados  tendrán  la  facultad  de  modificar  las 
declaraciones  que  hayan  hecho  en  los  pedimentos  de  despacho,  hasta 
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antes  de  que  sea  designado  el  personal  que  deba  practicar  el  reconoci- 
miento aduanal. 

Para  que  puedan  aceptarse  como  válidas  las  adiciones  que  se  ha- 
gan a un  pedimento  de  despacho,  el  subjefe  de  la  aduana  las  autorizará 
con  su  firma,  y anotará,  además,  la  fecha  de  su  aceptación,  ya  se  trate 
de  adiciones  hechas  antes  de  la  presentación  del  pedimento  o de  las  que 
se  hagan  con  posterioridad.  Estas  últimas,  se  formularán  precisamente 
en  presencia  del  aludido  funcionario. 

Artículo  216. — Para  la  forma  y tramitación  de  los  pedimentos  de 
despacho  que  se  refieran  a mercancías  que,  en  virtud  de  concesión,  es- 
tén o no  exceptuadas  de  derechos  de  importación  y que  deban  ser  cali- 
ficadas por  alguna  Secretaría  de  Estado,  se  procederá  en  los  términos 
que  señale  el  reglamento. 

Artículo  217. — Al  recibir  una  aduana  un  pedimento  de  despacho,  se 
procederá  a comprobar  la  personalidad  del  interesado  y a tomar  nota  del 
documento  en  el  libro  de  registro  respectivo,  en  el  que  se  llevará  nu- 
meración progresiva  por  años  fiscales. 

Artículo  218. — Inmediatamente  después  de  registrado  un  pedimento, 
se  procederá  a comprobar  si  el  nombre  del  buque  conductor  de  las  mer- 
cancías y la  fecha  de  fondeo  del  mismo,  son  exactos;  si  los  efectos  fi- 
guran en  el  manifiesto  general  de  carga  y si  todos  los  demás  datos  de 
éste,  de  los  documentos  aduanales  de  origen  y del  pedimento,  concuerdan 
entre  sí.  En  caso  de  existir  diferencia  por  estos  conceptos,  se  harán 
las  anotaciones  procedentes  en  la  columna  de  ‘‘Observaciones  de  la  sub- 
jefatura de  la  aduana”,  salvo  que,  indebidamente,  se  afecten  la  cantidad 
de  bultos,  el  nombre  del  buque  o su  fecha  de  fondeo,  en  cuyo  caso  se 
exigirá  del  interesado  la  rectificación  correspondiente. 

La  sub jefatura  de  la  aduana  anotará,  en  la  misma  columna,  las 
observaciones  que  corresponda,  de  acuerdo  con  el  resultado  de  la  des- 
carga y la  fecha  de  terminación  de  ésta. 

En  caso  de  que  la  mercancía  no  figure  en  manifiesto,  la  misma  sub- 
jefatura de  la  aduana  hará  constar,  en  la  columna  destinada  a sus  ob- 
servaciones, la  clase  de  documento  por  el  que  el  bulto  quede  amparado, 
en  relación  con  el  registro  del  buque. 

Artículo  219. — Las  aduanas  confrontarán  todos  los  ejemplares  que 
de  cada  pedimento  deban  presentárseles,  se  cerciorarán  de  que,  en  las 
declaraciones,  la  fracción  y cuota  arancelarias  se  corresponden  entre  sí, 
y concuerdan  también  con  la  designación  de  la  mercancía  y de  que  los 
pedimentos  se  encuentran,  en  todo,  ajustados  a las  prevenciones  de 
esta  ley  y de  su  reglamento. 

Si,  al  practicarse  la  confronta,  se  observa  que  se  ha  omitido  en  al- 
guna partida  la  designación  de  la  fracción  o de  la  cuota,  que  éstas  no 
corresponden  entre  sí,  o que  existe  cualquiera  otra  irregularidad,  se  ha- 
rá constar  esa  circunstancia  en  la  columna  de  “Observaciones  de  la  sub- 
jefatura de  la  aduana”  y se  citará  inmediatamente  al  interesado  para 
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que  haga  la  rectificación  necesaria.  Esas  aclaraciones  se  harán  en 
mismo  pedimento  de  despacho  en  la  columna  destinada  a las  rectificado 
nes,  y serán  firmadas  por  el  inter¿sado,  recmicacio 

220._En  todo  caso  en  que,  por  indicación  del  personal  d< 
las  aduanas,  el  interesauo  deba  formular  aclaraciones  o rectificaciones 
a su  pedimento  de  despacho,  usará  de  completa  libertad  para  rectificaí 
o ampliar  los  datos  que  exija  la  exacta  declaración  de  las  mercancías 

Artículo  221.  El  personal  de  las  aduanas  deberá  exigir  a los  inte- 
resados las  aclaraciones  o rectificaciones  a los  pedimentos  de  despacho, 
en  cualquier  tiempo  en  que  sea  advertida  la  inexactitud,  pero  siempre 
que  la  mercancía  esté  bajo  el  dominio  fiscal. 

Artículo  222.--Cuando  los  interesados  se  rehúsen  a hacer,  en  sus 
pedimentos,  las  aclaraciones  o rectificaciones  que  se  les  pidan  se  sus 

Artículo  223  —En  caso  de  inconformidad  con  las  aclaraciones  o rec- 
uficaciones  pedidas  por  la  aduana,  los  interesados  podrán  ocurrir  a la 
Dirección  del  ramo,  por  conducto  de  la  misma  aduana  y dentro  de  un 
plazo  que  no  exceda  de  tres  días  hábiles  posteriores  a la  fecha  en  que 

les  haya  sido  pedida  la  rectificación,  para  que  se  resuelva,  en  definiHva 
SI  es  o no  procedente.  uexiimiva, 

no  pedimento  adolezca  de  defectos  de  forma 

no  subsanables  por  medio  de  rectificación,  se  citará  al  interesado  y se 
le  prevendrá  que  debe  reponerlo,  para  canjear  el  repuesto  por  el  ante- 
riormente presentado.  ^ ® 

Articulo  225.— En  caso  de  que  un  interesado  incurra  en  frecuentes 
errores  o defectos,  en  un  mismo  pedimento  de  despacho,  si  no  los  súb- 
.ana  espontáneamente,  sino  que  tienen  que  ser  rectificados  a petición 
de  la  aduana,  se  le  impondrá  la  multa  que  señala  esta  ley. 


SECCION  IV 


Reconocimiento  aduanal  de  las 


mercancias 


226.— El  reconocimiento  aduanal  tiene  por  objeto  identi- 
ficar  los  bultos  que  contengan  las  mercancías  materia  de  lÍ  operación 
aduanal,  asi  como  establecer  la  exactitud  de  la  designación  arancelaria 

drdTspacr  V 'd'eb mercancía,  en  los  pedimentos 
que  se  llama’rán  vista  frevlsr'’  P»''  empleados 

casos  en  que  esta  ley  confiere  a vistas  y a revisores  la  cía 
sificacion  arancelaria  de  las  mercancías,  a falta  de  estos  últimos  emplea- 
dos, corresponde  a los  vistas,  únicamente,  dicha  función.  ^ 
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Artículo  227. — Son  funciones  del  vista: 

I.  Examinar  previamente  al  acto  del  reconocimiento  aduanal,  las 
declaraciones  hechas  en  los  pedimentos.  Si  descubre,  aun  en  el  acto  mis- 
mo de  practicar  éste,  alguna  omisión  o irregularidad  en  ellas,  lo  avisará 
por  escrito  al  jefe  de  la  aduana  para  que  se  haga  la  rectificación  nece- 
saria, conforme  a las  prevenciones  relativas  a las  adiciones  que  indique 
la  aduana. 

II.  Anotar,  de  su  puño  y letra,  las  fracciones  y cuotas,  en  las  co- 
lumnas correspondientes  al  pedimento  de  despacho. 

III.  Examinar  los  efectos  importados,  para  establecer  la  exactitud 
de  la  designación  arancelaria  de  las  mercancías,  ratificando  o rectifican- 
do, según  proceda,  los  términos  de  la  misma,  en  la  columna  correspon- 
diente del  pedimento,  y procediendo,  para  las  diferencias  que  resulten, 
como  se  establece  por  esta  ley. 

Artículo  228. — Son  funciones  del  revisor: 

Cotejar  las  marcas,  contramarcas,  numeración,  cantidad  y clase  de 
los  bultos,  con  su  declaración  en  los  pedimentos,  e intervenir  en  el  acto 
del  reconocimiento,  cooperando  con  el  vista  en  la  verificación  de  las  ope- 
raciones materiales  por  las  que  se  determinan  los  derechos,  siendo  soli- 
dario de  éste  en  la  responsabilidad  por  inexactitud  en  estas  últimas  ope- 
raciones. 

Artículo  229. — Terminada  la  confronta  de  un  pedimento  de  despacho 
por  la  subjefatura  de  la  aduana,  ésta  conservará  en  su  poder  el  ejem- 
plar original  mientras  no  se  presente  el  interesado  y suscriba,  en  él, 
esta  indicación:  “Solicito  que  se  practique  el  reconocimiento  aduanal  de 
los  efectos  que  ampara  este  pedimento”.  A la  vez,  deberá  asentar  la 
hora  y fecha  de  su  petición. 

Artículo  230. — El  mismo  pedimento  original,  con  las  relaciones  de 
bultos  y las  correspondientes  facturas  comerciales,  se  pasará  acto  con- 
tinuo, al  jefe  de  la  aduana,  a efecto  de  que,  desde  luego,  designe  al  vista 
y revisor  que  deban  practicar  inmediatamente  el  reconocimiento,  para 
lo  cual  se  entregarán  o enviarán  esos  documentos  al  yista  designado. 

Artículo  231. — El  vista  y el  revisor  darán  preferencia  al  reconoci- 
miento de  materias  explosivas,  de  equipajes  y menajes  de  pasajeros,  de 
muestras,  de  animales  y de  efectos  susceptibles  de  sufrir  pronta  alte- 
ración que  demerite  su  calidad,  así  como  al  de  los  que  se  encuentren  a 
la  intemperie,  cuando  el  interesado  alegue,  justificadamente,  que  pueden 
demeritarse. 

Las  partidas  completas  de  materias  explosivas  podrán  ser  recono- 
cidas conforme  vayan  siendo  descargadas,  si  el  interesado  presenta,  pre- 
viamente, el  pedimento  de  despacho. 

Artículo  232. — Cuando  lo  soliciten  los  interesados,  y siempre  que  los 
jefes  de  las  aduanas  no  tengan  inconveniente  fundado,  el  reconocimien- 
to aduanal  de  explosivos  y de  ganado,  y el  de  mercancías  burdas,  volu- 
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miñosas  o de  gran  peso,  podrá  llevarse  a cabo  a bordo  de  carros  de 
ferrocarril  o en  los  muelles.  En  éstos  se  podrá  también  efectuar  el  re- 
conocimiento de  las  mercancías  que  puedan  sufrir  pronta  alteración  que 
demerite  su  calidad. 

Cuando  se  trate  de  mercancías  de  importación  a granel  que  se  en- 
cuentren en  carros  de  ferrocarril,  podrán  ser  reconocidas  aduanalmente, 
a bordo  de  éstos,  siempre  que,  a juicio  del  jefe  de  la  aduana,  la  opera- 
ción no  presente  peligro  para  los  intereses  fiscales. 

Artículo  233. — Los  reconocimientos,  en  los  casos  especiales  a que  se 
refieren  los  dos  artículos  anteriores,  serán  autorizados  por  acuerdo  es- 
crito del  jefe  de  la  aduana,  asentado  en  el  mismo  pedimento. 

Artículo  234. — En  el  reconocimiento  aduanal,  evitarán  los  vistas  y 
revisores  causar  deterioro  a las  mercancías  o a sus  envolturas.  En  los 
casos  en  que  dicho  examen  exija  demeritar  y aun  destruir  algún  efec- 
to, cuidarán  de  que  esto  sea  nada  más  en  la  proporción  indispensable. 

Artículo  235. — Cualquiera  dificultad  que  surja  durante  el  reconoci- 
miento, especialmente  si  origina  alguna  queja  por  parte  del  interesado, 
será  desde  luego  resuelta  por  el  jefe  de  la  aduana,  salvo  que  se  deba 
a la  clasificación  arancelaria  de  la  mercancía,  por  ser  ésta  función  ex- 
clusiva del  vista. 

Artículo  236. — El  número  de  bultos  que  deban  ser  abiertos  en  el  acto 
del  reconocimiento,  para  determinar  la  designación  arancelaria  de  la 
mercancía,  será  como  sigue: 

I.  Si  la  partida  no  es  mayor  de  diez  bultos,  se  reconocerá,  cuando 
menos,  uno,  a designación  del  vista,  y,  delante  de  ellos  y en  el  acto 
de  cotejarlos  con  el  pedimento,  el  revisor  podrá  ampliar  la  designación 
a otro. 

II.  Cuando  la  partida  sea  de  más  de  diez  bultos,  se  reconocerá 
no  menos  de  un  diez  por  ciento  de  la  misma,  según  lo  acuerden  el  vis- 
ta y el  revisor,  quienes  procurarán  que  lo  revisado  sea  suficiente  para 
establecer  la  cantidad  y calidad  de  la  mercancía. 

III.  En  los  siguientes  casos,  el  reconocimiento  podrá  ser  por  el 
total  de  bultos  o hasta  por  la  cantidad  que,  en  opinión  del  vista  y del 
revisor  baste  para  establecer  la  cantidad  y la  calidad  exactas  de  la  mer- 
cancía: 

a)  Cuando  no  se  haya  presentado  la  factura  comercial. 

b)  Cuando  la  declaración  del  pedimento  de  despacho  haya  sido  ob- 
jeto de  aclaraciones  que  afecten  cualesquiera  de  los  datos  esenciales  pa- 
ra el  ajuste  de  los  derechos. 

c)  Cuando  los  bultos  contengan  igual  marca  y numeración,  o,  si 
tienen  igual  la  primera,  carezcan  de  la  segunda,  o bien,  cuando  ca- 
rezcan de  una  y de  otra. 

d)  Si  en  alguno  de  los  bultos  de  una  partida  se  encuentran  dife- 
rencias, al  practicarse  el  reconocimiento. 
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e)  Cuando  el  vista  o el  revisor,  o ambos,  tengan  presunción  fun- 
dada de  que  existe  inexactitud  en  la  declaración. 

IV. — En  todo  caso  deberán  reconocerse,  también,  los  bultos  que  el 
interesado  solicite. 

Artículo  237. — Cuando  exista  denuncia  o principio  de  prueba  por  es- 
crito de  que  la  declaración  reviste  caracteres  fraudulentos,  el  jefe  de 
la  aduana  concurrirá  personalmente  al  reconocimiento  que  se  practicará 
sobre  la  cantidad  de  bultos  que,  a su  juicio  y de  acuerdo  con  el  vista 
y el  revisor,  sea  suficiente  para  establecer  la  exacta  designación  aran- 
celaria de  las  mercancías  y hará  constar,  bajo  su  firma,  en  el  pedi- 
mento, su  intervención  en  el  despacho. 

Artículo  238. — Los  interesados  deberán  concurrir  al  acto  del  recono- 
cimiento aduanal,  y,  de  no  hacerlo  en  su  oportunidad,  el  vista  y el  revi- 
sor lo  practicarán,  haciendo  constar,  al  terminarlo,  la  ausencia  de  di- 
chos interesados,  y serán  por  cuenta  de  éstos  los  gastos  que  se  ocasio- 
nen. Los  mismos  interesados  dispondrán  de  un  plazo  de  tres  días,  a 
partir  de  la  fecha  en  que  se  haya  practicado  el  reconocimiento,  para  ha- 
cer constar  su  conformidad  con  el  resultado  del  mismo,  en  los  casos  en 
que  no  lo  hubieren  presenciado,  y,  de  no  asentarla,  se  les  tendrá  por 
conformes  con  dicho  reconocimiento. 

• Artículo  239. — Para  los  efectos  del  despacho  y de  la  descarga,  no  se 
consideran  como  bultos  faltantes  aquellos  que  resulten  de  menos,  cuan- 
do, por  error,  se  hubieren  declarado  como  bultos  aislados  los  que  for- 
men atado. 

Igualmente  no  se  consideran  bultos  sobrantes,  para  los  efectos  del 
despacho  y de  la  descarga,  los  que  resulten  de  más  por  rotura  del  ata- 
do que  se  había  formado  con  ellos,  siempre  que  se  compruebe  satisfac- 
toriamente esa  circunstancia. 

Artículo  240. — Cuando,  al  practicarse  un  reconocimiento  aduanal,  se 
observe  la  falta  de  alguno  de  los  bultos  que  ampare  el  pedimento,  el 
revisor  anotará  esa  circunstancia  en  el  mismo  y en  la  relación  de  bultos. 
De  no  figurar  este  bulto  como  faltante  también  a la  descarga,  según 
la  anotación  de  la  subjefatura  de  la  aduana  en  la  columna  respectiva 
del  pedimento,  el  revisor  dará  cuenta,  por  escrito,  al  jefe  de  la  misma, 
quien  dispondrá  que  se  haga  una  investigación  para  determinar  el  mo- 
tivo de  la  falta;  en  la  inteligencia  de  que  todo  bulto  faltante,  al  ser  lo- 
calizado, quedará  sujeto  al  reconocimiento  aduanal  antes  de  entregarlo 
a los  interesados. 

Por  los  bultos  faltantes  se  levantará  acta  por  triplicado,  firmada 
<por  el  revisor,  el  empleado  encargado  de  la  descarga  y el  subjefe  de  la 
aduana;  acta  que  deberá  agregarse  al  pedimento  de  despacho  relativo. 

Mientras  no  se  encuentren  los  bultos  faltantes  a que  se  refiere  el 
párrafo  anterior,  no  se  harán  efectivos  los  derechos  que  causen,  ni  se 
seguirán  computando  los  plazos  que  esta  ley  señala  para  la  importación 
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o el  abandono,  los  cuales  continuarán  desde  la  fecha  en  que  se  notif 
que  a los  interesados  que  su  bulto  ha  sido  localizado. 

Articulo  241.— Cuando,  de  una  partida  de  bultos  que  integren  algún 
es  ructura  o efecto  que  esté  comprendido  en  determinada  fraccL  de  I 
tanfa  y,  como  consecuencia  de  la  descarga,  falten  uno  o varios  bultos 
el  interesado  deberá  hacer  constar  el  número  de  bultos  faltantes  en  e^ 
pedimento  como  si  hubieren  venido,  y proporcionará  todos  los  áato^ 
y documentos  que  permitan  saber  cuáles  piezas  se  hallan  en  el  faltante 
y SI,  con  ellas  se  complementa  la  estructura  o efecto  de  que  se  trata 

f " pedimento  los  datos  aran 

anos  de  las  partes  aisladas  que  se  presenten;  pero  la  cotización  defi 
itiva  quedara  en  suspenso  hasta  que  se  importen  las  partes  restantes 
y se  exigirá,  entretanto,  depósito  en  efectivo  que  garantice  los  derechos 
que  resulten  conforme  a la  clasificación  hecha  por  el  vSa  Si  el  ne 
oimento  no  ampara,  además,  otros  efectos  cuyos  derechos  deban  ser  L 
gados  desde  luego,  se  admitirá  fianza  en  lugar  de  deptuo 

^ importación  del  bulto  o bultos  faltantes  deberá  ser  hecha  dentro 

aue  se  Th"  reconocimiento  aduanaT  en 

que  se  observe  el  faltante,  y,  si  no  se  hace  o si  no  se  importa,  completl 

trrf;  ” “i™ 

tos  y-  practicarse  el  reconocimiento  de  los  efec- 

tos que  ese  segundo  pedimento  ampare,  el  vista  respectivo  cuidará  esne 

anterim  ' de  que  lo  importado  corresponde  al  faltad 

anterioi  sin  perjuicio  de  que  la  Dirección  General  de  Aduanas  resuelva 
en  definitiva,  acerca  de  la  clasificación  que  deba  hacersrpara  lo  tai 

c£“ 

efectos-  del  despacho,  se  presume  que  son 
ciertos  los  datos  contenidos  en  los  pedimentos.  En  el  momento  del  reco- 
locimiento  aduanal,  los  vistas  y revisores  cuidarán  de  los  intereses  fis 
cales  comprobando  la  veracidad  de  los  datos  declarados  o estable^lndo' 
ias  diferencias  perjudiciales  al  Fisco  que  existan  entre  aquéllos  y la 
mercancía  objeto  de  la  operación.  Compete  a los  interesados  gestionar 
en  el  momento  del  reconocimiento  aduanal,  que  se  hagan  las  rectifi-’ 
raciones  procedentes  acerca  de  la  cantidad  de  los  efectos  o de  su  calidL 

suXtretm  ^ 0-  en 

tre  itdlct  *'eeoi-.ocimiento  aparece  plena  conformidad  en- 

tre la  declaración  y las  mercancías,  así  se  hará  constar  por  las  nerso 
lias  que  intervinieron  en  aquél. 
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Si,  entre  la  declaración  y los  efectos,  apareciere  diferencia  por  can- 
tidad o calidad,  que  motivare  el  pago  de  mayores  derechos  que  los  pro- 
cedentes por  la  declaración,  el  vista  consignará  tal  circunstancia  en  el 
parte  respectivo. 

Si,  una  vez  consignada  la  diferencia  por  calidad,  el  interesado  ma- 
nifiesta su  inconformidad  con  la  calificación  del  vista,  éste  tomará  mues- 
tras de  la  mercancía  objeto  de  la  operación  y las  acompañará  al  parte 
respectivo,  para  los  efectos  de  la  calificación  definitiva  que  haga  la  Se- 
cretaría de  Hacienda  y Crédito  Público,  por  conducto  de  la  Dirección 
General  del  ramo. 

Si  apareciere  diferencia  por  cantidad  o calidad,  entre  la  declara- 
ción y los  efectos,  que  motivare  el  pago  de  menores  derechos  que  los 
procedentes  por  la  declaración,  el  vista  hará  que  se  consignen  tales  dife- 
rencias en  acta  que,  al  efecto  se  levante  y que  firmarán,  con  él,  el  revi- 
sor y el  interesado,  cuidando,  en  caso  dé  que  se  trate  de  diferencia  por 
calidad,  de  acompañar  a dicha  acta  las  muestras  de  la  mercancía  corres- 
pondiente, para  la  definitiva  calificación  hecha  por  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda y Crédito  Público. 

Para  el  ajuste  de  derechos,  se  adoptará  la  opinión  del  vista,  y se 
exigirá,  en  el  caso  de  que  el  interesado  desee  retirar  las  mercar.cías, 
fianza  que  garantice  la  diferencia  que  pudiera  resultar,  con  motivo  de  la 
calificación  definitiva  hecha  por  la  Secretaría  de  Hacienda. 

Cuando,  al  efectuarse  el  reconocimiento,  se  encuentren  bultos  faltos 
de  contenido,  con  indicios  de  haber  sido  violados  y siempre  que  no  se  ha- 
ya descubierto  al  autor  del  robo,  deberá  levantarse  acta  por  la  que  cons- 
te la  exacta  cantidad  de  mercancías  reconocidas  y únicamente  sobre  ella 
procede  aplicar  derechos.  En  caso  de  que  se  descubra  al  autor  del  robo, 
los  derechos  se  causarán  conforme  a lo  declarado  y se  hará  la  consig- 
nación de  aquél  a la  autoridad  judicial,  dejando  a salvo  el  derecho  del 
interesado  para  proceder  contra  quien  resulte  responsable. 

Cuando  se  presuma  que  el  robo  se  cometió  dentro  del  dominio  fiscal, 
el  jefe  de  la  aduana,  asumiendo  el  carácter  de  auxiliar  de  la  Policía 
Judicial  de  la  Federación,  se  limitará  a determinar  el  cuerpo  del  delito 
y,  a este  fin,  se  precisarán  los  elementos  que  lo  constituyan,  para  esta- 
blecer la  responsabilidad  de  los  autores,  cómplices  o encubridores,  y ha- 
rá que  se  levante  el  acta  especial  correspondiente  que  deba  ser  remitida 
a las  autoridades  judiciales,  sin  detener  la  entrega  de  las  mercancías  a 
los  interesados. 

Artículo  244. — En  la  importación  de  artículos  cuyo  péso  pueda  ser 
susceptible  de  sufrir  alteración,  debido  a absorción  de  humedad  o bien  a 
resecación,  se  procederá  como  sigue: 

I.  Cuando  al  practicarse  el  reconocimiento  resulte  un  exceso  hasta 
de  un  tres  por  ciento,  sobre  el  peso  declarado,  se  cobrarán  los  derechos 
sobre  el  peso  que  resulte.  El  pedimento  será  anotado  bajo  la  firma  de 
las  personas  que  intervinieron  en  la  operación  y se  hará  constar  que, 
en  opinión  de  las  mismas,  el  exceso  se  debe  a absorción  de  humedad. 
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el  importador  a"‘Xore‘ióf  df  Ip  atribu j 

de  la  aduana,  éste  la  UanIS  TiÍ  D 
acta  por  triplicado  que 

importe  de  los  derechos  adicionales  levantado,  asegurándose  e 

ci6n,  fundada  en  qPf L aceptó  01^^  r’T  ^-“1" 

humedad.  PO^  absorción  de 

haya"resuurd:‘':„': ^ el  que 
cación  arancelaria  de  la  Tercln  L el  ™ed‘fteación  en  la  clasifi- 

el  resultado  del  reconocimiento  y ’se  excitó  L^za'^Td’'”'  > 
rantice  los  derechos  adicionales,  mientras  la  sferetaría  d^H  T 

— ■ dmtaTeslc1ór:t;eT 

de  no ‘^eTtabíecef ‘dPfeLnc^^^^^^  f'  ;“P"°eimiento,  el  vista  cuidará 

parcial  de  un  bulto  o de  "na  partTda  de  buir"” 

y el  contenido  total  de  la  partida  ’ declaración 

MiipsI 

relact?"!TefÍ;¡;^d“edrado"n"  ^el  uno  por  ciento  en 

simplemente,  el  cobro  de  los  dPrechrLULTarlT  sXTeTr"e’su"  til''" 

¿tíB3~í= 

2ss:.í-.,'.“  r 

las  muestras  que  existan  en  poder  libele  IX  m”'"’^’  ® 

¿ilelaX  ISlraireLl  " ^ - 

eonoXorslllrrclÍ'lll"lso'’d™‘'’'"” 

fundirse  con  bultos  aún  no  reconocidos.  ' 

Artículo  250.-Cuando  en  el  acto  del  reconocimiento  deban  separar- 
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se  muestras,  se  procederá  como  se  previene  para  los  casos  de  asimila- 
ción de  mercancías. 

Artículo  251. — Terminado  el  reconocimiento  aduanal,  el  vista  de- 
volverá a la  subjefatura  de  la  aduana,  con  la  factura  comercial,  el  ejem- 
plar original  del  pedimento,  debidamente  anotado  por  él  y por  el  revisor, 
acompañados  de  las  relaciones  de  bultos  igualmente  anotadas  por  este 
último,  en  caso  de  existir  diferencias  en  los  datos  de  identificación  de 
los  bultos,  y también,  acompañarán  los  documentos  a que  haya  dado 
origen  el  acto  del  reconocimiento. 

Practicados  la  liquidación  y pago  o aseguramiento  de  derechos  co- 
mo establece  esta  ley,  corresponde  al  subjefe  de  la  aduana  autorizar  en 
las  relaciones  de  bultos  la  entrega  de  éstos  a los  interesados  por  los  al- 
macenistas. 

Artículo  252. — Siempre  que  el  jefe  de  la  aduana  estime  que  en  un 
reconocimiento  aduanal  se  ha  afectado  el  interés  fiscal,  dispondrá  que 
otro  vista  y otro  revisor,  efectúen  un  segundo  reconocimiento  de  los 
bultos  que  se  crea  necesario  revisar.  En  igual  forma  se  procederá,  siem- 
pre que  las  mercancías  estén  bajo  el  dominio  fiscal,  cuando  los  impor- 
tadores lo  soliciten  del  jefe  de  la  aduana,  por  considerar  que  se  han 
lesionado  sus  intereses.  En  ambos  casos,  el  segundo  reconocimiento . se 
hará  en  presencia  del  vista  que  practicó  el  primero,  salvo  ausencia  de 
éste  o cualquiera  otra  causa  de  fuerza  mayor. 


SECCION  V 

Asimilación  arancelaria  de  las  mercancías 

Artículo  253. — Toda  mercancía  que  no  esté  determinada  en  la  ta- 
rifa de  importación,  se  considera  de  asimilación  y se  procederá  a coti- 
zarla por  analogía,  tomando  en  cuenta  su  materia,  uso,  propiedades  u 
ctras  características  que  determinen  su  semejanza  con  alguno  de  los  efec- 
tos cotizados  en  la  tarifa  respectiva. 

Artículo  254. — Al  efectuar  la  asimilación  de  una  mercancía,  se  ex- 
pondrán los  fundamentos  de  aquélla;  los  términos  en  que  se  f'stablezca 
la  especificación  de  la  misma  adaptados  a la  nomenclatura  vigente  del 
vocabulario  de  la  tarifa;  la  fracción  que  se  señale,  y la  cuota  que  a ésta 
corresponda.  En  ningún  caso  podrá  crearse  una  nueva  fracción  o cuota. 

Artículo  255. — Cuando  la  asimilación  de  una  mercancía  deba  efec- 
tuarse por  calificación  oficial  previa,  el  vista  que  intervenga  en  el  acto 
hará  Ja  calificación,  como  queda  prevenido,  después  de  oir  las  obser- 
vaciones del  revisor  y las  del  interesado;  también  podrá  consultar  la 
opinión  de  otros  vistas,  quienes  están  obligados  a emitirla,  y aun  la  de 
peritos  en  la  materia,  y dispondrá  de  un  plazo  de  cuarenta  y ocho  horas 
para  fundar  su  parecer. 
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en  elliet  de  una  mercancía  debe  establecerst 

el  acto  del  reconocimiento  aduanal,  el  procedimiento  será  e signante 
S.  la  mercancía  ha  sido  declarada  de  asimilación,  y el  visíTonsU 
a que  asi  procede,  la  efectuará  como  queda  establecido-  pero  si  a 
JUICIO  del  mismo  es  de  cuota  fiia  In  ^ * pero  si  a 

muestras  de  ley.  " ’ ^ 

■arl  mercancía  ha  sido  declarada  de  cuota  fija  y procede  asimi 

hos  /’TT  de  ello,  se  causan  mayores  o menores  dere 

(hos  de  los  declarados,  el  procedimiento  «^e  ain<?tnrá  q i 
relativas  del  qrtíenl..  9aq  a 4-  i ^ ajustara  a las  prevenciones 

muestra  ' deberá  acompañarse 

aduanas  observarán  las  siguientes  reglas,  en  los 
casos  de  asimilación  de  mercancías: 

,.n  í-eeonocimiento,  tomará  el  vista  muestras  por  du- 

plicado de  la  mercancía  de  que  se  trate,  con  intervención  del  revisor  y 
en  presencia  del  interesado,  si  éste  concurre  a la  operación. 

II.  Se  levantará  acta  por  cuadruplicado,  suscrita  por  quienes  inter- 
vinieren en  la  que  el  interesado  hará  constar  su  conformar  o incon- 

"“^''‘da  y dispondrá,  en  este  último  caso,  de  un 
plazo  de  tres  días,  para  fundarla  por  escrito. 

III.  Un  tanto  del  acta,  con  las  muestras  y el  escrito  del  interesado 

“i  siguientes  a la  fecha  del  acta,  a la 

Dirección  General  de  Aduanas,  para  que  ésta,  con  el  dictamen  de  la 
unta  Pericial  Calificadora  de  su  seno,  someta  el  caso  a la  definitiva 
resolución  de  la  Secretaría  de  Hacienda. 

IV.  Si  el  interesado  desea  retirar  la  mercancía  antes  de  que  se  dic- 
te U resolución  definitiva,  el  jefe  de  la  aduana  deberá  exigir  garantía 

^oTuctón  reunir"”"  P’^^^an  originarse  de  la  re- 

«« ■“ 

-P  se  tomarán  con  sus  envases  originales  envol- 

parición  ’ y características  que  presenten  a su  im- 

estimn^r'”'’"’^-  <:antidad  contenida  en  dichos  envases  no  se 

estime  como  excesiva. 

II.  Cuando  por  su  naturaleza  necesiten  análisis  químico  se  to- 
maran. por  lo  general,  en  cantidad  no  menor  de  trescientos  gramos  y 
se  deberán  envasar  en  recipientes  constituidos  de  manera  que  la  mues- 
,ra  no  sufra  alteración.  Si  se  trata  de  petróleo  o sus  destilados,  la  can- 
fidad  no  sera  menor  de  un  litro. 

III.  Cuando  se  trate  de  muestras  que  no  se  remitan  en  sus  enva- 

ses originales  se  fijará  en  la  parte  exterior  del  empaque  una  etiqueta 
en  la  que  conste  el  nombre  del  producto  y las  demás  indicaciones  que  el 
envase  original  presente.  ^ 

IV.  Las  muestras  de  telas  se  tomarán  en  longitud  no  menor  de  cin- 
cuenta centímetros,  y por  todo  el  ancho  de  las  mismas,  siempre  que  su 
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cuota  sea  por  peso  en  relación  con  la  medida;  en  ios  demás  tipos  de 
telas,  en  dimensiones  que  sean  suficientes  para  dar  una  idea  de  las  la- 
bores, clase  df;  tejido  o proporción  de  las  diversas  fibras  que  los  formen. 

V.  Las  muestras  de  papel,  cuando  su  cuota  sea  asimismo  por  peso 
en  relación  con  la  medida,  serán  en  longitud  no  menor  de  do'i  metros 
por  el  ancho  que  el  papel  presente,  o en  cantidad  no  menor  de . diez 
hojas. 

VI.  Cuando,  por  la  índole  de  la  mercancía,  no  sea  posible  tomar 
muestras,  éstas  podrán  sustituirse  por  fotografías  o diseños,  acompaña- 
dos por  folletos,  catálogos,  explicaciones  y descripción  de  su  materia, 
empleo  y demás  datos  que  den  completa  idea  de  ella.  En  ningún  caso 
admitirán  las  aduanas  remitir  bultos  completos  de  mercancías  en  calidad 
de  muestras,  excepto  cuando  tales  bultos  sólo  contengan  un  ejemplar 
de  la  mercancía,  y en  este  último  caso,  cuidarán  de  que  los  derechos  que- 
den debidamente  garantizados. 

VIL  Los  dos  ejemplares  de  las  muestras  deben  ser  uniformes;  pe- 
ro, si  existe  variedad  en  la  misma  clase  arancelaria  de  la  mercancía  im- 
portada, deberán  tomarse  ejemplares  de  cada  tipo,  haciéndose  constar, 
con  referencia  a cada  uno,  la  cantidad  importada.  Cuando  se  trata  de 
dos  o más  muestras  relacionadas  con  un  mismo  documento,  deberán  nu- 
merarse progresivamente  y se  harán  constar  dichos  números  en  éste. 

VIII.  Los  vistas  y revisores,  en  presencia  del  interesado,  harán 
empacar  las  muestras,  bajo  cubierta  lacrada,  sellada  y firmada  por  los 
tres,  y fijarán  al  bulto  una  etiqueta  con  el  número  del  docum.ento  adua- 
nal relativo,  la  declaración  de  la  mercancía,  la  calificación  del  vista 
y el  parecer  del  interesado,  en  su  caso.  La  subjefatura  de  la  aduana 
anotará  en  dichas  etiquetas  el  número  del  expediente  y la  fecha  y nú- 
mero de  oficio  de  remisión. 

IX.  Los  vistas  cuidarán  de  anotar  en  el  documento  al  cual  se 
acompañen  las  muestras,  el  fundamento  de  su  calificación  y los  datos 
que  hayan  obtenido  acerca  de  la  mercancía.  El  interesado  hará  constar 
siempre  en  dicho  documento  si  hace  abandono  de  la  muestra,  o bien  el 
nombre  de  la  persona  a quien  deba  ser  entregada  por  la  Dirección  Ge- 
neral de  Aduanas.  El  otro  tanto  de  la  muestra  quedará  al  cuidado  del 
jefe  de  la  aduana;  se  destinará  a prevenir  el  caso  de  extravío  del  prime- 
ro, y no  podrá  ser  entregado  al  interesado  antes  de  la  resolución  de- 
finitiva. 

X.  Las  aduanas  deberán  remitir  a la  Dirección  General  del  ramo, 
certificadas  por  la  vía  postal,  las  muestras  de  que  se  trata  y,  simultá- 
neamente, los  documentos  relativos;  de  no  poder  utilizarse  esta  vía,  se 
enviarán  por  el  conducto  más  seguro. 

Artículo  259. — Toda  muestra  en  poder  de  las  aduanas  o de  la  Di-- 
rección  General  del  ramo,  se  conservará  a disposición  de  sus  dueños 
por  un  plazo  de  sesenta  días,  después  de  la  fecha  en  que  se  haya  dic- 
tado la  resolución  definitiva;  vencido  dicho  plazo,  se  considerará  táci- 
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tamente  abandonada,  y se  procederá  a su  destrucción 
por  la  oficina  que  la  conserve. 


o a su  remí 


Artkulo  260._Son  facultades  de  la  Secretaría  de  Hacienda- 

-i  2- -•  . i 


SECCION  VI 
Avería  de  las  mereancías 

L No  causaran  derechos,  por  avería  total-  “ 

d..  « d.».n 

:rs.5s: 

iiStai  s:7,:¿-£t tr  “.•S'.s.rn.Tj.t 

:—zz‘  :¿r  trsi;  ,t  rs 
-.,  s :ri;;  ■•  - 

II  Se  concederá  la  reducción  de  derechos,  por  avería  parcial - 

la  meLancía  L“:rita7a" “ni  IsÍf  1"  T 

a)  de  la  fracción  anS,  ciaHufse':  l^a^  I"  la^'a^r 

derrai."s:f;:^s/;is:  - - 
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Artículo  264. — Siempre  que,  como  resultado  de  la  avería,  se  modi- 
fique la  clase  arancelaria  de  una  mercancía,  por  alterarse  la  naturaleza 
de  ésta,  en  el  reconocimiento  aduanal  se  establecerá  la  clasificación 
arancelaria  que  corresponda  a esa  modificación. 

Artículo  265. — En  los  casos  de  avería,  el  vista  y el  revisor  proce- 
derán como  íp'gue: 

I.  Precisarán  la  cantidad  de  mercancía  faltante,  si  la  deducción 
en  derechos  es  por  este  concepto. 

II.  En  caso  contrario,  reconocerán  el  estado  de  los  efectos;  cuida- 
rán de  separar  debidamente  los  averiados  de  los  que  se  encuentren  en 
buen  estado,  y anotarán  los  pesos  que  respectivamente  correspondan. 

III.  No  tomarán  en  consideración,  para  señalar  descuento  en  la 
cuota  aplicable  a la  mercancía,  el  deterioro  de  los  envases  exteriores  o 
el  de  los  interiores  que  no  causen  derechos  por  contener  efectos  grava- 
dos sobre  peso  neto,  pieza  o medida,  cuando  dichos  efectos  se  presenten 
en  buen  estado. 

IV.  Cuando  se  trate  de  efectos  mojados,  el  peso  de  la  mercancía 
averiada  que  sirva  de  base  será  el  que  conste  declarado,  salvo  que  no 
lo  estimen  como  exacto  de  origen,  en  cuyo  caso  el  jefe  de  la  aduana  re- 
solverá el  que  deba  fijarse,  en  vista  de  las  razones  y pruebas  que  el  in- 
teresado haga  valer.  En  caso  de  inconformidad  de  éste  con  la  resolución 
del  jefe  de  la  aduana,  la  Dirección  General  del  ramo,  en  atención  a las 
constancias  relativas,  resolverá  lo  que  sea  procedente. 

V.  El  descuento  en  los  derechos  que  proceda  fijar  a la  mercancía 
averiada,  se  determinará  por  el  vista,  el  revisor  y el  interesado,  y en 
caso  de  que  exista  inconformidad  entre  ellos,  el  perito  que  designe  el 
jefe  de  la  aduana  determinará  el  tanto  que  deba  señalarse. 

VI.  Si  al  hacerse  el  reconocimiento  aduanal  resultare  diferencia 
con  la  declaración  de  la  mercancía  en  el  pedimento,  deberá  establecerse 
teniendo  en  cuenta  la  deducción  de  derechos  que,  por  concepto  de  avería, 
corresponda. 

VII.  Siempre  que  se  declare  averiada  una  mercancía,  se  levantará 
un  acta,  que  firmarán  los  que  intervinieren  en  la  calificación,  la  cual 
llevará  el  visto  bueno  del  jefe  de  la  aduana.  Si  el  interesado  hiciere 
abandono  expreso  de  los  efectos  averiados,  un  ejemplar  extraordinario 
del  acta  'servirá  para  el  expediente  de  destrucción  o remate  que  proceda. 

CAPITULO  II 

De  la  exportación  común 

SECCION  I 

De  la  exportación  en  general 

Artículo  266. — En  los  casos  de  exportación  común  de  mercancías, 
•éstas  deberán  ser  declaradas  de  manera  previa  y precisa. 


96 


_ley  adu a n a h 


embarque  que  se  .denom^ina  “pedLenÍo  di  dtpaXl 

Artículo  267 Fl  • • P de  exportación” 

tación  sólo  podrá  autorizarsr^MXl  rblído'^d  de  exp, 

curran  circunstancias  que  lo^rtíflqVn'""” 


cIasificacito^4fucelada1e  ™VmeTcalct%'f 


que  dtbrapH:t'¿e  ^mA^lf^ut  r^a  Tnt  th^ 

dimento  ante  la  aduana,  y si,  por  el  ^00^  «i®’  P 

no  debe  exigirse  este  documento,  re^i  1"  feT  T“”“ 

efectos  a la  misma.  ^ presentación  de  I( 


de  exportación”,  son^LVslfuilntelT  “Pedimento  de  despacl 

tablezca  el  -glamento^^DlcTo"  ® 

para  il  tr.lt'íe  " " ---'¡dad  del  buque  que  se  vaya  a utiliza 
b)  Punto  de  destino  de  las  mercancías. 

y 219  al  225,  indusive!  ^ " 'as  del  211,  212,  216 


cho,  se  procederá  a tom¿l''nlta  ™ef  do  Pedimento  de  desp 

2P«™, .,  - «f 


por  la  subjefa^ura  deT  adl“nÍ!  élte 'rese^rv  ® despacl 

original,  hasta  que,  previo  el  requisito  estaTl^  ti  Poder  el  ejemph 
rrafo,  no  se  presente  el  interesado  suscriba  ®'Sa‘outo  P¡ 

que  se  practique  el  reconocimiertó  adualat  T f ^ ‘*®-'  “®ol>cit 

este  pedimento”,  y asiente,  a la  vez  la  hoL  'os  efectos  que  ampar 

Para  que  se  autorice  el  re  ""  P"«oión, 

deberá  hallarse  en  poder  di  la  subTe'fir*“  uiercancías 

extraordinario  de  las  relaciones  de  bultot'^'*  ojompla 

-a  que  corresponda  de  que  -ot  n^ern  ren"el\l^^^^^^^^^^^ 


LEY  ADUANAL 


97 


al  jefe  de  la  misma  el  ejemplar  original  del  pedimento,  con  la  relación 
de  bultos  expresada,  a efecto  de  que  éste  designe,  desde  luego,  al  vista 
y al  revisor  que  deban  practicar  dicho  reconocimiento,  y entregue  o en- 
víe esos  documentos  al  vista  designado. 

Artículo  273. — El  reconocimiento  aduanal  a la  exportación,  se  regi- 
rá, en  lo  que  sean  aplicables,  por  las  disposiciones  de  los  artículos  226 
al  228,  231  al  238,  242  al  246,  247,  sólo  en  lo  relativo  a la  avería,  248  al 
250  y 252,  inclusives. 

Artículo  274. — Terminado  el  reconocimiento  aduanal,  el  vista  devol- 
verá a la  subjefatura  de  la  aduana  el  ejemplar  original  del  pedimento, 
debidamente  anotado  por  él  y por  el  revisor,  acompañado  del  ejemplar 
de  la  relación  de  bultos  y de  los  documentos  a que  haya  dado  origen  el 
acto  del  reconocimiento. 

Practicados  la  liquidación  y pago  o aseguramiento  de  derechos, 
como  establece  esta  ley,  corresponde  al  subjefe  de  la  aduana  autorizar, 
en  el  ejemplar  de  la  relación  de  bultos  de  que  se  trata,  el  embarque  de 
los  mismos,  con  intervención  del  empleado  nombrado  para  las  operacio- 
nes de  carga  y descarga;  hecho  el  cual,  deberá  agregarse  al  pedimento 
original  de  exportación. 

Artículo  275. — Los  bultos  que  comprenda  un  pedimento  y que  no 
hayan  sido  recibidos  por  el  almacenista,  según  constancia  asentada  por 
el  mismo  en  el  ejemplar  de  la  relación  que  debe  remitir  a la  subje- 
fatura de  la  aduana,  a fin  de  que  pueda  autorizarse  el  reconocimiento 
aduanal,  serán  anotados  por  ésta,  en  la  columna  respectiva  del  pedimen- 
to y no  causarán  derechos;  pero  deberá  comprobarse,  además,  la  fal- 
ta, con  el  parte  que  menciona  el  artículo  91. 

Artículo  276. — Cuando  los  remitentes  de  mercancías  desistan  de  ex- 
portar la  totalidad  o una  parte  de  las  que  ampare  un  pedimento  de  des- 
pacho, podrán  retirarlas  del  dominio  fiscal,  aun  cuando  hayan  sido  re- 
conocidas aduanalmente,  previa  solicitud  que  formulen  al  jefe  de  la 
aduana,  y,  para  ello  deberá  levantarse  un  acta,  firmada  por  quienes  in- 
tervengan en  el  acto,  en  la  que  se  dé  fe  de  los  efectos  que  se  retiran  del 
dominio  fiscal. 

Sin  embargo,  se  harán  efectivos  los  impuestos  o derechos  que,  en 
su  caso  y por  razón  del  almacenamiento,  se  hayan  causado,  así  como  las 
sanciones  que  correspondan  a causa  de  alguna  infracción  descubierta 
como  consecuencia  del  reconocimiento  aduanal  o del  que  se  practique 
para  identificar  las  mercancías  que  se  retiran. 

SECCION  II 

De  la  exportación  «le  niaileras  y «le  la  «le  petróleo  cru«lo  y sus  derivaílos 

Artículo  277. — La  exportación  de  maderas  se  sujetará  a las  dispo- 
siciones especiales  de  esta  sección  y a las  contenidas  en  la  Sección  I 
de  este  capítulo. 
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Los  interesados  declararán,  en  el  pedimento  de  despacho  de  expor- 
tación, el  número  de  trozas  o piezas  de  forma  regular  o irregular  que 
corresponden  a cada  clase  de  madera,  y las  medidas  lineales  por  las  que 
deba  obtenerse  la  unidad  para  la  aplicación  de  la  cuota  arancelaria  que 
la  tarifa  señale,  según  su  clase,  a las  maderas  exportadas. 

Artículo  278. — Para  la  exportación  de  petróleo  crudo  y sus  deriva- 
dos, serán  observadas  las  prevenciones  siguientes: 

I.  Si  la  operación  se  practica  por  aduanas  situadas  en  lugares  don- 
de exista  Inspección  Fiscal  de  Petróleo  o delegaciones  de  ésta: 

a)  Los  exportadores  únicamente  declararán,  en  su  pedimento  de 
despacho  de  exportación,  la  clase  de  producto  que  deben  exportar  de 
acuerdo  con  el  permiso  que  la  Inspección  Fiscal  de  Petróleo  les  haya 
otorgado,  a efecto  de  que  éste  sea  cargado. 

Declararán,  asimismo,  si  la  operación  de  carga  se  hará  por  cone- 
xión directa  con  oleoductos,  o si  se  trata  de  productos  envasados,  en 
cuyo  caso,  manifestarán,  además,  la  cantidad  de  bultos  y sus  marcas, 
números,  clase  de  envases  y demás  datos  de  identificación  de  los  mis- 
mos. 

b)  La  designación  arancelaria  de  la  mercancía  y los  datos  para 
practicar  el  ajuste  de  los  derechos  se  harán  conocer  a la  aduana  por  la 
Inspección  Fiscal  de  Petróleo  que  corresponda. 

c)  El  reconocimiento  aduanal  para  la  determinación  de  la  clase 
arancelaria  de  los  productos  y de  las  cantidades  que  deban  servir  de 
base  para  la  aplicación  de  los  derechos  de  exportación,  se  practicará 
exclusivamente  por  la  Inspección  Fiscal  de  Petróleo  y bajo  su  respon- 
sabilidad. Para  este  fin,  la  misma  deberá  entregar  a la  aduana,  con 
objeto  de  complementar  los  datos  omitidos  en  el  pedimento  de  despacho, 
precisamente  dentro  da  los  diez  días  siguientes  a aquel  en  que  la  ope- 
ración de  carga  quedó  terminada,  un  estado  con  los  datos  de  peso,  volu- 
men, densidad,  clase  del  producto,  conforme  a la  nomenclatura  de  la 
tarifa  de  exportación  y la  fracción  y cuota  de  la  misma  que  proceda 
aplicar;  y hará  constar,  al  calce,  que  el  interés  fiscal  está  asegurado. 

d)  La  vigilancia  de  la  operación  de  carga  practicada  directamen- 
te de  oleoductos,  queda  a cargo  de  la  Inspección  Fiscal  de  Petróleo,  y la 
de  productos  envasados  se  intervendrá  por  la  aduana,  como  se  establece 
en  esta  ley  oara  el  tráfico  de  exportación. 

e)  Al  terminar  un  buque  su  operación  de  carga,  la  Inspección  Fis- 
cal de  Petróleo  dará  aviso  a la  aduana  de  que  puede  permitirse  la  salida 
del  cargamento,  y,  para  el  despacho  del  buque,  ésta  procederá  como  lo 
establece  la  presente  ley  al  tratar  del  tráfico  marítimo. 

II.  Si  la  operación  se  practica  por  aduanas  situadas  en  lugares 
donde  no  exista  Inspección  Fiscal  de  Petróleo  o delegación  de  ésta: 

a)  Cuando  los  productos  se  hallen  amparados  con  certificado  ex- 
pedido por  la  Inspección  Fiscal  de  Petróleo,  en  el  que  conste  que  han 
sido  despachados  por  ella  y que  se  ha  asegurado  el  interés  fiscal,  la 
aduana  procederá  como  se  establece,  en  lo  relativo,  en  la  fracción  an- 
terior, y además  tomará  muestras  de  dichos  productos  que  deberá  remi- 
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tir  a la  Inspección  Fiscal  que  expidió  el  certificado,  para  que  ésta  haga 
la  debida  identificación  de  ellos. 

b)  Si  los  productos  se  presentan  a la  aduana  sin  ampararse  con  el 
certificado  a que  se  refiere  el  inciso  anterior,  el  vista  y el  revisor  de- 
berán practicar  el  reconocimiento,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  que 
el  Departamento  dé  Impuestos  Especiales  de  la  Secretaría  de  Hacienda 
y Crédito  Público,  ponga  en  conocimiento  de  las  aduanas  por  conducto 
de  la  Dirección  General  del  ramo. 


CAPITULO  III 

De  los  equipajes  y menajes  de  pasajeros 

SECCION  I 

Prevenciones  g^enerales 

Artículo  279.^Las  franquicias  que  este  capítulo  establece  para  los 
equipajes  y menajes  de  pasajeros  deberán  otorgarse  únicamente  cuando 
éstos  los  traigan  consigo,  o bien  cuando,  por  no  traerlos  consigo,  com- 
prueben que  unos  u otros  son  de  su  propiedad. 

En  este  último  caso,  la  justificación  de  propiedad  se  hará  a satis- 
facción de  los  jefes  de  las  aduanas,  siempre  que  los  equipajes  o mena- 
jes lleguen  al  país  dentro  de  los  tres  meses  inmediatos  al  arribo  del  pa- 
sajero. Este  plazo  podrá  ser  prorrogado  por  la  Dirección  General  del 
ramo  hasta  por  tres  meses,  cuando  haya  causa  que  lo  justifique. 

Artículo  280. — En  los  casos  de  excepción  en  que  los  pasajeros  de- 
ban pagar  derechos  arancelarios  por  sus  equipajes  y menajes,  y éstos 
estén  demeritados  por  uso,  se  les  concederá,  en  .relación  al  demérito  que 
hayan  sufrido,  una  reducción  en  los  derechos  correspondientes,  y serán 
observadas  las  formalidades  que  esta  ley  establece  para  la  avería  de 
mercancías. 

Artículo  281. — Los  efectos  de  equipajes  y menajes  que  traigan  con- 
sigo los  pasajeros,  se  despacharán  preferentemente  y aun  en  horas  ex- 
traordinarias, sin  cobro  de  indemnización  por  este  concepto,  si  el  des- 
pacho se  inició  en  horas  hábiles. 

Artículo  282. — El  manejo  de  los  equipajes  en  las  aduanas  se  hará 
con  la  intervención  del  personal  encargado  de  la  descarga;  las  funciones 
de  vigilancia  estarán  a cargo  del  resguardo  y la  revisión  se  practicará 
por  empleados  designados,  cualquiera  que  sea  su  encargo,  por  el  jefe 
de  la  aduana,  y bajo  la  dirección  del  vísta  que  el  mismo  señale,  a quien 
se  hará  entrega  de  la  lista  de  pasajeros  y equipajes. 

Artículo  283. — Las  aduanas  procederán  como  lo  prevengan  las  le- 
yes dictadas  ai  efecto,  para  la  aplicación  de  las  franquicias  que,  por  de- 
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rechos  y requisitos  aduanales,  se  conceden  en  materia  de  equipajes, 
menajes  u otros  efectos,  a los  miembros  de  los  cuerpos  Diplomático  y 
Consular  mexicanos  y extranjeros;  a los  delegados,  representantes,  fun- 
cionarios o empleados  en  el  desempeño  de  una  misión  oficial  especial 
o extraordinaria;  a las  personas  que  ejerzan  o tengan  un  cargo  o dig- 
nidad oficial  prominentes,  en  la  nación  de  su  origen,*  y también  a los  fa- 
miliares de  aquéllos  que  las  mismas  leyes  determinen. 

Cuando  se  trate  de  repatriados,  podrá  permitirse  a éstos  y a sus 
familiares  que  traigan,  dentro  de  las  franquicias  señaladas  para  el  me- 
naje de  casa,  y siempre  que  sean  de  uso,  un  vehículo  de  carga,  un  trac- 
tor para  trabajos  agrícolas,  útiles  de  labranza,  animales  domésticos, 
y provisiones  de  boca  necesarias  para  el  viaje  hasta  el  punto  de  su  des- 
tino. 

La  calidad  de  repatriados  deberá  comprobarse,  ante  la  aduana,  como* 
lo  prevenga  ei  reglamento. 

SECCION  II 

De  los  equipajes 

Artículo  284.— Se  entiende  por  equipaje,  para  el  efecto  de  no  cau- 
sar derechos  de  importación  o de  exportación: 

I.  La  ropa,  alhajas  y demás  artículos  de  Uso 'personal  del  viajero 
o de  las  personas  que,  bajo  su  dependencia,  lo  acompañen,  siempre  que 
no  sean  excesivos,  a juicio  del  jefe  de  la  aduana  respectiva. 

II.  Un  arma  de  fuego  y hasta  cincuenta  cartuchos,  por  cada  varón 
adulto,  sin  perjuicio  de  que,  si  se  trata  de  entrada  al  país,  el  interesa- 
do satisfaga  los  requisitos  no  aduanales  que  requiera  la  introducción  de 
esos  efectos  a la  República. 

líl.  Cíen  puros,  cuarenta  cajetillas  de  cigarros  o medio  kilo  de 
otros  tabacos  labrados,  si  los  pasajeros  fueren  adultos. 

IV.  Los  libros  usados. 

V.  Los  instrumentos  científicos  o de  otra  clase  y los  últiles  o he- 
rramientas que  necesiten,  para  el  ejercicio  de  su  trabajo,  los  pasajeros 
que  sean  profesionistas,  obreros  o artesanos. 

VI.  Los  l.'aúles,  ‘Velices’’,  petacas  y demás  envases  en  que  se  im- 
porte o exporte  el  equipaje. 

Artículo  285. — Al  arribar  al  país  los  pasajeros  tendrán,  por  lo  que 
respecta  a sus  equipajes,  la  obligación  de  formular  una  declaración  por 
escrito,  la  cual  deberá  contener  ios  siguientes  datos: 

I.  Nombre  del  pasajero  y de  las  personas  que,  bajo  su  dependencia, 

lo  acompañan.  ^ 

II.  Cantirlad  y clase  de  bultos  que  componen  su  equipaje,  excepto 
el  de  mano,  a no  ser  que  este  último*  contenga  efectos  distintos  de  los 
determinados  como  equipaje  en  el  artículo  anterior. 

III.  La  manifestación  correspondiente,  si  trae  con  su  equipaje. 


LEY  ADUANAL 


101 


además,  efeccos  no  comprerxdidos  como  tales  en  el  artículo  anterior,  ex- 
presando su  denominación  comercial,  de  manera  genérica. 

IV.  Lugar,  fecha  y firma  del  pasajero,  o la  de  otra  persona,  bajo 
la  responsabilidad  de  aquél,  si  no  supiere  firmar. 

Artículo  286. — Los  pasajeros,  al  salir  del  país,  cumplirán  con  los 
mismos  requisitos  establecidos  para  la  entrada  al  mismo. 

Artículo  287. — Los  pasajeros  están  obligados  a presentar  sus  bultos 
de  equipaje  y objetos  de  mano  a los  empleados  encargados  de  la  revi- 
sión y a facilitar  ésta,  en  cuanto  esté  de  su  parte. 

Artículo  288. — El  vista  encargado  de  dirigir  la  revisión  de  los  equi- 
pajes proporcionará  a cada  pasajero  un  ejemplar  de  la  declaración  de 
que  se  trata,  si  ésta  no  les  ha  sido  entregada,  con  anterioridad,  por  el  ca- 
pitán de  la  nave. 

Estas  declaraciones  deberán  tener  impresas,  en  su  reverso,  las  pre- 
venciones de  la  presente  ley  contenidas  en  los  artículos  279  al  314,  in- 
clusive, y 330. 

Artículo  289. — Una  vez  formulada  la  declaración  por  los  pasajeros 
y cuando  todos  los  bultos  correspondientes  a ella  estuvieren  reunidos  en 
la  sala  de  revisión,  procederá  a practicar  ésta  el  empleado  comisionado 
que  designe  el  vista. 

La  revisión  se  efectuará  como  sigue: 

Se  cotejará  la  declaración,  en  presencia  de  los  interesados,  con  el 
contenido  del  equipaje  y si  éste,  de  acuerdo  con  lo  declarado,  lo  for- 
man efectos  que  no  causen  derechos,  el  empleado  lo  hará  constar,  bajo 
su  firma,  al  calce  de  la  declaración  y lo  dará  por  revisado,  y el  pasaj,;eTo 
otorgará  recibo  de  los  bultos,  en  el  mismo  documento  al  serle  entregados 
éstos. 

Como  excepción,  los  jefes  de  las  aduanas  fronterizas  podrán  permi- 
tir que  la  revisión  de  los  equipajes  de  pasajeros  se  practique  a bordo 
de  los  carros  de  ferrocarril,  cuando  el  acondicionamiento  de  éstos  ofrez- 
ca las  facilidades  necesarias  para  llevarla  a cabo. 

Artículo  290. — Si  el  pasajero  ha  manifestado  que  su  equipaje  con- 
tiene efectos  que  no  son  de  los  comprendidos  en  el  artículo  284,  inter- 
vendrá en  la  revisión  un  vista,  quien  hará  la  clasificación  arancelaria  y 
efectuará  las  operaciones  de  liquidación  que  debe  formular  el  empleado 
comisionado,  en  la  boleta  que  se  extienda,  la  cual  deberán  suscribir  am- 
bos. 


Artículo  291. — Los  derechos  correspondientes  a los  efectos  que  im- 
porten consigo  los  pasajeros,  en  el  caso  de  que  éstos  consten  en  su  de- 
claración, se  harán  efectivos  como  se  establece  en  el  artículo  anterior, 
siempre  que  el  importe  de  los  mismos,  conforme  a las  cuotas  de  la  tarifa 
respectiva,  no  exceda  de  trescientos  pesos;  pues,  si  excediere,  tendrá  el 
pasajero  obligación  de  formular  pedimento  de  despacho  en  forma. 
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Cuando  el  pasajero  traiga  consigo  efectos  sujetos  a derechos  no  ma- 
nifestados en  su  declaración,  se  extenderá  la  boleta  respectiva  con  la 
clasificación  arancelaria  de  aquéllos  y se  comprenderá,  en  la  liquidación 
de  los  mismos,  un  tanto  adicional  de  su  importe  conforme  a las  cuotas 
de  tarifa. 

Artículo  292. — En  los  casos  de  exceso  de  efectos  de  uso  personal,  a 
juicio  del  vista  que  dirija  la  revisión,  se  deberán  aplicar  sólo  los  dere- 
chos sencillos,  correspondientes  al  exceso,  aun  cuando  no  figure  éste  en 
la  declaración  y serán  comprendidos  en  boleta  expedida  exclusivamente 
para  ellos,  la  cual  deberá,  además,  firmar  el  mismo  vista,  quien  pondrá 
en  conocimiento  del  pasajero  que  puede  desde  luego  ocurrir  'personal- 
mente al  jefe  de  la  oficina  para  obtener  una  resolución  definitiva. 

Artículo  293. — Si  la  declaración  del  pasajero  comprende  efectos  que, 
sin  ser  considerados  como  equipaje,  estén  exentos  de  derechos  por  tarifa, 
se  despacharán  con  las  franquicias  de  aquél,  siempre  que,  a juicio  del 
jefe  de  la  aduana,  su  valor  no  exceda  de  trescientos  pesos;  pues  de  ex- 
ceder de  dicha  cantidad,  tendrá  el  pasajero  obligación  de  formular  pe- 
dimento de  despacho  en  forma. 

Artículo  294. — Practicada  la  liquidación  total  de  los  derechos,  se 
dará  a conocer  al  pasajero,  y,  si  éste  estuviere  conforme,  la  firmará  al 
calce  y entregará  su  importe. 

Las  declaraciones  de  los  pasajeros,  una  vez  efectuada  la  revisión, 
deberán  ser  agregadas,  por  el  mismo  vista,  a la  correspondiente  lista  de 
pasajeros  que  obre  en  su  poder. 

Artículo  295. — Para  dejar  los  equipajes  despachados  a la  libre  dis- 
posición de  los  interesados,  el  empleado  que  haya  hecho  la  revisión  fi- 
jará al  bulto  que  corresponda  una  etiqueta  con  su  firma,  fecha  y sello 
de  la  aduana,  ce  manera  que  no  pueda  abrirse  aquél  sin  romper  dicha 
etiqueta 

Artículo  296. — Las  cantidades  que  se  recauden  por  concepto  de  de- 
rechos que  hayan  causado  los  efectos  contenidos  en  los  equipajes,  de- 
berán entregarse  en  la  Caja  de  la  aduana,  a más  tardar  al  siguiente  día 
hábil  de  la  recaudación,  y,  para  este  fin,  se  acompañará  a las  corres- 
pondientes boletas  una  relación  de  las  mismas,  con  el  total  importe  que 
arroje. 

Artículo  297. — Cuando  algún  pasajero  no  haga,  desde  luego,  el  pa- 
go de  los  derechos  de  efectos  contenidos  en  los  equipajes,  se  separarán 
éstos,  para  su  remisión  al  almacenista  que  corresponda  y se  dará  parte 
al  subjefe  de  la  aduana  acompañando  la  boleta  expedida. 

Igual  procedimiento  se  seguirá,  excepto  el  requisito  de  la  boleta, 
en  los  casos  en  que  no  deba  expedirse  ésta  por  exceder  los  derechos  que 
corresponden  a los  efectos  de  los  límites  fijados  en  esta  sección.  El  al- 
macenista otorgará  constancia  por  el  recibo  de  estos  efectos. 
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En  ambos  casos,  si  se  trata  de  efectos  de  exportación,  el  pasajero 
podrá  desistir  de  ella. 

Artículo  298. — Al  concluir  el  despacho  de  equipajes,  el  vista  que  di- 
rigió la  revisión  de  los  bultos  hará  entrega  al  almacenista  que  corres- 
ponda, bajo  la  custodia  personal  del  resguardo,  y conforme  a una  re- 
lación, de  aquellos  bultos  sobre  los  que  no  se  haya  pedido  examen-  y de 
los  que  no  hayan  sido  abiertos  por  haberse  rehusado  el  pasajero  a ello. 
Estos  bultos  deberán  ser  precintados  y sellados  y su  reconocimiento  se 
practicará,  en  todos  los  casos,  por  un  vista  y un  revisor. 

Artículo  299. — Los  empleados  que  practiquen  el  reconocimiento  de 
los  equipajes,  tendrán  én  cuenta  las  siguientes  reglas: 

a)  Observarán  un  orden  riguroso  para  el  reconocimiento,  confor- 
me se  vayan  presentando  a pedirlo  los  interesados. 

b)  Cuidarán  de  no  causar  a éstos  dilaciones  y molestias  innece- 
sarias. 

c)  No  enterarán  de  los  documentos  o correspondencia  que  apa- 
rezcan entre  el  equipaje. 

d)  Cuando  el  pasajero  declare  que  en  su  equipaje  hay  bultos  o 
efectos  de  uso  personal  que  no  deban  ser  examinados  por  empleados 
varones,  el  rec  mocimiento  quedará  a cargo  de  persona  del  sexo  femeni- 
no que  designe  el  jefe  de  la  aduana. 

e)  Si  el  pasajero  trae,  con  su  equipaje,  muestras  de  mercancías 
con  fines  comerciales  de  propaganda,  siempre  que  éstas  hayan  sido  ma- 
nifestadas en  su  declaración,  disfrutará  de  la  franquicia  de  importación- 
temporal,  con  los  requisitos  que'  en  ese  caso,  señala  la  presente  ley. 

Artículo  300. — Por  lo  que  se  refiere  al  abandono  de  los  equipajes, 
se  observarán  los  plazos  que  para  la  importación  o exportación  señala 
esta  ley. 

Artículo  301. — El  registro  de  las  personas  únicamente  podrá  ha- 
cerse en  casos  excepcionales  y por  otra  de  su  mismo  sexo,  cuando  haya 
denuncia  de  que  se  trata  de  cometer  algún  delito  contra  el  Fiscó,  o 
cuando,  por  causa  ostensible,  se  haga  sospechoso  determinado  pasajero 
de  que  intenta  llevarlo  á cabo.  El  registro  personal  deberá  obedecer  a 
acuerdo  escrito  del  jefe  de  la  aduana. 

Artículo  302. — Se  considerarán  como  sobrantes  a la  descarga  y 
sujetos  a lo  que  en  ese  caso  establece  esta  ley  para  los  porteadores, 
los  bultos  descargados  como  de  equipaje,  y que  no  consten  en  la  rela- 
ción presentada  por  el  capitán  a la  aduana;  pero  si,  además,  no  son 
objeto  de  declaración  por  parte  de  ningún  pasajero,  la  mercancía  que 
contengan  se  considerará  como  de  presunto  contrabando. 

Artículo  303. — Si  faltaren  bultos  de  los  comprendidos  pbr  algún 
pasajero  en  sii  declaración,  se  procederá,  para  con-  el  porteador  de  ellos, 
como  lo  establece  esta  ley  en  los  casos  de  faltantes  a la  descarga. 
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Artículo  504. — Las  empresas  porteadoras  y los  agentes  especiales 
que,  en  defecto  de  los  pasajeros,  prese?iten  los  equipajes  a las  aduanas 
para  su  revisión,  deberán  estar  en  posesión  de  las  llaves  y de  los  datos 
necesarios  para  que  se  efectúe  el  despacho,  y cumplirán  los  requisitos 
y asumirán  las  responsabilidades  inherentes  al  pasajero. 

Artículo  305. — Los  tripulantes  de  las  embarcaciones  no  podrán  in- 
troducir al  pa  s ninguna  clase  de  efectos;  pero  aquellos  que  estén  do- 
miciliados en  la  República  y desembarquen  definitivamente  de  un  buque, 
serán  considerados  como  pasajeros  sólo  para  el  efecto  de  su  equipaje;  e 
igualmente  los  tripulantes  que,  con  los  requisitos  que  exigen  las  leyes 
de  migración,  decidan  radicarse  en  la  misma. 

Artículo  306. — Los  jefes  de  las  aduanas  otorgarán  a los  pasajeros 
todas  las  facilidades  compatibles  con  dicha  condición;  pero  si  éstos  com- 
prueban su  calidad  de  turistas  ante  las  oficinas  de  migración,  éstas  cui- 
darán de  poner  esa  circunstancia  en  conocimiento  del  jefe  de  la  aduana 
que  corresponda,  quien,  en  este  caso,  concederá  a los  mismos  pasajeros, 
además  de  las  franquicias  que  les  corresponden,  las  siguientes: 

I.  Que,  al  arribar,  la  revisión  de  sus  equipajes  se  practique  a bordo 
del  buque  que  los  coilduzca,  si  el  capitán  del  mismo  proporciona  las  fa- 
cilidades necesarias  para  llevarla  a cabo,  y siempre  que  se  trate  de  tu- 
ristas que  vengan  al  país  en  grupos  organizados. 

II.  Qué,  además  de  la  exención  de  derechos  concedida  por  esta  ley 
para  los  equipajes  de  los  pasajeros,  disfruten  de  la  franquicia  que  la 
misma  otorga  a los  transeúntes  en  el  inciso  d),  fracción  II,  del  artículo 
576,  pero  sólo  en  el  caso  de  que  el  tránsito  se  efectúe  por  una  aduana, 

SECCION  III 
De  los  menajes 


Artículo  307. — Se  entiende  por  menaje,  para  el  efecto  de  no  cau- 
sar derechos  de  importación  o de  exporcación,  el  mobiliario  y la  ropa  de 
casa-habitación,  en  cualquier  estado  de  uso  que  se  encuentren  y siémpre 
que  no  sean  de  lujo  ni  en  cantidad  excesiva,  a juicio  del  jefe  de  la  adua- 
na. Los  pianos,  órganos  e instrumentos  de  música  automáticos  y los  au- 
tomóviles de  pasajeros,  se  considerarán  como  objetos  de  lujo. 

Artículo  308. — Los  efectos  de  menaje  que  carezcan  de  uso,  los  de 
lujo  y los  que  se  consideren  excesivos,  quedarán  sujetos  al  pago  de  los  de- 
rechos sencillos  que  les  correspondan  conforme  a su  clase  arancelaria. 

Artículo  309. — Se  concederán  a los  menajes  que  los  pasajeros  trai- 
gan consigo,  las  facilidades  que,  para  el  despacho  de  equipajes,  establece 
la  sección  anterior. 

Artículo  310. — Loo  derechos  que  se  causen  por  los  menajes  que  los 
pasajeros  traigan  consigo,  se  harán  constar  en  una  boleta  exclusiva, 
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visada  por  el  jefe  de  la  aduana  y expedida  del  libro  de  boletas  de  pasaje- 
ros, con  los  requisitos  prevenidos  para  el  despacho  de  equipajes. 

Artículo  311. — Para  la  importación  de  menajes  que  no  traiga  con- 
sigo el  pasajero,  únicamente  se  exigirá  a éste  la  presentación  del  pedi- 
mento de  despacho  en  el  cual  no  será  necesario  que  haga  la  designación 
arancelaria  de  los  efectos,  sino  que  exprese,  únicamente,  los  datos  exi- 
gidos para  la  identificación  de  los  bultos,  el  peso  bruto  de  éstos  y la  men- 
ción de  que  se  trata  de  su  menaje.  Si  con  éste  se  importan  mercancías, 
deberá  declararlas  y estarán  sujetas  a lt;s  reglas  establecidas  para  la  im- 
portación común. 

Artículo  312. — Las  mismas  reglas  señaladas  en  el  artículo  anterior, 
sólo  con  las  modificaciones  inherentes  a la  diversa  operación  aduanal,  se 
seguirán  en  la  exportación  del  menaje  que  no  lleve  consigo  el  pasajero. 

Artículo  313. — El  reconocimiento  aduanal  lo  practicarán  un  vista  y 
un  revisor  y se  limitarán  a anotar  como  menaje  exento  lo  que  lo  cons- 
tituya, y,  en  caso  de  encontrarse  efectos  de  menaje  que  deban,  a juicio 
deí  jefe  de  la  aduana,  causar  derechos,  harán  constar,  en  la  columna  res- 
pectiva del  pedimento,  la  designación  arancelaria  de  los  efectos,  para  el 
ajuste  de  los  derechos. 

Artículo  314. — De  existir  inconformidad  del  pasajero  con  el  pare- 
cer del  jefe  de  la  aduana,  éste  someterá  el  caso  a la  resolución  de  la 
Dirección  General  del  ramo,  con  el  escrito  del  interesado  y el  informe 
que  proceda.  El  escrito  de  inconformidad  deberá  presentarse  dentro  de 
los  quince  días  siguientes  a la  calificación  que  lo  motive. 


TITULO  VIH 


DE  LAS  OPERACIONES  DEFINITIVAS  CON 
LAS  MERCANCIAS,  EN  TRAFICO  TERRESTRE 


" v" 


CAPITULO  I 


De  la  importación  común 

SECCION  I 

Formación  de  documentos  en  el  extranjero 


Artículo  315. — Los  remitentes  de  mercancías  destinadas  a ser  im- 
portadas por  alguna  de  las  aduanas  fronterizas,  harán  un  manifiesto 
de  dichas  mercancías,  por  quintuplicado,  y lo  presentarán  para  su  visa- 
ción al  cónsul  mexicano  en  la  población  fronteriza  extranjera  que  esté' 
más  próxima  a la  aduana  por  donde  deba  efectuarse  la  importación. 

Ese  manifiesto  deberá  contener  los  siguientes  datos: 

I.  Lugar  de  destino  de  la  carga. 

II.  Marcas,  contramarcas,  numeración  de  bultos  y cantidades  par- 
ciales de  éstos  expresadas  en  guarismos. 

III.  Clase  de  bultos.  Si  la  mercancía  viene  a granel,  se  expresará 
así,  se  determinará  separadamente  cada  lote  para  una  misma  clase  de 
efectos  y se  considerarán  los  lotes  como  unidades  en  substitución  del 
dato  de  cantidad  de  bultos. 

IV.  Peso  bruto  de  los  bultos. 

V.  Designación  de  las  mercancías. 

VI.  Suma  total  de  bultos  en  guarismos  y letra. 

VIL  Lugar  y fecha  en  que  se  forme  el  documento  y la  forma  del 
remitente  de  la  mercancía. 

En  el  mismo  manifiesto  debe  indicarse  el  nombre  de  la  persona  que 
se  designe  con  el  carácter  de  consignatario  de  las  mercancías,  para  los 
efectos.de  la  gestión  correspondiente  ante  la  aduana. 

Los  cónsules  devolverán  al  interesado  el  ejemplar  original  de  ese’ 
documento,  enviarán  uno  de  los  duplicados,  directamente  y en  la  mis- 
ma fecha  de  su  legalización,  al  Departamento  de  Contraloría,  y remiti-, 
rán  los  restantes  a la  aduana  de  destino,  por  la  vía  más  rápida. 

En  caso  de  falta  absoluta  del  manifiesto  visado  consularmente  o 
bien,  cuando  éste  no  se  presente  en  el  momento  preciso  de  entrar  las 
mercancías  ,^0  efectos  al  territorio  nacional,  como  lo  exige  esta  ley  en 
el  artículo  164,  en  su  segundo  párrafo,  y siempre  que  aquéllas  estém 
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..sujetas  al  pago  de  derechos  arancelarios,  además  de  los  derechos  senci- 
llos de  importación  que  proceda  aplicar,  se  causará  un  tanto  adicional 
de  los  mismos. 

Artículo  316. — Las  prevenciones  contenidas  en  los  artículos  194  al 
200  sobre  facturas  comerciales,  son  aplicables  también  a las  aduanas 
fronterizas. 


SECCION  II 

Operaciones  previas  para  determinar  la  clase  arancelaria 
de  las  mercancías 


Artículo  317. — Para  las  importaciones  por  aduanas  fronterizas,  re- 
girán las  disposiciones  de  esta  ley  consignadas  en  los  artículos  201  al 
207,  inclusive,  por  las  que  se  autoriza  el  acceso  de  los  interesados  a las 
mercancías  que  se  hallen  bajo  el  dominio  fiscal,  para  reconocerlas  y for- 
mular sus  declaraciones  o para  hacer  a éstas  las  aclaraciones  o rectifi- 
caciones que  las  oficinas  aduanales  exijan  así  como  para  obtener  de  las 
..aduanas  la  clasificación  arancelaria  que  corresponda  a una  mercancía 
.que  se  encuentre,  también,  en  el  dominio  fiscal  y por  la  que  aún  no  hayan 
presentado  pedimento  de  despacho. 


. SECCION  III 


Declaración  de  las  mercancias  'y  documentos  relativos 

Artículo  318. — Los  preceptos  de  esta  ley,  comprendidos  en  los  ar- 
-tículos  208  al  225,  inclusive,  tienen  aplicación  en  las  importaciones  por 
aduanas  fronterizas  con  sólo  las  modalidades  propias  del  tráfico  terres- 
tre, en  el  que  las  mercancías  o efectos,  como  se  establece  en  la  Sección 
I,  de  este  capítulo,  se  ampararán  únicamente  con  un  manifiesto  visado 
, consularmente. 


SECCION  IV 

Reconocimiento  aduanal  de  las  mercancias 

Artículo  319. — Son  aplicables  al  recor.ocimiento  aduanal  de  las  mer- 
.cancías  en  las  importaciones  por  las  aduanas  fronterizas,  las  disposicio- 
nes de  esta  ley  consignadas  en  los  artículos  226  al  252,  inclusive. 

SECCION  V 

Asimilación  arancelaria  de  las  mercancías 
l 

Artículo  320. — La  asimilación  arancelaria  de  las  mercancías  que, 
por  no  estar  determinadas  en  la  tarifa  de  importación,  deban  ser  coti- 
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zadas  por  analogía  con  alguno  de  los  efectos  especificados  en  dicha  ta- 
rifa, se  efectuará  como  lo  previene  esta  ley  en  sus  artículos  253  al  260, 
inclusive. 

SECCION  VI 

Avería  de  las  mercaneías 

Artículo  321. — Para  establecer  la  avería  de  las  mercancías,  motiva- 
da por  algún  accidente  acaecido  antes  del  reconocimiento  aduanal,  y pa- 
ra el  efecto  del  descuento  en  los  derechos  que  sea  de  concederse  en  pro- 
porción al  demérito  que  hayan  sufrido  las  mercancías,  se  observará  lo 
que  dispone  esta  ley  en  sus  artículos  261  al  265,  inclusive. 

SECCION  VII 

Pe  la  importación  de  mercancías  en  pequeñas  cantidades 

Artículo  322. — La  importación  de  mercancías  extranjeras  cuyo  va- 
lor no  exceda  de  $30.00,  será  permitida  por  las  oficinas  aduanales  esta- 
blecidas en  las  poblaciones  fronterizas,  sin  que  sea  necesario  que  ven- 
gan acompañadas  de  factura  comercial  ni  del  manifiesto  a que  se  re- 
fiere el  artículo  315  de  esta  ley. 

Artículo  323. — Para  estas  importaciones,  se  procederá  como  sigue: 

I.  El  introductor  de  los  efectos  deberá  presentarlos  al  empleado 
encargado  de  la  recaudación  que  se  halle  en  alguna  garita  autorizada 
para  el  tráfico  internacional. 

II.  Este  empleado,  con  intervención  del  jefe  de  punto,  practicará 
el  reconocimiento  aduanal  de  las  mercancías  y expedirá  la  boleta  res- 
pectiva, que  contendrá: 

a)  El  nombre  del  causante; 

b)  La  fecha  de  la  operación; 

c)  La  designación  arancelaria  de  la  mercancía,  como  se  establece 
en  el  artículo  209,  pero  consignados  en  guarismos  los  datos  numéricos: 

d)  El  valor  de  los  efectos,  y 

e)  El  monto  de  los  derechos  causados. 

Al  calce  de  la  boleta,  firmarán  el  empleado  que  efectuó  el  recono- 
cimiento y el  jefe  de  punto,  el  cual  deberá  revisar  las  operaciones  arit- 
méticas. 

En  la  misma  boleta,  el  interesado  hará  constar,  bajo  su  firma,  su 
conformidad  y enterará  el  importe  de  lo?  correspondientes  derechos  al 
empleado  que  practicó  el  reconocimiento. 

III.  Para  cada  una  de  estas  importaciones,  se  expedirá  una  boleta, 
aun  tratándose  de  mercancías  exentas  de  derechos  arancelarios. 

Artículo  324. — Cuando  el  valor  de  los  efectos  exceda  de  treinta  pe- 
sos, se  considerará  la  operación  como  de  importación  común  y carente 
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del  documento  que  debe  ampararla  como  tal;  y los  empleados  designa- 
dos para  intervenir  la  operación,  rendirán  parte  escrito  al  jefe  de  la 
oficina,  para  que  se  instruya  el  expediente  que  corresponda. 

Para  estos  efectos,  formulará  diariamente  el  jefe  de  punto  una  re- 
lación, y hará  la  entrega  de  ellos,  al  almacenista,  bajo  la  custodia  del  res- 
guardo. 

Artículo  325. — Las  cantidades  que  se  recauden,  por  concepto  de  de- 
rechos, en  los  casos  de  pequeñas  importaciones,  deberán  enterarse  en  la 
Caja  de  la  aduana,  a más  tardar  al  siguiente  día  hábil  de  la  recauda- 
ción, y,  para  este  fin,  se  acompañará  a las  correspondientes  boletas  una 
relación  de  las  mismas,  con  el  total  importe  que  arroje  aquélla. 


CAPITULO  II 

De  la  exportación  común 

SECCION  I 

De  la  exportación  en  general 


Artículo  326. — En  los  casos  de  exportación  común  de  mercancías^ 
éstas  deberán  ser  declaradas  de  manera  previa  y precisa. 

La  declaración  se  presentará  ante  la  aduana,  en  una  solicitud  de 
exportación  que  se  denomina  ‘^pedimento  de  despacho  de  exportación”. 

Artículo  327. — La  exportación  se  regirá  por  las  prevenciones  de  es- 
ta ley,  contenidas  en  los  artículos  267  al  276,  inclusive,  con  la  modalidadr 
en  el  artículo  274,  de  qúe  corresponde  al  subjefe  de  una  aduana  fronte- 
riza ^utorizar,  en  el  ejemplar  de  la  relación  de  bultos  de  que  se  trata, 
la  salida  de  los  efectos  del  territorio  nacional. 

Artículo  328. — Lo  preceptuado  por  esta  ley,  en  sus  artículos  277  y 
278,  para  la  exportación,  bajo  reglas  especiales,  de  las  maderas  y del 
petróleo  crudo  y de  sus  derivados,  se  observará  en  la  exportación  de 
estos  productos,  en  las  ad.uanas  fronterizas,  cualquiera  que'  sea  su  valor. 

SECCION  II 

De  la  exportación  «le  mercancías  en  pequeñas  cantidades 


Artículo  329. — La  exportación  de  mercancías  nacionales  o naciona- 
lizadas, cuyo  valor  no  exceda  de  cien  pesos,  será  permitida  por  las  ofi- 
cinas aduanales  establecidas  en  las  poblaciones  fronterizas,  y se  obser- 
varán, sólo  con  las  modalidades  inherentes  a la  naturaleza  de  la  opera- 
ción aduanal,  los  requisitos  contenidos  en  los  artículos  323  y 325  de 
esta  ley. 
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CAPITULO  III 

De  los  equipajes  y menajes  de  pasajeros 

Artículo  330. — El  despacho  de  los  eqrJpajes  y menajes  de  pasajeros 
por  aduanas  fronterizas,  se  regirá  por  lo  que  preceptúan  los  artícu- 
los 279  al  804  y 306  al  314,  inclusives,  salvo  las  modalidades  siguientes: 

I.  La  lista  de  pasajeros  y equipajes  a que  se  refieren  los  artículos 
282  y 294,  deberán  formarlas  y presentarlas  los  conductores  de  los  trenes 
de  pasajeros,  en  la  forma  que,  para  el  tráfico  marítimo,  establece  el 
artículo  70,  en  su  fracción  II. 

II.  Corresponde  a los  conductores  de  los  trenes  proporcionar  a ios 
pasajeros  el  ejemplar  para  la  declaración  a que  se  refiere  el  artículo  288. 

III.  Fuera  de  las  horas  señaladas  para  el  servicio  ordinario,  en  las 
aduanas,  se  estimarán  horas  hábiles  para  efectuar  el  despacho  de  equi- 
pajes de  pasajeros  las  que  fijen  los  itinerarios  regulares  de  los  trenes 
o las  que,  en  defecto  de  ellos,  se  pongan  en  conocimiento  de  las  aduanas, 
en  horas  de  oficina,  para  el  paso  de  los  trenes.  También  se  considera 
hábil,  media  hora  después  de  la  fijada  para  el  arribo  de  los  trenes,  du- 
rante la  cual  los  empleados  encargados  del  despacho  tienen  la  obliga- 
ción de  aguardar,  cuando  aquéllos  sufran  retraso. 


TITULO  IX 


DE  LAS  OPERACIONES  CON  LAS 
MERCANCIAS,  EN  TRAFICO  AEREO 
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CAPITULO  UNICO 


Prevenciones  generales 

Artículo  331. — Las  operaciones  aduanales  que  se  practiquen  con  las 
mercancías,  por  la  vía  aérea,  se  sujetarán  a las  prevenciones  del  tráfico 
marítimo,  en  lo  que  sean  aplicables,  así  como  a las  convenciones  relati- 
vas y a los  reglamentos  que  expida  el  Ejecutivo. 


TITULO  X 


DE  LAS  OPERACIONES  CON  LAS 
MERCANCIAS,  EN  TRAFICO  POSTAL 


CAPITULO  I 


De  la  importación  postal 

Artículo  332. — La  función  fiscal,  en  relación  con  las  operaciones 
aduanales  que  se  practiquen  por  la  vía  postal,  quedará  encomendada  a 
“oficinas  aduanales  de  importación  y exportación  postal”  ubicadas  en  el 
interior  de  la  República,  cuando  la  importancia  del  servicio  lo  requiera, 
o a la  aduana  correspondiente,  por  medio  de  su  dependencia,  cuando  la 
oficina  postal  se  encuentre  en  el  lugar  de  ubicación  de  la  misma,  en  cuyo 
caso  aquélla  se  denomina  de  “cambio”. 

Artículo  333. — En  los  lugares  donde  no  exista  “oficina  aduanal  de 
importación  y exportación  postal”  o aduana,  la  recaudación  de  los  dere- 
chos aduanales  quedará  confiada  al  correo. 

Artículo  334. — Los  bultos  postales  procedentes  del  extranjero  que 
vengan  a la  República,  serán  revisados  y cotizados  por  los  empleados 
fiscales  que,  para  ese  objeto,  designen  los  jefes  de  las  aduanas  o de  las 
“oficinas  aduanaos  de  importación  y exportación  postal”. 

Artículo  335. — Las  aduanas  revisarán  y cotizarán  los  bultos  inter- 
nacionales que  reciban  las  oficinas  de  “cambio”  que  se  encuentren  den- 
tro de  sus  respectivas  jurisdicciones;  pero  podrán  exceptuarse  aquellos 
que  tengan,  como  destino  final,  otro  lugar  en  donde  exista  aduana  u 
“oficina  aduanal  de  importación  y exportación  postal”. 

Podrá  una  “oficina  aduanal  de  importación  y exportación  postal” 
revisar  y cotizar  arancelariamente  los  bultos  que  te  hayan  sido  reexpe- 
didos por  la  oficina  de  “cambio”  correspondiente,  si  ésta  observa  que  se 
omitió  presentar  los  bultos  a los  empleados  de  la  aduana  de  entrada, 
para  su  revisión  y cotización. 

Artículo  336. — Una  vez  revisados  y cotizados  los  bultos  postales,  se- 
rán reexpedidos  por  las  oficinas  de  “cambio”  al  lugar  de  la  República 
al  cual  vayan  destinados  y se  enviarán  amparados  con  la  boleta  de  im- 
portación postal. 

Artículo  337. — En  caso  de  que  una  oficina  postal  reciba  bultos  pos- 
tales internacionales  cuyo  final  destino  sea  el  lugar  donde  se  halle 
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ubicada  y que  no  estén  revisados  ni  cotizados  por  una  oficina  aduanal, 
los  enviará  a la  de  “cambio”  más  próxima,  para  que  ésta  los  presente 
a la  oficina  fiscal  que  corresponda. 

Artículo  338. — La  revisión  y cotización  de  los  bultos  postales  inter- 
nacionales y de  las  piezas  de  correspondencia  de  primera  clase  que  con- 
tengan mercancías,  se  hará,  en  cada  caso,  por  un  vista  y un  revisor. 
Corresponden  al  primero  la  determinación  de  los  datos  que  deban  ser- 
vir de  base  para  el  ajuste  de  los  derechos;  la  clasificación  arancelaria 
de  la  mercancía;  la  comprobación  de  los  ajustes  parciales  y del  total 
importe  de  los  derechos  y la  comprobación  de  lo  que  asiente,  en  la  bo- 
leta de  importación  postal  el  revisor.  Este  último,  por  su  parte,  deberá 
presenciar  el  reconocimiento  y,  durante  el  mismo,  anotará  en  dicha  bo- 
leta los  datos  obtenidos  sobre  cantidad  y clase  arancelaria  de  la  mer- 
cancía; hará  el  ajuste  parcial  de  los  derechos  que  cada  partida  cause, 
y,  al  terminarse  el  reconocimiento,  practicará  la  liquidación  total  de  los 
derechos  que  arroje  la  boleta.  Esta  deberá  ir  suscrita  por  ambos  em- 
pleados. 

Artículo  339. — Cuando  el  envío  venga  destinado  a la  misma  pobla- 
ción en  que  la  oficina  fiscal  expida  la  boleta,  ésta  se  entregará  al  em- 
pleado postal  que  designe  la  oficina  de  “cambio”,  para  que  tome  los 
datos  del  caso,  en  su  registro,  a fin  de  que  esta  última  gire  aviso  al  des- 
tinatario, para  que  pase  a recoger  los  efectos  a su  consignación.  Des- 
pués de  la  toma  de  razón  de  la  boleta  por  el  correo,  ésta  se  devolverá 
a la  oficina  fiscal. 

Artículo  340. — Cuando  la  entrega  de  los  bultos  deba  hacerse  en  lu- 
gar distinto  de  aquel  en  que  la  oficina  fiscal  expida  la  boleta,  ésta  se 
entregará  a la  oficina  de  “cambio”,  mediante  recibo  en  la  copia  de  ella 
que  queda  en  poder  de  la  oficina  fiscal,  y estará  a cargo  del  correo  la 
recaudación  de  los  derechos  que  correspondan  a los  bultos. 

Artículo  341. — Durante  la  práctica  del  reconocimiento,  el  vista  exa- 
minará las  etiquetas  o boletines  de  procedencia,  a fin  de  identificar,  en 
lo  posible,  la  mercancía,  y de  comprobar  la  exactitud  de  los  datos  que 
se  asienten  en  la  boleta,  respecto  del  consignatario  y del  lugar  de  des- 
tino de  los  efectos. 

Artículo  342. — El  vista  cuidará  de  que  todos  los  bultos  reconocidos 
se  sellen  en  lugar  visible,  con  la  leyenda  “revisado”,  para  evitar  que  sean 
objeto  de  nueva  revisión.  Si  esto,  por  error,  llega  a acontecer,  levantarán 
el  acta  correspondiente  las  oficinas  fiscal  y de  cambio  que  descubran 
el  error;  acta  que  deberán  suscribir  los  jefes  de  ambas,  con  el  objeto 
de  hacer  constar  la  irregularidad  cometida.  Dicha  acta  deberá  acompa- 
ñarse a la  boleta  que  proceda  anular,  para  justificar  la  .anulación  de 
la  misma. 

Artículo  343. — Cuando  algún  interesado  manifieste  inconformidad 
con  los  derechos  asignados  a una  mercancía,  la  oficina  postal  de  destino 
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enviará  la  boleta  y los  bultos  de  que  se  trate  a la  de  ‘‘cambio”  más  pró- 
xima, para  que  ésta  los  presente  a la  oficina  fiscal.  En  dicha  boleta,  el 
interesado  hará  constar  su  inconformidad  y,  al  mismo  tiempo,  su  auto- 
rización para  la  toma  de  muestras,  en  su  caso,  las  cuales  una  vez  exami- 
nadas, quedarán  a su  disposición,  como  se  establece  al  tratar  de  los  ca- 
sos de  asimilación. 

Cuando,  por  la  naturaleza  de  la  mercancía,  no  sea  posible  tomar 
muestras  o el  interesado  no  lo  autorice  e insista  en  su  inconformidad, 
se  enviarán  los  bultos  a la  Dirección  General  de  Correos,  con  el  acta  res- 
pectiva, para  que  se  siga  el  debido  trámite,  por  conducto  de  la  “oficina 
aduanal  de  importación  y exportación  postal”  correspondiente. 

Artículo  344. — Para  las  rectificaciones  en  las  liquidaciones  de  dere- 
chos, se  procederá  como  sigue: 

I.  Cuando  se  trate  de  errores  aritméticos,  la  rectificación  se  hará 
por  la  oficina  recaudadora,  ya  sea  postal  o fiscal;  pero  siempre  en  hoja 
adicional  que  deberá  adherirse  a la  boleta,  y sin  alterar,  en  ningún  caso, 
la  liquidación  primitiva,  a fin  de  no  afectar  los  asientos  que  ésta  haya 
motivado. 

II.  Cuando  se  trate  de  diferencias  en  la  cantidad  de  la  mercancía, 
corresponde  a la  oficina  fiscal  hacer  las  rectificaciones  en  la  misma 
forma  antes  prevenida. 

III.  Cuando  la  inconformidad  se  refiera  a la  clase  arancelaria  de 
la  mercancía,  la  oficina  fiscal  practicará  un  segundo  reconocimiento  de 
ella,  tomará  las  muestras  necesarias,  y,  en  el  acta  que  a éstas  se  acom- 
pañe, hará  constar  la  clasificación  que  figure  en  la  boleta  y la  que,  a 
su  juicio,  corresponda  aplicar.  Esta  acta  deberá  ser  suscrita  por  el  vista 
que  practique  la  revisión  y el  jefe  de  la  oficina  aduanal,  y,  en  todo  caso, 
la  liquidación  definitiva  de  los  derechos  se  practicará  de  acuerdo  con  la 
resolución  que  dicte  la  Dirección  General  de  Aduanas. 

IV.  Cuando,  por  algún  accidente,  acaecido  mientras  se  hallen  aún 
las  mercancías  bajo  la  custodia  del  correo,  sufran  éstas  algún  deterio- 
ro, se  reducirán  los  derechos  aduanales  proporcionalmente  a ese  demé- 
rito; y se  procederá  como  se  establece  para  la  avería,  correspondiendo  la 
función  pericial  al  vista  y al  revisor,  y,  en  caso  de  que  la  opinión  de 
ambos  difiera,  el  jefe  de  la  oficina  aduanal  será  el  que  falle  en  defini- 
tiva. En  el  acta  que  se  levante,  firmada  por  los  empleados  que  en  el 
acto  intervengan,  se  hará  constar  la  clase  de  avería  y el  demérito  que 
se  acepta,  y,  si  la  boleta  postal  ya  hubiere  sido  expedida,  se  reformará 
la  liquidación,  como  se  establece  en  la  fracción  I de  este  artículo. 

Artículo  345. — Las  ñiercancías  sujetas  al  pago  de  derechos  aduana- 
les que  entren  al  país  en  piezas  de  correspondencia  de  primera  clase 
causarán,  además  del  importe  de  los  derechos  respectivos,  dos  tantos 
adicionales  sobre  el  monto  de  los  derechos  de  importación,  si  el  envío 
no  trae  adherido  un  marbete  en  que  se  exprese  que  contiene  mercan- 
cías, y además,  la  conformidad  de  que  sea  abierto  y sujetado  a inspec- 
ción aduanal  para  que  se  liquiden  los  derechos  de  importación.  La  co- 
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rrespondencia  de  esta  clase  que  no  traiga  adherido  el  marbete  expresado, 
tínicamente  podrá  ser  abierta  por  los  interesados,  con  intervención  del 
correo,  para  que  éste  presente  los  efectos  a la  oficina  aduanal  a fin  de 
que  formule  la  boleta  correspondiente. 

Artículo  346. — Los  empleados  recaudadores  de  las  oficinas  fiscales, 
o dé  correos,  en  su  caso,  al  efectuar  el  cobro  de  los  derechos,  cuidarán 
de  anotar  en  el  aviso  postal  en  que  el  interesado  debe  otorgar  el  recibo 
de  los  bultos,  y bajo  su  firma,  la  fecha  del  pago,  con  el  sello  de  la  ofi- 
cina. 

Las  dependencias  de  las  aduanas  harán  que  ingresen  en  la  Caja  de 
las  mismas,  a más  tardar  al  siguiente  día  hábil,  las  cantidades  que  re- 
cauden, y,  para  este  fin,  acompañarán  a las  correspondientes  boletas  una 
relación  de  las  mismas,  con  el  importe  total  que  arroje. 

En  la  relación  a que  alude  el  párrafo  anterior,  el  jete  de  la  ofi- 
cina de  correos  asentará  su  conformidad  de  que  los  bultos  a los  cuales 
se  refieren  las  boletas  comprendidas  en  la  relación,  corresponden  a los 
que  se  han  entregado,  en  el  día,  a los  interesados. 

Artículo  347. — En  caso  de  extravío  de  una  boleta  de  importación 
postal,  la  aduana  u “oficina  aduanal  de  importación  y exportación  pos- 
tal” que  la  haya  expedido,  a solicitud  del  correo,  otorgará  copia  certifi- 
cada. 

CAPITULO  II 

De  la  exportación  postal 

Artículo  348. — El  procedimiento  que  debe  seguirse  para  la  exporta- 
ción de  mercancías,  por  medio  de  bultos  postales,  será  el  siguiente: 

I.  Cuando  los  bultos  vayan  a depositarse  en  un  lugar  en  que  haya 
aduana  u “oficina  aduanal  de  importación  y exportación  postal”,  los  re- 
mitentes presentarán  su  envío  a una  u otra,  según  corresponda,  para 
que  los  reconozca  y expida  la  boleta  de  exportación  correspondiente,  des- 
tinada a comprobar  el  ingreso. 

Efectuada  la  cotización  y pagados  los  derechos,  con  la  intervención 
de  los  empleados  aduanales  se  pasará  el  envío  a la  oficina  de  correos, 
para  que  lo  remita  a su  destino. 

II.  Cuando  el  depósito  de  los  bultos  deba  hacerse  en  un  lugar  en 
que  no  haya  aduana  u “oficina  aduanal  de  importación  y exportación 
postal”,  la  de  correos  fijará  en  cada  bulto  la  leyenda:  “sujeto  a revisión 
aduanal  en  la  oficina  de  cambio”.  Una  vez  que  ésta  los  haya  recibido, 
los  presentará  a los  empleados  aduanales  que  deban  hacer  la  revisión, 
y,  efectuda  ésta,  el  empleado  fiscal  hará  entrega,  a la  misma  oficina 
de  “cambio”,  de  la  boleta  de  exportación  y quedará  a cargo  del  correo 
la  recaudación  de  los  derechos  correspondientes  y la  remisión  de  los  bul- 
tos a su  destino. 
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Artículo  349. — Siempre  que  la  remisión  de  mercancías  se  haga  en 
piezas  de  correspondencia  de  primera  clase,  los  empleados  postales  exi- 
girán a los  remitentes  la  presentación  de  los  efectos,  a fin  de  que  éstos 
sean  revisados  aduanalmente,  o bien  su  autorización  para  que  sean  abier- 
tos en  la  oficina  de  “cambio”  que  .corresponda. 

Artículo  350. — Para  el  reconocimiento  aduanal,  expedición  de  bole- 
tas de  exportación,  cobro  de  derechos  y demás  requisitos,  se  seguirán, 
en  esta  operación,  las  prevenciones  señaladas  para  la  importación  postal 


CAPITULO  III 

De  la  devolución,  del  retorno  y del  remate  de  bultos  postales 

Artículo  351. — Para  la  devolución  de  bultos  postales  internacionales, 
por  el  correo  mexicano,  al  país  de  procedencia  de  los  mismos,  se  obser- 
vará lo  que  sigue: 

I.  Sólo  podrá  tener  efecto  cuando  los  bultos  se  encuentren  bajo  la 
custodia  del  correo,  y no  se  harán  efectivos  los  derechos  de  importación 
correspondientes. 

II.  La  devolución  de  los  bultos  se  comprobará  con  acta,  levantada 
por  el  correo,  en  la  que  figuren  las  constancias  de  que  se  ha  consumado 
aquélla,  y dicha  acta  deberá  acompañarse  a la  correspondiente  boleta 
postal  que  deba  anularse. 

III.  La  devolución  comprenderá  todos  los  bultos  de  un  envío  del 
mismo  remitente  para  un  mismo  destinatario.  Como  excepción,  podrá 
hacerse  la  subdivisión  del  contenido  de  una  boleta  cuando,  a pesar  de  que 
una  sola  persona  tenga  el  carácter  de  consignatario  de  varios  bultos, 
algunos  de  éstos  lleven  anotada  la  indicación  de  que  deben  ser  entregados 
a terceras  personas. 

Artículo  352. — El  retorno  a la  República  de  los  bultos  con  efectos 
de  exportación  que  sean  devueltos  por  las  oficinas  del  extranjero,  sin 
haber  salido  del  dominio  de  las  mismas,  se  comprobará  conforme  a las 
reglas  que  rijan  la  operación  en  ese  ramo,  por  los  empleados  del  co- 
rreo, quienes  de  un  modo  directo  podrán  entregar  los  bultos  a la  per- 
sona que  originariamente  los  expidió,  sin  que  se  haga  cobro  alguno  por 
concepto  de  derechos  aduanales. 

Artículo  353. — Para  el  remate  de  los  bultos  postales  internaciona- 
les que  no  deban  ser  devueltos  al  país  de  origen,  por  tener  carácter  frau- 
dulento el  envío  o por  otras  circunstancias  previstas  en  las  leyes  postales, 
se  hará  lo  que  a continuación  se  expresa: 

I.  La  Dirección  General  de  Correos  pondrá  los  bultos  a disposición 
de  la  “oficina  aduanal  de  importación  y exportación  postal”,  de  la  ciu- 
dad de  México,  para  que  ésta  efectúe  el  remate  de  las  mercancías,  con 
apego  a las  formalidades  que  la  presente  ley  establece  al  tratar  de  éste. 
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II.  El  remate  se  llevará  a cabo  con  la  intervención  del  correo. 

III.  El  producto  del  remate  ingresará  a la  Caja  de  la  oficina  fiscal 
y se  destinará  a cubrir  los  gastos  que  el  acto  origine  y el  monto  de  los 
derechos  aduanales;  en  caso  de  que  exista  remanente,  se  entregará  a 
la  Dirección  General  de  Correos. 

IV.  El  expediente  de  remate  se  integrará  con  las  boletas  postales 
relativas  y demás  constancias  del  caso. 


TITULO  XI 


DE  LAS  OPERACIONES  TEMPORALES  DE  QUE 
PUEDEN  SER  OBJETO  LAS  MERCANCIAS 


N 


CAPITULO  I 


De  las  operaciones  temporales,  en  general 

i 

Artículo  354. — Las  operaciones  temporales  se  diferencian  de  las 
de  importación  y exportación  definitivas,  en  que  a las  primeras  se  con- 
cede un  plazo  para  que,  si  dentro  de  él  se  lleva  a cabo  la  reimportación 
o reexportación  de  los  efectos,  según  corresponda,  no  se  causen  los  dere- 
chos a que  las  segundas  están  sujetas  conforme  a las  tarifas  de  importa- 
ción y de  exportación. 

Artículo  355. — Las  operaciones  temporales  que  autoriza  esta  ley  y 
de  las  que  pueden  ser  objeto  las  mercancías,  son  las  siguientes: 

I.  Importación  de  aparatos  científicos  y mecánicos,  instrumentos, 
herramientas,  útiles,  vehículos  y animales  de  carga,  tiro  o silla,  destina- 
dos a exploraciones  de  campo  o minas,  reconocimiento  y medición  de 
terrenos,  trazo  de  vías  férreas  y caminos,  investigaciones  científicas  u 
otros  trabajos  semejantes. 

II.  Importación  de  envases  destinados  a la  exportación  de  produc- 
tos nacionales. 

III.  Importación  de  ganado  para  apacentamiento. 

IV.  Importación  de  materias  primas  para  su  manufactura  en  el 
país  y exportación  de  los  productos  elaborados  con  ellas. 

V.  Importación  de  muestras. 

VI.  Importación  de  vestuario  y útiles  para  espectáculos  públicos.. 

VII.  Importación  de  vehículos  y de  animales  de  carga,  tiro  o silla.. 

VIII.  Exportación  de  vehículos  y de  animales  de  carga,  tiro  o silla.. 

IX.  Exportación  para  reimportar. 

X.  Reexportación  de  efectos  extranjeros. 

XI.  Reimportación  de  efectos  nacionales. 

Artículo  356. — Las  operaciones  temporales  a que  se  refieren  las 
fracciones  III,  VII  y VIII  del  artículo  anterior,  podrán  efectuarse  única- 
mente por  aduanas  fronterizas;  las  operaciones  consignadas  en  las  de- 
más fracciones  podrán  llevarse  a cabo  tanto  por  las  expresadas  oficinas 
como  por  las  marítimas. 

Artículo  357. — Estas  operaciones  quedan  sujetas,  en  lo  conducente. 
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a las  prevenciones  generales  establecidas  por  esta  ley  para  la  importa- 
ción y exportación  comunes,  y,  además,  a las  especiales  que  señala  este 
Título. 

Artículo  358. — A excepción  de  los  casos  en  que  este  Título  estable- 
ce documentación  especial  para  la  importación,  reimportación,  exporta- 
ción y reexportación,  se  presentarán  los  pedimentos  de  despacho  en  la 
forma  común,  adicionados  con  los  datos  que  requiere  cada  operación, 
de  acuerdo  con  lo  que  previene  esta  ley. 

Artículo  359. — Siempre  que  una  operación  temporal  asuma  el  ca- 
rácter de  definitiva  por  el  total  o por  una  parte  de  los  efectos,  éstos 
quedarán  sujetos  a los  derechos  e impuestos  que  graven  la  operación 
definitiva  de  que  se  trate. 

Artículo  360. — En  toda  operación  temporal,  los  interesados  deberán 
otorgar  garantía  por  el  importe  de  los  derechos  que  correspondan  en  res- 
guardo del  interés  fiscal. 

Artículo  361. — Se  estimará  que  una  operación  temporal  ha  que- 
dado como  definitiva,  cuando  vencido  el  plazo  o prórroga  no  se  hubiere 
efectuado,  según  sea  la  naturaleza  de  aquélla,  la  reimportación  o la  re- 
exportación de  los  efectos,  o cuando,  dentro  de  ese  plazo  o prórroga, 
manifieste  el  interesado  a la  aduana  que  corresponda,  que  ha  consuma- 
do con  los  efectos  importación  o exportación  definitiva. 

Artículo  362. — Las  facturas  comerciales  y los  pedimentos  de  despa- 
cho que  se  utilicen  en  las  operaciones  temporales,  deberán  ser  exclu- 
sivos para  los  efectos  que  sean  objeto  de  la  operación  y,  por  lo  qute  se 
refiere  a los  pedimentos  de  despacho,  se  tramitarán  como  si  'fueran  de 
operaciones  definitivas,  sin  perjuicio  de  la  tramitación  especial  a que 
deban  quedar  sujetos  por  la  índole  de  la  operación  que  se  practique  con 
las  mercancías. 

Artículo  363. — Los  efectos  de  importación  o de  exportación  pro- 
hibidas, no  podrán  ser  objeto  de  operaciones  temporales.' 

Artículo  364. — Las  infracciones  que  se  cometan  en  cualquiera  de  las 
fases  de  una  operación  temporal,  quedan  sujetas  a la  sanción  que  esta  ley 
•establece  para  las  operaciones  aduanales  comunes,  ya  sea  que  se  con- 
;sume  la  operación  temporal  o que  asuma  el  carácter  de  definitiva. 

Artículo  365. — Las  aduanas  llevarán,  en  libros  auxiliares  especia- 
les, el  curso  de  cada  operación  temporal  que  autoricen. 


CAPITULO  II 


Importación  temporal  de  aparatos,  jítiles,  vehículos  y animales 
para  exploraciones,  investigaciones  de  carácter 
científico  y trabajos  análogos 


Artículo  366. — Las  personas  que  vengan  del  extranjero  con  objeto 
de  hacer  exploraciones  de  campo  o minas,  reconocimiento  y medición  de 
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terrenos,  trazo  de  vías  férreas  y caminos,  investigaciones  científicas  u 
otros  trabajos  semejantes,  podrán  traer  consigo  aparatos  científicos  y 
mecánicos,  instrumentos,  herramientas,  útiles,  vehículos  de  todas  cla- 
ses, y animales  de  carga,  tiro  o silla;  pero  deberán  utilizarlos  únicamente 
en  los  fines  expresados. 

Artículo  367. — Para  usar  de  esta  franquicia,  los  interesados  se  suje- 
tarán a los  procedimientos  siguientes: 

I.  El  permiso  para  la  importación  podrá  concederse  por  las  adua- 
nas, a solicitud  de  los  interesados,  siempre  que,  a juicio  de  los  jefes 
de  las  mismas,  se  compruebe  ampliamente  el  objeto  de  la  importación 
temporal. 

II.  El  plazo  para  la  reexportación  será  de  seis  meses  y podrá  ser 
prorrogado  por  la  Secretaría  de  Hacienda,  por  el  tiempo  que  juzgue 
conveniente. 

III.  Los  vehículos  y los  animales  que  se  internen  a la  República, 
así  como  los  demás  efectos  antes  expresados,  se  detallarán  lo  más  mi- 
nuciosamente posible,  a fin  de  que  puedan  ser  identificados  a su  expor- 
tación. 

IV.  La  reexportación  podrá  efectuarse  por  la  misma  aduana  de 
entrada  o por  otra  cualquiera. 

V.  Los  efectos  que  se  empleen  en  usos  distintos  a los  que  esta- 
blece la  franquicia  concedida,  se  considerarán  definitivamente  importa- 
dos y se  hará  efectiva  la  garantía  que  los  interesados  hayan  otorgado. 

CAPITULO  III 

Importación  temporal  de  envases  destinados  a la  exportación 
de  productos  nacionales 

Artículo  368. — Los  envases  armados  o desarmados  que  se  introduz- 
can a la  República  con  el  objeto  de  utilizarse  en  la  exportación  de  pro- 
ductos nacionales,  podrán  ser  importados  temporalmente  cuando  así  se 
solicite  en  el  mismo  pedimento  de  despacho  que  presenten  los  interesados 
a la  aduana. 

Artículo  369. — Cuando,  por  circunstancias  fortuitas,  justificadas  a 
juicio  del  jefe  de  la  aduana,  los  envases  deban  ser  reexportados  vacíos, 
quedarán  incluidos  en  la  franquicia  de  importación  temporal. 

Artículo  370. — La  franquicia  que  concede  este  capítulo,  únicamen- 
te comprenderá  a los  envases  que  la  Secretaría  de  Hacienda  determine 
por  medio  de  disposiciones  de  carácter  general.  Para  otorgarla  deberá 
tener  en  cuenta  la  cuantía  del  producto  nacional  que  deba  exportarse 
y las  condiciones  del  mercado  cuando  se  trate  de  envases  que  también 
se  fabriquen  en  el  país. 

Artículo  371. — La  Secretaría  de  Hacienda  determinará  las  piezas  o 
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efectos  que  podrán  importarse  para  la  manufactura  de  cada  clase  de  en- 
vases que  deban  armarse  en  el  país. 

Artículo  372. — Cuando  la  importación  no  se  haga  de  envases  to- 
talmente integrados,  la  operación  se  regirá  por  las  siguientes  disposi- 
ciones: 

I.  Las  diversas  partes  componentes  de  los  envases  podrán  impor- 
tarse en  dos  o más  partidas;  pero  siempre  por  la  misma  aduana. 

II.  Cuando  la  importación  se  haga  en  las  condiciones  que  estable- 
ce la  fracción  anterior,  se  acompañará  al  pedimento  de  despacho  de  la 
primera  importación,  el  detalle  de  las  características  de  sus  partes  com- 
ponentes, la  cantidad  de  éstas  y el  número  y clase  de  envases  de  que.  se 
trate. 

En  las  subsecuentes  importaciones  parciales,  se  mencionará  la  fe- 
cha y número  del  pedimento  de  la  importación  inicial  y en  la  última  se 
expresará,  en  el  mismo  documento,  que  con  ella  se  termina  la  operación. 

III.  La  importación  parcial  de  envases  desarmados  deberá  quedar 
terminada  en  un  plazo  no  mayor  de  tres  meses,  a partir  de  la  primera 
introducción,  y podrá  el  jefe  de  la  aduana  prorrogarlo  por  otros  tres 
meses  por  causas  que  deberán  ser  justificadas  ante  él. 

IV.  Cuando  no  se  efectúe  la  total  importación  de  las  partes  com- 
ponentes de  los  envases  desarmados,  se  aplicarán  los  derechos  arance- 
larios que  aisladamente  correspondan  a dichas  partes. 

Artículo  373. — La  exportación  se  hará  con  apego  a las  siguientes 
prevenciones: 

I.  En  una  o en  más  partidas  parciales;  pero,  al  efectuar  la  expor- 
tación final,  se  precisará  que  con  ella  queda  terminada  la  operación. 

II.  En  un  plazo  no  mayor  de  ocho  meses,  que  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda podrá  ampliar  por  el  tiempo  que  considere  estrictamente  nece- 
sario. 

III.  El  plazo  se  computará  desde  la  fecha  de  la  importación,  si  se 
trata  de  envases  completos,  o desde  la  fecha  de  la  última  importación 
parcial,  si  así  se  llevó  a cabo  la  operación. 

IV.  Podrá  efectuarse  por  la  misma  aduana  o por  otra  distinta,  y 
los  pedimentos  de  despacho  de  exportación  deberán  contener  los  datos 
que  permitan  la  identificación  de  los  envases  o de  sus  partes  sueltas, 
con  los  respectivos  documentos  de  importación.  En  el  segundo  caso, 
deberá  enviarse  un  tanto  de  los  documentos  a la  aduana  de  entrada. 

Artículo  374. — La  franquicia  de  importación  temporal  no  eximirá 
a los  envases  de  que  se  trate,  del  pago  de  los  derechos  de  exportación 
que,  conforme  a las  condiciones  de  ésta  y en  relación  con  la  clase  arance- 
laria del  producto  nacional  que  aquéllos  contengan,  les  corresponde;  sal- 
vo el  caso  de  que  tales  envases  se  exporten  vacíos. 

Artículo  375. — Los  jefes  de  las  aduanas  deberán  exigir  que  la  ga- 
rantía a que  se  refiere  el  artículo  360  de  esta  ley,  se  constituya  en  efec- 
tivo, cuando  a su  juicio,  el  interesado  haya  abusado  de  la  franquicia 
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por  haber  consumado  operación  definitiva  en  importaciones  temporales 
anteriores. 


CAPITULO  IV 

Importación  temporal  de  ganado  para  apacentamiento 

Artículo  376. — Para  que  se  permita  la  importación  temporal  de  ga- 
nado de  cualquiera  especie  con  el  objeto  de  que  paste  en  el  territorio 
nacional,  el  interesado  lo  manifestará  así  al  jefe  de  la  aduana  en  el  pe- 
dimento de  despacho  de  importación,  al  que  deberá  acompañar  una  re- 
seña de  los  animales,  con  él  fin  de  facilitar  su  identificación. 

Artículo  377. — En  estas  importaciones  se  pagarán  los  derechos  que 
conforme  a la  ley  graven  la  operación,  y deberán  causarse  por  los  pla- 
zos que  la  misma  ley  exprese. 

Los  jefes  de  las  aduanas  concederán  las  prórrogas  de  los  plazos, 
que,  al  vencimiento  de  éstos,  soliciten  los  interesados,  previo  pago  de  los 
derechos  correspondientes  al  nuevo  plazo. 

Artículo  378. — Cuando  la  reexportación  del  ganado  se  efectúe  den- 
tro de  un  plazo  menor  del  que  la  ley  señala  para  la  aplicación  del  dere- 
cho relativo,  éste  se  causará  íntegramente. 

Artículo  379. — La  reexportación  del  ganado  podrá  llevarse  a cabo 
en  partidas  parciales,  por  la  misma  aduana  de  entrada  o por  otra  dis- 
tinta; pero,  en  este  último  caso,  deberá  enviarse  un  tanto  de  los  docu- 
mentos relativos,  a la  primera  de  ellas. 

Artículo  380. — Las  crías  que  nazcan  en  el  país,  de  animales  importa- 
dos temporalmente,  y que  no  estén  destetadas,  podrán  ser  libremente  ex- 
portadas junto  con  aquéllos,  siempre  que,  en  atención  al  número  de  ellas 
y a su  edad,  se  justifique  que  son  de  considerarse  como  crías  del  ga- 
nado de  que  se  trata;  pero,  si  están  destetadas,  deberán  tener  la  mar- 
ca del  ganado  que  se  reexporte,  y pagarán,  a su  salida,  los  derechos  que 
les  correspondan. 

Para  determinar  el  monto  de  la  reproducción  del  ganado,  la  edad  de 
las  crías  u otros  requisitos  que  -sean  necesarios  para  la  exportación  de 
aquél,  se  atenderá  a la  certificación  que  sobre  el  particular  deberá  otor- 
gar el  veterinario  que  inspeccione  el  ganado  a su  salida  del  país;  aquél 
deberá  tener  carácter  oficial,  y de  no  haberlo  con  este  carácter,  corres- 
ponde al  jef ^ de  la  aduana  su  designación. 

Artículo  381. — Los  conductores  de  ganado  que  se  importe  tempo- 
ralmente, podrán  importar,  también,  sus  cabalgaduras  y los  arreos  de 
éstas;  pero  sujetas  al  requisito  de  reexportación  dentro  de  los  plazos 
concedidos  a aquél. 
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Artículo  382. — Los  animales  de  importación  temporal  que  mueran 
en  el  país,  se  considerarán  como  reexportados  cuando,  a juicio  del  jefe 
de  la  aduana  de  salida,  se  justifique  la  muerte  de  ellos. 


CAPITULO  V 

Importación  temporal  de  materias  primas  para  su  manufactura  en  el 
país  y exportación  de  los  productos  elaborados  con  ellas 

Artículo  383. — Se  permitirá,  temporalmente,  la  importación  de  ma- 
terias primas  que  deban  ser  elaboradas  en  el  país  para  reexportar  los 
productos  obtenidos  de  ellas,  siempre  que  se  'sujete  la  operación  a las 
disposiciones  del  reglamento  especial  que,  para  el  caso,  deberá  dictar 

previamente  la  Secretaría  de  Hacienda. 

« 

Artículo  384. — En  los  reglamentos  especiales  que  se  dicten,  se  aten- 
derá a las  bases  siguientes; 

I.  El  plazo  máximo  dentro  del  cual  deberán  ser  exportados  los 
productos  que  se  obtengan,  será  el  de  un  año,  contado  desde  la  fecha 
de  la  importación,  y la  Secretaría  de  Hacienda  podrá  ampliarlo  hasta 
por  seis  meses  más,  si  estima  justificada  la  causa. 

II.  La  importación  se  hará  al  amparo  de  factura  comercial  y pe- 
dimento de  despacho  exclusivos  para  las  materias  primas  que  vayan  a 
beneficiarse. 

El  pedimento  se  sujetará  a la  forma  y condiciones  que  esta  ley  se- 
ñala para  la  importación  común  y contendrá,  además,  los  datos  espe- 
ciales que  se  requiera  conforme  al  reglamento  especial  respectivo. 

III.  Las  aduanas  llevarán  una  cuenta  para  cada  operación  de  im- 
portación de  materias  primas  y reexportación  de  los  productos  elabo- 
rados con  ellas. 

IV.  Deberá  establecerse  el  medio  para  determinar  el  porcentaje 
de  desperdicio  de  la  materia  prima,  que  se  origine  de  la  elaboración. 

V.  Al  vencimiento  del  plazo  para  la  exportación  del  producto,  si  se 
trata  de  materias  primas  sujetas  a derechos  de  importación,  se  harán 
éstos  efectivos  sobre  la  cantidad  de  materias  primas  no  beneficiadas. 

VI.  Los  envases  én  que  se  introduzcan  al  país  las  materias  primas 

que  hayan  sido  beneficiadas,  podrán,  también,  reexportarse;  pero,  de  no 
hacerlo  en  el  plazo  señalado  para  éstas,  deberán  hacerse  efectivos  los 
derechos  de  importación  que  les  correspondan,  a menos  que  sean  des- 
truidos. ^ 

' Si  las  materias  primas  no  fueron  beneficiadas  o no  se  exportaron 
los  productos  obtenidos  de  .ellas,  en  todo  o en  parte,  los  envases  causa- 
rán sus  derechos,  total  o parcialmente,  conforme  a las  condiciones  de 
la  importación  y en  relación  con  la  clase  arancelaria  de  la  materia  pri- 
ma por  ellos  contenida  a la  importación. 
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VIL  Cada  reglamento  especial  señalará  los  requisitos  y modalida- 
des que,  según  la  clase  de  materia  prima  de  que  se  trate  y el  proces.o 
de  elaboración  de  la  misma,  deban  ser  aplicados. 

CAPITULO  VI 

Importación  temporal  de  muestras 

Artículo  385. — Las  muestras  destinadas  a hacer  conocer  la  mercan- 
cía que  representan,  serán  admitidas  en  importación  temporal,  siempre 
que,  a juicio  del  vista  que  intervenga  en  el  despacho,  puedan  ser  identi- 
ficadas a su  salida. 

En  caso  de  inconformidad  del  interesado  con  el  parecer  del  vista, 
el  jefe  de  la  aduana  resolverá  en  definitiva  y,  para  ello,  deberá  atender 
a los  medios  que  el  interesado  ofrezca,  con  el  fin  de  facilitar  la  identifi- 
cación de  las  muestras. 

Artículo  386. — Para  conceder  la  franquicia  de  importación  temporal, 
se  observarán  las  siguientes  disposiciones: 

I.  En  el  mismo  pedimento  de  despacho  que  se  debe  presentar  a la 
aduana,  el  interesado  hará  su  solicitud. 

II.  Los  plazos  que  se  señalan  para  la  reexportación  de  las  mues- 
tras, serán  los  siguientes: 

a)  Cuando  se  trate  de  aquellas  cuya  importación  temporal  se  lleve 
a cabo  por  personas  e instituciones  que  vayan  a exhibirlas  en  exposicio- 
nes de  carácter  oficial,  será  hasta  de  dos  años,  y podrá  la  Secretaría 
de  Hacienda,  por  razones  de  reciprocidad  internacional,  ampliarlo  por 
el  tiempo  que  sea  necesario. 

b)  Cuando  se  trate  de  muestras  que  se  deban  emplear  por  parti- 
culares, para  fines  de  propaganda  comercial,  el  plazo  será  de  un  año, 
que  podrá  ampliar  la  Dirección  General  de  Aduanas  hasta  por  un  año 
más. 

III.  La  reexportación  de  las  muestras  podrá  hacerse  por  cualquiera 
aduana. 

IV.  Las  muestras  deberán  ampararse  con  un  ejemplar  extraordina- 
rio del  pedimento  de  despacho  relativo,  que  la  aduana  de  entrada  certi- 
ficará como  copia  del  original,  el  cual  deberá  contener  todas  las  anota- 
ciones de  éste;  servirá  al  interesado  para  amparar  sus  efectos  en  cual- 
quier momento  o en  cualquiera  operación  de  embarque  o tránsito  y de- 
berá presentarlo  a la  aduana  de  salida  para  los  efectos  de  la  reexpor- 
tación. En  caso  de  extravío  de  la  copia  certificada  del  pedimento,  la 
aduana  respectiva  deberá  certificar  al  interesado  una  segunda  copia. 

' V.  Si  la  reexportación  tiene  efecto  por  aduana  distinta  de  la  de 
entrada,  la  primera  pondrá  en  conocimiento  de  la  segunda  las  diferen- 
cias que,  en  su  caso,  se  establezcan  al  despacho  para  el  efecto  del  cobro 
de  derechos  que  proceda;  o bien  que  la  reexportación  se  efectuó  de  con- 
formidad con  los  datos  del  certificado  expedido. 
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VI.  En  los  casos  en  que  el  interesado  no  proporcione  en  la  decla- 
ración de  las  muestras,  que  haga  en  el  pedimento  de  despacho  relativo, 
los  datos  que  permitan  la  identificación  de  los  ejemplares  de  las  mercan- 
cías aceptadas  con  el  carácter  de  muestras,  el  vista  cuidará  de  hacerlo; 
anotará  esos  datos  en  la  columna  correspondiente  del  pedimento,  y,  si 
fuere  necesario,  pondrá  en  conocimiento  del  interesado  que  debe  marcar 
con  sello  especial,  que,  al  efecto,  le  proporcione,  o por  medio  de  etique- 
tas con  ligaduras  lacradas  e igualmente  selladas,  las  muestras  de  que  se 
trata,  a fin  de  qpe  puedan  disfrutar  de  la  franquicia  de  importación 
temporal. 

A.rtículo  387. — Queda  facultada  la  Secretaría  de  Hacienda  para  ne- 
gar, por  medio  de  disposiciones  de  carácter  geneml,  el  uso  de  la  fran- 
quicia a los  efectos  que  no  deban  ser  considerados  como  muestras. 

Artículo  388. — Los  jefes  de  las  aduanas  deberán  exigir  que  la  garan- 
tía a que  se  refiere  el  artículo  360  de  esta  ley,  se  constituya  en  efectivo, 
cuando,  a su  juicio,  el  interesado  haya  abusado  de  la  franquicia  por  ha- 
ber consumado  operación  definitiva  en  operaciones  temporales  ante- 
riores. 


CAPITULO  VII 

Importación  temporal  de  vestuario  y útiles  para  espectáculos  públicos 

Artículo  389. — Los  jefes  de  las  aduapas  están  facultados  para  per- 
mitir la  importación  temporal  de  vestuario,  adornos  escénicos  y demás 
útiles  de  las  compañías  teatrales  y,  en  general,  de  toda  clase  de  espec- 
táculos, siempre  que  los  efectos  sean  apropiados  para  la  representación 
de  los  mismos.  La  franquicia  podrá  otorgarse  ya  se  trate  de  una  em- 
presa, o de  artistas  aisladamente. 

No  podrán  ampararse  en  esta  franquicia  los  objetos  que  puedan 
ser,  en  sí  mismos,  materia  de  especulación  directa,  por  excluir  su  fun- 
cionamiento la  actuación  de  los  artistas. 

Se  exceptúa  de  esta  regla  la  importación  temporal  de  películas  ci- 
nematográficas impresas,  la  cual  se  permitirá  exclusivamente  por  las 
aduanas  fronterizas  a fin  de  que  sean  exhibidas,  debiendo  reexportarse 
dentro  de  un  plazo  máximo  de  tres  días  a partir  de  la  fecha  en  que  se 
practique  el  reconocimiento  aduanal  de  las  mismas. 

Artículo  390. — El  otorgamiento  de  la  franquicia  a que  se  refiere  este 
capítulo,  se  ajustará  a las  siguientes  prevenciones. 

I.  El  empresario  o artista  que  desee  acogerse  a la  franquicia  pre- 
sentará a la  aduana  una  manifestación  pormenorizada  del  vestuario  y de- 
más útiles  que  pretenda  importar. 

II.  El  jefe  de  la  aduana  designará  un  vista  y los  revisores  nece- 
sarios, en  relación  con  el  monto  de  los  efectos,  para  el  reconocimiento 
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y el  inmediato  despacho  de  los  mismos;  aquéllos  lo  llevarán  a cabo  y es- 
pecificarán los  efectos,  con  arreglo  a su  designación  arancelaria. 

III.  La  aduana  expedirá  al  interesado  un  certificado  en  el  que 
consten  detallados  los  efectos  introducidos,  con  los  datos  conducentes 
a su  identificación,  de  acuerdo  con  su  clase  arancelaria. 

IV.  El  certificado  anterior  servirá  al  interesado  para  amparar  sus 
efectos  en  cualquier  momento  o en  cualquiera  operación  de  embarque  o 
tránsito  y servirá  para  la  reexportación  de  ellos,  la  cual  podrá  efec- 
tuarse por  cualquiera  aduana. 

V.  Si  la  reexportación  tiene  efecto  por  una  aduana  distinta  a la 
de  entrada,  aquélla  pondrá  en  conocimiento  de  la  última  las  diferencias 
que  se  encuentren  a la  reexportación,  o bien  que  ésta  se  efectuó  de  con- 
formidad con  los  datos  del  certificado  correspondiente. 

VI.  En  los  casos  en  que  faltaren  efectos  a la  reexportación,  la 
aduana  de  entrada  cobrará  los  derechos  de  importación  que  correspon- 
dan a los  faltan  tes;  salvo  que  haya  mediado  fuerza  mayor,  debidamente 
comprobada. 

VIL  El  plazo  para  la  reexportación  podrá  ser  concedido,  por  la 
aduana  de  entrada,  hasta  por  un  año;  pero  la  Dirección  del  ramo  podrá 
ampliar  dicho  plazo  por  un  año  más,  a solicitud  del  interesado. 

VIII.  Cuando  el  interesado  lo  solicite,  se  levantará  acta  en  la  for- 
ma prevenida  por  el  exceso  del  equipaje  o del  menaje  usado,  a fin  de 
que  la  reducción  que  en  los  derechos  se  conceda,  sea  proporcional  al 
demérito  de  los  efectos,  y se  tenga  en  contra  al  fijar  eL  monto  de  la  ga- 
rantía que  deba  exigírsele  para  asegurar  el  pago  de  los  derechos,  en 
caso  de  que  la  reexportación  de  aquéllos  no  llegue  a efectuarse. 

Artículo  391. — Cuando  con  el  vestuario,  adornos  escénicos  y demás 
útiles  se  traigan  efectos  que  no  deban  ser  objeto  de  importación  tempo- 
ral, se  cobrarán  los  derechos  que  les  correspondan,  para  cuyo  fin  el  per- 
sonal que  practique  el  reconocimiento  rendirá  parte  en  el  que  deberá  de- 
tallarlos arancelariamente. 

Artículo  392. — Cuando  los  interesados  no  traigan  consigo  los  efectos 
que  son  objeto  de  la  franquicia,  se  les  exigirá  que  comprueben  su  pro- 
piedad sobre  ellos  a satisfacción  del  jefe  de  la  aduana,  siempre  que  és- 
tos lleguen  al  país  dentro  de  los  tres  meses  inmediatos  al  arribo  de  los 
interesados. 


CAPITULO  VIII 

Importación  temporal  de  vehículos  y de  animales  de  carga,  tiro  o silla 

Artículo  393. — Los  jefes  de  las  aduanas  y de  las  secciones  aduane- 
ras fronterizas,  quedan  autorizados  para  permitir  el  tránsito  interna- 
cional de  entrada  de  toda  clase  de  vehículos  y de  animales  de  carga,  tiro 
o silla,  sin  que  se  les  sujete  a ninguna  tramitación  aduanal  y sin  que  los 
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habitantes  o transeúntes  de  las  fronteras  estén  obligados  a solicitar  su 
importación  ni  a otorgar  la  garantía  exigida  por  el  artículo  360;  pero 
deberán  salir  del  país  con  sus  animales  y vehículos,  por  los  mismos  lu- 
gares, a más  tardar  al  siguiente  día,  salvo  que  los  jefes  de  dichas  ofici- 
nas prorroguen  el  plazo  por  dos  días  más. 

En  igual  forma  se  permitirá  la  importación  temporal  de  los  vehícu- 
los que  se  dirijan  a los  lugares  de  recreo  que  haya  en  las  inmediaciones 
de  las  ciudades  fronterizas  donde  se  encuentre  la  oficina  aduanal. 

Artículo  394. — En  el  caso  a que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se- 
permitirá  la  conducción  de  efectos  de  importación  o exportación  por  las 
personas  que  con  estos  animales  y vehículos  transiten  de  uno  a otro  país, 
y tales  operaciones  con  las  mercancías  se  regirán  por  las  prevenciones  de 
esta  ley. 

Artículo  395. — Las  aduanas  podrán  conceder,  también,  la  importación 
temporal  de  toda  clase  de  vehículos  y de  animales  de  carga,  tiro  o silla 
por  un  plazo  hasta  de  sesenta  días,  que  podrán  ampliar  por  una  sola 
vez,  hasta  por  treinta  días  más,  cuando  los  interesados  justifiquen, 
a juicio  de  los  jefes  de  aquéllas,  la  necesidad  de  la  prórroga.  Para  esta 
operación  se  observarán  las  disposiciones  siguientes:  . 

I.  Los  interesados  presentarán  a la  aduana  una  solicitud  en  la  que 
deberán  expresar  el  período  por  el  cual  desean  hacer  la  importación  tem- 
poral y el  objeto  de  ella,  que  sólo  podrá  ser,  viaje  de  negocios  o de  re- 
creo; y en  dicha  solicitud  especificarán,  además  de  los  vehículos  y ani- 
males, los  arreos  y arneses  de  éstos. 

II.  Los  vehículos  y animales  que  se  importen  temporalmente  no  po- 
drán ser  empleados  en  fletamento  para  acarrear  efectos  o conducir  pa- 
sajeros dentro  del  país,  en  minas,  haciendas,  caminos  o poblaciones,  y, 
en  caso  de  infringirse  esta  disposición,  se  hará  efectiva  la  garantía  por 
el  importe  de  los  derechos  que  correspondan. 

III.  Al  practicarse  el  reconocimiento  aduanal  se  cuidará  de  tomar 
debida  nota  de  los  datos  de  identificación  de  los  vehículos,  por  lo  que  se 
refiera  esencialmente  a su  clase,  estructura  y principales  partes  compo- 
nentes, y de  tomar  reseña  escrupulosa  de  los  animales,  a fin  de  que  la 
identificación  de  unos  y otros  pueda  efectuarse  a su  salida.  Esta  se 
llevará  a cabo  por  la  misma  aduana  de  entrada  o por  otra  cualquiera. 

IV.  La  aduana  otorgará  al  interesado,  al  efectuarse  la  importación, 
un  certificado  que  ampare  los  efectos  en  su  tránsito  por  la  zona  de  vi- 
gilancia y a su  reexportación,  y,  en  caso  de  extravío  de  aquél,  la  adua- 
na podrá  expedir  un  duplicado,  para  que  surta  los  mismos  efectos  que 
el  ejemplar  extraviado. 

V.  La  aduana  de  salida  identificará  los  efectos,  en  vista  del  cer- 
tificado que  los  ampare  y,  de  no  ser  la  misma  de  entrada,  dará  aviso  a 
ésta  de  que  se  efectuó  la  reexportación. 

VI.  Como  excepción  a las  disposiciones  anteriores,  se  considerará 
el  caso  en  que  la  franquicia  se  solicite  por  un  pasajero  que  haya  com- 
probado, ante  la  oficina  de  migración  que  corresponda,  su  calidad  de  tu- 
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rista;  pues  de  ser  así,  cuidará  de  poner  esto  en  conocimiento  del  jefe 
de  la  oficina  aduanal  respectiva,  quien  permitirá  el  uso  de  la  franquicia 
de  importación  temporal  a que  el  presente  artículo  se  refiere,  con  las 
siguientes  modificaciones  en  la  tramitación  requerida: 

a)  La  solicitud  que  el  pasajero  haga  ante  la  aduana,  será  verbal. 

b)  La  garantía  que,  para  el  caso,  exige  esta  ley  en  su  artículo  360, 
podrá  ser  otorgada,  con  anterioridad  al  arribo  del  pasajero,  ante  la  ofi- 
cina que  autorice  para  ello  la  Secretaría  de  Hacienda,  como  excepción 
a lo  que  previene  el  artículo  527  de  esta  ley,  por  las  empresas  que  or- 
ganicen las  excursiones,  por  una  cámara  dé  comercio  o por  una  em- 
presa de  transportes.  La  oficina  aduanal  por  donde  se  lleve  a cabo  la 
importación  temporal  comunicará  oportunamente  a la  oficina  autorizada 
por  dicha  Secretaría,  si  la  reexportación  se  efectuó  o no,  para  que  can- 
cele la  garantía  o la  haga  efectiva. 


CAPITULO  IX 

Exportación  temporal  de  vehículos  y de  animales  de  carga,  tiro  o silla 

Artículo  396. — Los  jefes  de  las  aduanas  y de  las  secciones  aduane- 
ras fronterizas  quedan  autorizados  para  permitir  el  tránsito  internacional 
de  salida,  de  toda  clase  de  vehículos  y de  animales  de  carga,  tiro  o silla, 
sin  que  se  les  sujete  a ninguna  tramitación  aduanal  y sin  que  los  ha- 
bitantes o transeúntes  de  las  fronteras  estén  obligados  a solicitar  su  ex- 
portación ni  a otorgar  la  garantía  exigida  por  el  artículo  360;  pero  de- 
berán regresar  al  país  con  sus  vehículos  y animales  por  los  mismos  lu- 
gares, a más  tardar  al  siguiente  día;  salvo  que  los  jefes  de  dichas 
oficinas  prorroguen  el  plazo  por  dos  días  más. 

Artículo  397. — Las  aduanas  podrán  conceder,  también,  la  exporta- 
ción temporal  de  toda  clase  de  vehículos  y de  animales  de  carga,  tiro  o 
silla,  por  un  plazo  hasta  de  seis  meses.  Vencido  éste  sin  haberse  efec- 
tuado la  reimportación,  se  dará  por  consumada  la  exportación  y se  pro- 
cederá a hacer  efectiva  la  garantía  otorgada. 

Artículo  398. — En  los  casos  a que  se  refieren  los  dos  artículos  an- 
teriores, se  permitirá  la  conducción  de  efectos  de  exportación  o impor- 
tación por  las  personas  que  con  estos  vehículos  y animales  transiten  de 
uno  a otro  país,  y tales  operaciones  con  las  mercancías  se  regirán  por 
las  prevenciones  de  esta  ley. 

Artículo  399. — La  exportación  temporal  de  que  trata  el  artículo  397, 
se  regirá  por  las  siguientes  prevenciones:. 

I.  Los  interesados  asentarán  su  solicitud  en  el  pedimento  de  des- 
pacho de  exportación  que  deben  presentar  a la  aduana. 

II.  Al  practicarse  el  reconocimiento  aduanal,  los  empleados  que  lo 
efectúen  cuidarán  de  tomar  debida  nota  de  los  datos  de  identificación 
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de  los  vehículos,  por  lo  que  se  refiera  esencialmente  a su  clase,  estruc- 
tura y principales  partes  componentes;  así  como  de  tomar  reseña  es- 
crupulosa de  los  animales,  a fin  de  que  la  identificación  de  unos  y 
otros  pueda  efectuarse  a su  entrada.  Esta  se  llevará  a cabo  por  la  mis- 
ma aduana  que  permitió  la  salida  o por  otra  cualquiera. 

III.  La  aduana  otorgará  al  interesado,  al  efectuarse  la  exporta- 
ción, un  certificado  que  ampare  los  efectos  a su  regreso,  y,  en  caso  de 
extravío  de  aquél,  la  aduana  podrá  expedirle  un  duplicado,  para  que  sur- 
ta los  mismos  efectos  que  el  ejemplar  extraviado. 

IV.  Al  consumarse  la  reimportación  de  los  efectos,  la  aduana  de 
entrada  los  identificará  con  los  datos  del  certificado  que  los  ampare, 
y,  de  no  ser  la  misma  de  salida,  dará  aviso  a ésta  de  que  se  efectuó 
la  reimportación. 


CAPITULO  X 

Exportación  para  reimportar 

Artículo  400. — Los  efectos  nacionales  o nacionalizados  que  salgan 
del  país  para  su  depósito  en  el  extranjero  o para  ser  transportados  a 
través  de  territorio  extranjero  y destinados  en  ambos  casos  a ser  rein- 
troducidos a la  República,  podrán  salir  y entrar  libres  de  derechos,  como 
se  previene  en  los  artículos  siguientes. 

Artículo  401. — Cuando  se  trate  de  efectos  destinados  a su  depósito 
en  el  extranjero,  se  procederá  como  sigue: 

I.  Los  interesados  presentarán  en  la  aduana  de  salida  un  pedimen- 
to de  despacho  de  exportación  en  el  que  harán  constar  su  solicitud,  en 
la  que  expresen  el  plazo  en  que  se  pretenda  efectuar  la  reimporta- 
ción. 

II.  Si  fuere  posible  tomar  muestras  de  los  efectos  y el  jefe  de  la 
aduana  de  salida  lo  estima  necesario  para  la  identificación  de  los  mis- 
mos, dispondrá  que,  al  practicarse  el  reconocimiento  aduanal,  los  em- 
pleados que  lo  efectúen  tomen  dichas  muestras,  como  se  previene  por 
esta  ley  al  tratar  de  los  casos  de  asimilación.  Una  de  éstas  la  enviará 
a la  aduana  de  entrada,  cuando  ésta  no  sea  la  misma  por  la  que  se 
efectuó  la  salida,  con  un  ejemplar  del  pedimento  de  exportación;  la  otra 
la  conservará  en  su  poder,  para  el  caso  de  extravío  de  aquélla. 

Cuando  no  sea  posible  tomar  las  muestras  o ello  se  estime  inne- 
cesario, se  asentarán  únicamente  los  datos  de  identificación  de  los  efec- 
tos. Si  la  aduana  lo  cree  indispensable  o si  el  interesado  lo  solicita,  los 
bultos  serán  precintados  y sellados. 

III.  El  plazo  máximo  que  podrán  conceder  los  jefes  de  las  adua* 
ñas,  para  la  reimportación,  será  de  un  año,  contado  desde  la  fecha  de 
salida  de  los  efectos,  el  cual  podrá  ampliar  la  Secretaría  de  Hacienda 
por  el  tiempo  necesario,  por  causas  que  deberán  justificarse  ante  ella. 
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IV.  La  reimportación  podrá  efectuarse  por  la  misma  aduana  de 
salida  o por  otra  cualquiera. 

V.  Al  efectuarse  la  reimportación,  la  aduana  por  donde  ésta  se 
practique  confirmará,  identificándolas,  que  las  mercancías  son  las  mis- 
mas y que  se  conservan  en  igual  estado  que  en  la  fecha  en  que  fueron 
exportadas,  o con  sólo  la  alteración  que  pueda  provenir  de  la  naturaleza 
de  ellas  o de  la  influencia  del  clima  en  el  lugar  en  que  hayan  estado 
almacenadas. 

Artículo  402. — Cuando  se  trate  de  simple  tránsito  de  efectos  desti- 
nados a ser  transportados  a través  de  territorio  extranjero,  para  ser 
reintroducidos  al  territorio  de  la  República,  se  procederá  como  sigue: 

I.  Los  interesados  presentarán  en  la  aduana  de  salida  un  pedi* 
mentó  de  despacho  de  exportación  en  que  harán  constar  su  solicitud 
en  la  cual  expresen  el  lugar  por  donde  pretenden  llevar  a cabo  la  reim- 
portación y el  plazo  que  para  ello  juzgan  necesario. 

II.  Si  fuere  posible  tomar  muestras  de  los  efectos  y el  jefe  de  la 
aduana  de  salida  lo  estima  necesario  para  la  identificación  de  los  mis- 
mos, dispondrá  que,  al  practicarse  el  reconocimiento  aduanal,  los  em- 
pleados que  lo  efectúen  tomen  dichas  muestras  como  se  previene  por 
esta  ley  al  tratar  de  los  casos  de  asimilación.  Una  de  éstas  la  enviará 
a la  aduana  de  entrada  con  un  ejemplar  del  pedimento  de  exporta- 
ción, el  cual  servirá  para  el  despacho  de  la  mercancía  en  ella,  y para 
ampararla  en  su  tránsito,  y la  otra  muestra  la  conservará  en  su  po- 
der, para  el  caso  de  extravío  de  aquélla. 

Cuando  no  sea  posible  tomar  las  muestras  o ello  se  estime  inne- 
cesario, se  asentarán  únicamente  los  datos  de  identificación  de  los  efec- 
tos. Si  la  aduana  lo  cree  indispensable  o si  el  interesado  lo  solicita,  los 
bultos  serán  precintados  y sellados. 

III.  El  plazo  que  se  fije  para  la  reimportación  no  excederá  de 
tres  meses,  y deberá  estar  en  relación  con  la  distancia  que  tengan  que 
recorrer  los  efectos  en  su  tránsito  por  el  extranjero  y con  los  medios 
que  se  empleen  para  su  conducción. 

IV.  Llegados  los  efectos  a la  aduana  del  punto  por  donde  hayan 
de  introducirse  nuevamente  al  país,  ésta  ordenará  el  reconocimiento, 
para  la  identificación  de  los  mismos,  salvo  que  se  trate  de  bultos  pre- 
cintados y sellados  por  la  aduana  de  procedencia;  pues  si  los  sellos  se 
conservan  intactos  y los  bultos  no  presentan  huellas  de  haber  sido  abier- 
tos o fracturados,  se  hará  su  entrega  al  consignatario  y se  comunicará 
el  resultado  del  despacho  a la  aduana  de  donde  procedan. 

Artículo  403. — Los  efectos  nacionales  o nacionalizados  fáciles  de 
identificar  que  se  desee  exportar,  con  el  objeto  de  que  sean  reparados, 
para  reimportarse,  necesitarán,  en  cada  caso,  permiso  especial  de  la 
Secretaría  de  Hacienda,  la  que  sólo  concederá  éste  cuando  se  trate  de 
mano  de  obra  que  no  pueda  llevarse  a cabo  en  el  país  y fijará  el  plazo 
para  que  la  reimportación  pueda  efectuarse.  Tanto  ésta  como  la  expor- 
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tación,  se  llevarán  a cabo  sin  cobro  de  derechos  y conforme  a las  reglas 
de  este  capítulo. 

Artículo  404. — Cuando  los  interesados  soliciten  que,  a la  salida  del 
país,  de  los  productos  de  ^exportación,  se  anoten  en  el  pedimento  de  des- 
pacho relativo  los  datos  de  identificación  de  los  envases  de  dichos  pro- 
ductos, podrán  las  aduanas  admitir  la  reimportación  de  esos  envases, 
siempre  que  estén  comprendidos  entre  los  que  la  Secretaría  de  Hacien- 
da determine  por  medio  de  disposiciones  de  carácter  general. 

La  entrada  de  los  envases  deberá  hacerse  por  la  misma  aduana  de 
donde  salieron  exportados  y,  en  la  documentación  de  origen  para  su 
retorno,  deberá  asentarse  la  fecha  de  su  salida  del  país  y la  de  su 
arribo  al  puerto  extranjero  al  cual  fueren  destinados. 

El  plazo  para  la  reimportación  será  de  ocho  meses;  jpero  la  Secre- 
taría de  Hacienda  podrá  ampliarlo  por  el  tiempo  que  considere  estric- 
tamente necesario. 

Artículo  405. — Las  muestras  destinadas  a dar  a conocer  en  el  ex- 
tranjero las  mercancías  fabricadas  en  la  República  o los  productos  na- 
turales de  la  misma,  gozarán  de  la  franquicia  de  exportación  temporal, 
conforme  a los  plazos  y requisitos  que  establece  el  Capítulo  VI  del  pre- 
sente Título,  adaptados  a las  modalidades  de  la  exportación  para  reim- 
portar. 


CAPITULO  XI 

Reexportación  de  efectos  extranjeros 

Artículo  406. — Unicamente  la  Secretaría  de  Hacienda,  puede  auto- 
rizar que  se  reexporten,  sin  pago  de  derechos,  efectos  de  importación. 

Artículo  407. — Para  que  la  reexportación  pueda  tener  efecto,  será 
preciso  que  se  reúnan  los  requisitos  siguientes: 

I.  Que  los  interesados  lo  soliciten  por  conducto  de  la  aduana  que 
corresponda,  con  el  fin  de  que  ésta  dé  fe  de  que: 

a)  A la  entrada  al  país  de  los  efectos,  se  han  satisfecho  las  pre- 
venciones que  esta  ley  establece  para  la  importación; 

b)  Que  los  efectos  se  encuentran  aún  en  el  recinto  fiscal; 

c)  Que  los  derechos  causados  por  ellos  aún  no  han  sido  satisfe- 
chos, y 

d)  Que  no  se  han  vencido  los  plazos  que  señala  esta  ley  para  el 
abandono  de  mercancías. 

II.  Que  la  reexportación  se  pretende  efectuar  por  la  misma  adua- 
na en  que  fueron  importados  los  efectos. 

Artículo  408. — La  reexportación  se  hará  por  la  misma  aduana 
de  entrada  y previa  identificación  de  los  bultos  con  los  documentos 
de  origen,  los  cuales  se  acompañarán  al  pedimento  de  despacho  de  ex- 
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portación  que  debe  el  interesado  presentar  a la  misma,  y en  el  que  ex- 
pondrá los  datos  y antecedentes  relativos  a la  entrada  de  las  mercancías. 


CAPITULO  XII 

Reimportación  de  efectos  nacionales 

Artículo  409. — No  causarán  derechos  de  importación  al  ser  reintro- 
ducidas al  país  las  mercancías  nacionales,  o sean  las  que,  de  acuerdo 
con  esta  ley,  procedan  de  la  República,  fabricadas  con  materias  primas 
nacionales  o nacionalizadas  y los  productos  naturales  de  la  misma,  que, 
habiéndose  exportado  definitivamente  y permanecido  en  el  extranjero 
por  un  período  no  mayor  de  un  año,  sean  devueltas  al  país  y readquie- 
ran, como  consecuencia,  su  carácter  de  nacionales. 

Corresponde  a la  Secretaría  de  Hacienda  autorizar  esta  operación, 
siempre  que  se  cumplan  los  requisitos  que  establece  este  capítulo. 

Artículo  410. — Para  que  la  operación  pueda  autorizarse,  será  indis- 
pensable que  las  mercancías  sean  las  mismas  que  salieron  del  país  y 
se  conserven  en  el  estado  que  tenían  en  la  fecha  en  que  fueron  expor- 
tadas, o sólo  con  la  alteración  que  pueda  provenir  de  la  naturaleza  de 
días  o de  la  influencia  del  clima  en  el  lugar  en  que  hayan  estado  al- 
macenadas. 

Artículo  411. — La  reimportación  podrá  hacerse  por  cualquiera  de 
las  aduanas  de  la  República  y por  la  totalidad  o parte  de  los  efectos 
exportados. 

Artículo  412. — El  interesado  podrá  solicitar  que,  al  ser  exportadas 
las  mercancías  nácionales,  se  tomen  por  la  aduana  los  datos  de  identi- 
ficación de  ellas  o que  sean  marcadas,  y ésta  deberá  anotar  esos  datos 
o marcas  en  el  pedimento  de  despacho  de  exportación,  para  que  pueda 
establecerse  la  identidad  de  los  efectos  al  efectuarse,  en  su  caso,  la  re- 
importación. 

Artículo  413. — La  identificación  de  las  mercancías  nacionales,  a su 
reimportación,  se  efectuará  como  sigue: 

I.  Por  los  datos  o marcas  asentados,  en  su  caso,  en  el  pedimento 
de  despacho  de  exportación. 

II.  Cuando  no  existan  en  el  pedimento  los  datos  o marcas  de  los 
efectos,  para  su  debida  identificación,  ésta  se  practicará: 

a)  Por  los  certificados  que  otorguen  los  almacenes  de  depósito, 
las  aduanas  o cualquiera  otra  institución  o autoridad  extranjera;  los 
que  deberán  estar  visados  consularmente  para  comprobar  que  las  mer- 
cancías no  han  salido  al  comercio,  sino  que  han  permanecido  en  depó- 
sitd,  desde  su  llegada  hasta  su  reembarque  para  regresarlas  a la  Re- 
pública. 
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b)  A falta  de  los  anteriores  certificados,  la  comprobación  se  hará 
con  la  exhibición  de  correspondencia  particular,  de  los  copiadores  de 
cartas,  de  las  facturas  de  compraventa  y del  dictamen  de  peritos  desig- 
nados por  el  jefe  de  la  aduana  por  donde  tenga  lugar  la  reimportación, 
y en  general,  por  la  documentación  que,  a juicio  de  la  Secretaría  de 
Hacienda,  baste  para  comprobar  la  procedencia  originaria  y la  exporta- 
ción de  la  mercancía. 

Artículo  414. — En  el  pedimento  de  despacho  de  importación  el  in- 
teresado expondrá  los  datos  y antecedentes  relativos  a la  salida  de  la 
mercancía  reimportada. 


/ 


« 


TITULO  XII 


DEL  TRANSITO  INTERNACIONAL  DE  MERCANCIAS 
EXTRANJERAS  POR  EL  TERRITORIO  DE  LA  REPUBLICA 


CAPITULO  UNICO 


Prevenciones  generales 

Articulo  415. — El  tránsito  internacional  de  efectos  extranjeros  por . 
el  territorio  de  la  República  se  hará  según  las  prevenciones  de  este 
Título  y los  reglamentos  especiales  que  se  dicten  para  cada  ruta. 

Artículo  416. — Toda  mercancía  destinada  al  tránsito  por  el  terri- 
torio de  la  República,  entrará  y saldrá  precisamente  por  los  lugares 
que,  de  antemano,  tenga  señalados  para  ello  el  Ejecutivo  de  la  Unión. 

Artículo  417. — El  plazo  dentro  del  cual  debe  efectuarse  el  tránsito 
.de  mercancías  será  de  sesenta  días,  contados  desde  la  fecha  en  que  los 
afectos  hayan  llegado  a la  aduana  'de  entrada,  si  es  fronteriza;  y,  des- 
.de  la  de  terminación  de  la  descarga  del  buque  conductor,  si  es  maríti- 
ma; pero  la  Secretaría  de  Hacienda  podrá  prorrogarlo,  en  cada  caso, 
por  el  tiempo  que,  de  acuerdo  con  las  circunstancias  que  concurran,  sea 
necesario.  Fenecido  el  plazo  o la  prórroga  acordada,  sin  que  la  salida 
•de  las  mercancías  se  haya  consumado,  se  considerarán  como  de  impor- 
tación común. 

Artículo  418. — En  todo  caso  de  tránsito  internacional,  las  empresas 
porteadoras  que  tomen  a su  cargo  la  conducción  de  las  mercancías,  de- 
berán tener  otorgada  garantía  suficiente  para  responder  del  pago  de 
los  derechos  que  causen  los  efectos  y de  las  sanciones  en  que  pueda  in- 
currirse  por  infracción  en  el  manejo  de  los  mismos.  La  responsabilidad 
cesará  tan  pronto  como  la  aduana  de  salida  reciba  los  bultos,  de  con- 
formidad. 

Artículo  419. — Las  mercancías  en  tránsito  por  el  territorio  nacional, 
causarán  el  impuesto  o derecho  que  establezca  la  ley  de  ingresos  fe- 
. derales.  El  pago  de  los  mismos  podrá  hacerse  en  la  aduana  de  entrada 
o en  la  de  salida,  a elección  de  los  interesados;  pero  será  indispensable 
para  que  las  mercancías  puedan  salir  del  país,  que  el  pago  del  derecho 
<se  haya  efectuado. 

Artículo  420. — La  conducción  de  las  mercancías  en  tránsito,  en  su 
ttrayecto  por  el  territorio  nacional,  únicamente  podrá  hacerse  por  vías 
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férreas,  y la  empresa  porteadora  tendrá  la  obligación  de  entregarlas  a- 
•la  oficina  aduanal  de  salida,  dentro  de  un  plazo  que  se  computará  a ra- 
zón de  cien  kilómetros  o fracción,  por  día,  en  relación  con  la  distancia' 
que  medie  entre  la  aduana  de  envío  y la  de  destino.  No  deberán  com- 
putarse el  día  en  que  la  empresa  reciba  los  efectos  ni  aquel  en  que 
los  entregue  a la  oficina  aduanal. 

Artículo  421. — Cuando  los  introductores  de  mercancías  en  tránsito 
deseen  reservar  el  total  o parte  de  éstas  para  su  consumo  en  el  país, 
podrán  obtener  el  permiso  correspondiente  de  las  aduanas  de  entrada  o- 
de  salida,  mediante  el  respectivo  pedimento  de  despacho  de  importa- 
ción que  acompañarán  a la  solicitud. 

Artículo  422. — En  todo  bulto  que  contenga  mercancías  destinadas 
al  tránsito,  se  indicará  esta  condición  por  medio  de  un  rótulo  escrito 
con  gruesos  caracteres. 

Cuando  las  mercancías  vengan  en  carro  cerrado  de  ferrocarril  y en 
éste  deban  seguir  hasta  la  aduana  de  salida,  no  será  necesario  rotular 
cada  bulto;  pues,  en  tal  caso,  bastará  la  mención  de  “Tránsito”,  puesta- 
en  la  parte  exterior  del  carro. 

Artículo  423. — Las  mercancías  en  tránsito  que  lleguen  al  país  por 
una  aduana  marítima,  figurarán  en  el  manifiesto  especial  de  carga  for- 
mado para  el  puerto  de  entrada.  Las  que  entren  por  aduana  fronteriza 
deberán  hacerlo  al  amparo  de  la  documentación  que,  para  el  caso,  señale 
el  reglamento  respectivo. 

Artículo  424. — Para  la  reexpedición  de  mercancías  en  tránsito  a la- 
aduana  por  donde  saldrán  del  país,  la  de  entrada  deberá  precintar  y 
sellar  cada  bulto,  salvo  que,  para  la  conducción,  se  utilice  carro  sellado 
por  entero;  en  cuyo  caso,  será  el  carro  el  que  se  selle. 

Artículo  425. — La  reexpedición  de  las  mercancías  en  tránsito  se  ha- 
rá siempre  a la  consignación  de  la  aduana  de  salida  y únicamente  ésta- 
podrá  remover  los  sellos  o candados  que,  por  la  aduana  de  entrada,  se 
hubieren  puesto  a los  carros  o a los  bultos.- 

Artículo  426. — Se  observarán,  en  lo  que  sean  aplicables  a esta  ope- 
ración, las  prevenciones  señaladas  al  tratar  del  tránsito  de  mercan- 
cías para  su  despacho  en  “oficinas  interiores  de  despacho  aduanal”,  en 
lo  relativo  al  transbordo  y a la  conducción  de  efectos,  y a la  aduana- 
de  salida  corresponderán  las  atribuciones  que  competen  a las  “oficinas 
interiores  de  despacho  aduanal”. 

Artículo  427. — Se  concederán  a los  equipajes  de  pasajeros  en  tránsito* 
internacional  las  franquicias  que  este  capítulo  señala  para  el  tránsito 
de  las  mercancías. 


TITULO  XIII 
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CAPITULO  I 


Prevenciones  generales 

Artículo  428. — Se  designan  con  el  nombre  de  almacenes  generales  de 
depósito  los  establecimientos  que  tienen  por  objeto  el  depósito,  con- 
servación y custodia  de  efectos  extranjeros,  y que  están  autorizados  pa- 
ra expedir  documentos  de  crédito  transferibles  por  endoso  y destinados 
a acreditar,  ya  sea  el  depósito  de  los  efectos,  o bien  el  préstamo  hecho 
con  garantía  de  los  mismos. 

Su  función,  en  lo  relativo  a la  operación  aduanal,  consiste  en  ad- 
mitir en  depósito,  sin  el  previo  pago  de  los  derechos  de  importación, 
efectos  extranjeros  destinados  a su  consumo  en  el  país  o a su  reexpor- 
tación. 

Artículo  429. — Los  efectos  que  se  depositen  llevarán  la  designación 
de  “mercancías  en  depósito  fiscal”. 

Artículo  430. — Las  aduanas  concederán  permiso  para  la  introduc- 
ción de  mercancías  extranjeras  en  los  almacenes  generales  de  depósito, 
a petición  de  los  interesados,  siempre  que  se  satisfagan,  con  aquéllas, 
los  siguientes  requisitos: 

I.  Que  únicamente  adeuden  los  derechos  arancelarios  de  importa- 
ción y los  que  la  Ley  de  Ingresos  federales  vigente  establezca,  como  com- 
plementarios de  aquéllos. 

II.  Que  estén  en  el  dominio  fiscal. 

III.  Que  se  haya  practicado  el  reconocimiento  aduanal  de  ellas,  el 

ajuste  de  los  derechos  de  importación  que  les  corresponden,  y que  los 
interesados  estén  conformes  con  uno  y con  otro.  ' 

IV.  Que  los  almacenes  generales  de  depósito  a los  cuales  se  pre- 
tenda enviar  la  mercancía  manifiesten  su  conformidad  en  recibirla  con 
el  carácter  de  depósito  fiscal. 

V.  Que  esos  mismos  almacenes  expresamente  reconozcan  el  dere- 
cho preferente  y directo  del  fisco  sobre  las  mercancías,  én  tanto  no  se 
cubran  los  derechos  que  éstas  adeudan  al  mismo,  y,  a falta  de  esta  de- 
claración expresa,  que  el  interesado  garantice,  previamente  al  depósito 
fiscal,  el  monto  de  esos  derechos. 
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Artículo  431. — Cuando  los  almacenes  generales  de  depósito  se  ha- 
llen establecidos  en  lugar  distinto  al  de  ubicación  de  la  aduana  de  en- 
trada de  los  efectos,  sólo  se  podrá  conceder  por  ésta  el  permiso  para 
el  depósito,  cuando  el  transporte  de  las  mercancías  pueda  hacerse  por 
ferrocarril  y se  llenen  las  condiciones  y requisitos  fijados  para  la  con- 
ducción de  efectos  que  debe  despachar  una  “oficina  aduanal  interior”. 

Artículo  432. — El  plazo  dentro  del  cual  pueden  estar  en  depósito 
fiscal  los  efectos  será  hasta  de  un  año,  a partir  del  día  en  que  se  inicie 
su  introducción  a los  almacenes;  este  plazo  podrá  ser  prorrogado,  a 
solicitud  de  los  interesados,  por  la  Secretaría  de  Hacienda,  hasta  por 
otro  año,  siempre  que  los  almacenes  generales  de  depósito  de  que  se 
trate,  hagan  constar  su  conformidad  con  la  prórroga  que  se  pide. 

Artículo  433. — Los  efectos  en  depósito  fiscal  podrán  ser  reexporta- 
' dos  libres  de  derechos  arancelarios  o retirados  de  los  almacenes  para  su 
consumo  en  el  país,  previo  el  pago  de  esos  derechos,  conforme  al  ajus- 
te que  haya  practicado  la  aduana  de  entrada,  y con  autorización  de  ésta. 

Este  ajuste  únicamente  podrá  ser  modificado  por  causa  de  error 
aritmético,  por  errónea  aplicación  de  la  ley  que  afecte  el  importe  de  los 
derechos,  o porque  se  descubra,  en  perjuicio  del  fisco,  diferencia  en  la 
calidad  o en  la^cantidad  de  las  mercancías  depositadas. 

Artículo  434. — El  retiro  de  los  efectos  de  los  almacenes  generales 
de  depósito,  ya  sea  para  su  reexportación  o para  su  consumo  en  el 
país,  también  podrá  hacerse  parcialmente,  pero  en  este  caso  deberán 
extraerse  las  mercancías  por  bultos  completos  y siempre  que,  por  los 
términos  en  que  éstos  hubieren  sido  declarados  ante  la  aduana,  pueda 
precisarse  con  exactitud  y sin  necesidad  de  nuevo  reconocimiento,  el 
monto  de  los  derechos  que  correspondan  a . cada  bulto  que  se  pretenda 
retirar.  Las  mercancías  almacenadas  a granel,  sólo  podrán  ser  retira- 
das en  porciones  no  menores  de  mil  kilogramos. 

Como  excepción  a lo  antes  prevenido,  los  interesados  tendrán  la 
facultad  de  solicitar  de  la  aduana  la  extracción  de  muestras  de  mercan- 
cías en  depósito  fiscal,  con  la  conformidad  de  los  almacenes  generales 
de  depósito.  Concedido  el  permiso  por  el  jefe  de  aquélla,  intervendrá 
en  la  toma  de  dichas  muestras  un  vista,  quien  deberá  precisar  la  can- 
tidad y calidad  de  ellas,  salvo  que  sean  porciones  que  no  afecten  sensi- 
blemente los  derechos;  sobre  los  bultos  de  los  que  se  hayan  extraído 
se  fijarán  rótulos  que  indiquen  esta  circunstancia  y la  fecha  del  per- 
miso a que  haya  obedecido,  y se  procederá,  para  el  ajuste  y pago  de  de- 
rechos de  tales  muestras,  como  se  establece  para  los  casos  de  extracción 
parcial,  anotando  debidamente  el  pedimento. 

Artículo  435. — La  translación  de  mercancías  que  se  hallen  en  depó- 
sito fiscal,  de  un  almacén  a otro,  se  podrá  hacer,  a solicitud  de  los  in- 
teresados, previa  autorización  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  siempre 
-que  los  almacenes  estén  comunicados  por  ferrocarril. 

La  translación  de  mercancías  de  un  almacén  a otro  no  interrumpe 
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el  cómputo  del  plazo  concedido  para  el  depósito  fiscal,  y,  se  sujetará  a 
las  prevenciones  del  capitíulo  IV  de  este  Título. 

Artículo  436. — Al  vencimiento  del  plazo  concedido  para  que  los 
afectos  estén  en  depósito,  el  interesado  deberá  cubrir  el  adeudo  que  ha 
contraído  con  el  Fisco.  Cubierto  dicho  adeudo,  los  almacenes  deberán 
«xtraer  las  mercancías  del  local  en  el  que  la  aduana  ejerce  vigilancia. 

Los  almacenes  generales  de  depósito  podrán  también,  por  sí  mismos 
y en  defecto  del  interesado,  retirar  las  mercancías  del  mismo  local,  pre- 
vio el  pago  a la  aduana  de  los  derechos  que  correspondan  a éstas. 

Artículo  437. — En  caso  de  no  cubrirse  el  adeudo  contraído  con  el 
Fisco  en  la  forma  prevista  en  el  artículo  anterior,  deberá  procederse 
al  remate  de  los  efectos,  como  sigue: 

Se  practicará  en  el  recinto  de  los  almacenes  generales  de  depósito 
■en  la  forma  que  esta  ley  establece  al  tratar  de  los  remates  en  general, 
con  la  intervención  de  los  almacenes;  el  producto  qúe  se  obtenga  debe- 
rá aplicarse,  preferentemente,  a cubrir  el  adeudo  con  el  Fisco  y,  el  re- 
manente, en  caso  de  existir,  quedará  a disposición  de  dichos  almacenes. 

Artículo  438. — Cuando  los  almacenes  generales  de  depósito  tengan 
establecidos  locales  apropiados  para  la  exposición  de  muestras  de  mer- 
cancías, éstas  podrán  permanecer  en  depósito  durante  dos  años;  ser  ex- 
portadas, total  o parcialmente,  sin  pago  de  derechos,  y ser  extraídas 
de  los  almacenes  para  su  consumo,  previo  pago  de  los  mismos,  o trans- 
ladadas  de  uno  a otro  almacén.  Previa  conformidad  del  almacén  gene- 
ral de  depósito,  la  Secretaría  de  Hacienda  podrá  ampliar  el  plazo  en  el 
caso  a que  se  refiere  la  fracción  II,  inciso  a),  del  artículo  386  de  esta 
ley. 

Las  muestras  en  depósito  fiscal  que  hubieren  sido  expuestas,  serán 
sujetas  a reconocimiento  aduanal  al  ser  retiradas  de  los  almacenes,  con 
el  fin  de  identificarlas  debidamente. 

Artículo  439. — En  caso  de  caducidad  de  la  concesión  de  algún  al- 
macén general  de  depósito,  las  mercancías  que  se  hallen  en  depósito 
fiscal,  para  los  efectos  de  la  liquidación  de  la  sociedad  anónima  conce- 
sionaria, continúan  respondiendo  directa  y preferentemente  al  Fisco, 
por  el  importe  de  los  derechos  que  adeudan. 

Artículo  440. — Los  almacenes  generales  de  depósito  están  sujetos 
a la  vigilancia  e inspección  de  la  aduana  del  lugar  en  que  se  hallen 
establecidos,  y una  y otra  se  extenderán  a todo  el  manejo  o maniobras 
de  los  efectos  depositados  y serán  ejercidos  por  empleados  que  nombre 
el  Ejecutivo  de  la  Uiíión,  adscritos  a la  aduana  del  lugar  en  que  lós  al- 
macenes se  hallen  establecidos.  La  planta  de  estos  empleados  deberá 
estar  constituida  por  almacenistas  y sus  auxiliares. 

Los  empleados  fiscales  llevarán  cuenta  del  movimiento  de  entrada 
y salida  de  efectos  de  los  almacenes  generales  de  depósito,  con  absoluta 
independencia  de  la  contabilidad  de  la  empresa  concesionaria  y rendirán 
mensualmente  un  informe  a la  aduana  de  la  cual  dependan. 
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El  jefe  de  la  aduana  podrá  practicar  o mandar  practicar  visitas- 
de  inspección  a los  almacenes  generales  de  depósito,  cuando  lo  estime 
conveniente,  y la  empresa  pondrá,  desde  luego,  a disposición  de  quie- 
nes practiquen  la  visita,  sus  libros  del  movimiento  de  almacén  y los  de- 
más datos  necesarios. 

Artículo  441. — En  los  almacenes  generales  de  depósito  deberán  reu- 
nir las  debidas  condiciones  de  aislamiento  los  departamentos  o bodegas* 
en  que  se  guarden  las  mercancías  en  depósito  fiscal  y se  destinarárr 
locales  adecuados  para  oficinas  y alojamiento  de  los  empleados  de  la' 
aduana. 

Artículo  442. — Los  representantes  legales  de  los  almacenes  gene- 
rales de  depósito  podrán  tomar  de  las  aduanas  las  notas  que  estimen- 
convenientes,  acerca  de  las  declaraciones  aduanales  y del  ajuste  de  los 
derechos  correspondientes  a las  mercancías  depositadas  o que  se  preten- 
da depositar  en  los  almacenes. 

Artículo  443. — Las  aduanas  llevarán  a los  almacenes  generales  de’ 
depósito,  por  ellas  intervenidos,  una  cuenta  en  la  que  cargarán  el  mon- 
to de  los  adeudos  fiscales  de  las  mercancías  depositadas',  y abonarán  el 
importe  de  los  derechos  que  se  hicieren  efectivos,  así  como  los  corres- 
pondientes a las  mercancías  exportadas. 

. También  llevarán  un  registro  especial  en  el  que  deberán  asentar  to- 
das las  operaciones  que  autoricen  o intervengan,  relativas  al  depósito' 
fiscal  de  mercancías. 

Artículo  444. — Los  almacenes  generales  de  depósito  permanecerán 
abiertos  y practicarán  sus  operaciones  durante  las  horas  de  despacho’ 
de  la  aduana  de  su  adscripción;  pero  el  jefe  de  ésta  podrá,  cuando  lo 
encuentre  justificado,  autorizar  la  solicitud  que  se  le  presente  para  in- 
troducir mercancías  en  los  almacenes  en  días  u horas  inhábiles,  median- 
te el  pago  de  una  indemnización  por  los  servicios  extraordinarios  que' 
presten  los  empleados  fiscales  indispensables  para  vigilar  esas  opera- 
ciones, la  cual  se  computará  y distribuirá  en  los  términos  que  determi- 
na esta  ley. 

Artículo  445. — Los  reglamentos  de  esta  ley  determinarán  las  con- 
diciones a que  deberán  sujetarse  las  diversas  operaciones  rnateriales  que 
hayan  de  efectuarse  con  los  bultos  en  depósito  fiscal,  y las  precaucio- 
nes que  sea  necesario  dictar  para  la  apertura  y cierre  de  los  almace- 
nes, las  que  deberán,  en  todo  caso,  efectuarse  con  la  intervención  de  los 
empleados  que  tengan  encomendada  su  vigilancia. 

Artículo  446. — Los  almacenes  generales  de  depósito  solicitarán  de 
la  aduana  en  cuya  jurisdicción  se  encuentren,  la  venta,  en  remate  pú- 
blico, de  las  mercancías  depositadas,  aun  cuando  el  plazo  del  depósito 
no  se  hubiere  vencido,  o el  retiro  de  ellas,  antes  de  que  fenezca  éste,- 
por  considerar  que  el  almacenaje  pudiera  demeritarlas.  Pero,  de  no  ob- 
servar cualquiera  de  estos  procedimientos,  por  haber  mejorado  el  depo- 
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sitante  la  garantía,  ésta  quedará  también  afecta  preferente  y directa- 
mente al  pago  del  adeudo  de  derechos  contraído  con  el  Fisco. 

Artículo  447. — Cuando  el  jefe  de  la  aduana  lo  juzgue  necesario,  po- 
drá mandar  reconocer  los  bultos  de  mercancías  en  depósito  fiscal  a su 
entrada  a los  almacenes,  durante  su  permanencia  en  ellos,  y a su  salida 
para  el  consumo: 

Si  se  trata  de  mercancías  que  vayan  a reexportarse  serán  reconoci- 
das a su  salida  de  los  almacenes,  en  la  forma  y proporción  que  esta  ley 
señala  para  los  casos  de  importación  común. 

Los  interesados  podrán  obtener  de  la  aduana  que  sus  bultos  no  sean 
reconocidos  nuevamente  por  ella  en  los  casos  anteriormente  expuestos, 
si,  en  la  solicitud  de  depósito  relativa,  piden  que  los  precinte  y selle  an- 
tes de  su  ingreso  a los  almacenes  y siempre  que  los  bultos  en  esas  con- 
diciones garanticen,  a juicio  de  la  misma,  la  inviolabilidad  de  las  mer- 
cancías que  contengan.  Sin  embargo,  si  se  encuentran  los  sellos  y pre- 
cintos rotos  o violados,  a la  salida  de  los  bultos,  la  aduana  hará  que 
se  practique  un  nuevo  reconocimiento. 

Artículo  448. — Para  establecer  las  diferencias  que  se  originen’ 
entre  la  declaración  del  interesado  y el  reconocimiento  aduanal  de  las 
mercancías,  se  procederá  como  sigue: 

I.  Cuando  el  reconocimiento  tenga  lugar  a la  entrada  de  las  mer- 
cancías en  los  almacenes,  para  su  depósito,  se  observará  lo  que  esta 
ley  dispone  para  las  diferencias  en  los  casos  de  importación  común. 

II.  Cuando  el  reconocimiento  de  las  mercancías  tenga  lugar  a la 
salida  de  éstas  de  los  almacenes,  para  su  consumo: 

a)  Si  resultan  en  menor  cantidad  o de  inferior  cuota  arancelaria' 
a la  declarada,  se  causarán  los  derechos  con  arreglo  a la  declaración. 

b)  Si  la  mercancía  resulta  en  mayor  cantidad  o de  cuota  aran- 
celaria superior  a la  declarada,  se  procederá  como  en  los  casos  de 
importación  común. 

III.  Cuando  el  reconocimiento  de  las  mercancías  tenga  lugar  a la 
salida  de  éstas  de  los  almacenes,  para  su  reexportación: 

a)  Si  resultan  en  menor  cantidad  o de  inferior  cuota  arancelaria- 
a la  declarada,  se  permitirá  la  reexportación  previo  pago  de  los  derechos 
de  importación  sobre  la  diferencia. 

b)  Si  la  mercancía  resulta  en  mayor  cantidad  o de  cuota  arance- 
laria superior  a la  declarada,  se  hará  efectiva  únicamente,  de  efectuar- 
se la  reexportación,  la  sanción  que  proceda  aplicar. 

IV.  Si  el  reconocimiento  tiene  lugar  durante  la  permanencia  de  las 
mercancías  en  depósito  fiscal  se  procederá  como  en  los  casos  de  salida 
de.  los  almacenes  de  las  mercancías  para  su  consumo;  se  harán,  desde 
luego,  efectivos  los  derechos  y sanciones  que  proceda  aplicar  por  las 
diferencias  que  se  anoten,  y podrá  el  interesado  retirarlas  para  su  con- 
sumo o exportarlas  en  los  plazos  señalados  de  acuerdo  con  las  rectifi- 
caciones originadas,  en  su  caso,  por  las  diferencias  de  que  se  trata. 

V.  En  todo  caso  de  diferencia  en  cantidad,  si  ésta  se  origina  en" 
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merma  por  resecación,  derrame,  absorcióñ  de  humedad  u otra  causa 
intrínseca  referente  a la  naturaleza  de  la  misma  mercancía  y siempre 
que  la  circunstancia  se  compruebe  debidamente  ante  el  jefe  de  la  adua- 
na, no  habrá  lugar  a cobro  alguno. 

CAPITULO  II 

Procedimiento  para  efectuar  el  depósito  fiscal 

Artículo  449. — Para  la  admisión  de  mercancías  extranjeras  en  de- 
pósito fiscal,  los  interesados  presentarán  a la  aduana,  con  su  pedimento 
de  despacho,  una  solicitud  con  los  requisitos  que  se  establecen  en  las 
fracciones  IV  y V del  artículo  430  de  esta  ley  y,  además,  expresarán  el 
plazo  que  soliciten  para  el  depósito. 

La  aduana  confrontará  el  pedimento,  como  en  los  casos  ordinarios 
de  importación,  y,  concedido  el  permisp  solicitado  para  el  depósito,  el 
reconocimiento  aduanal  de  las  mercancías  se  practicará  por  la  aduana, 
en  los  mismos  términos  establecidos  para  la  importación  común. 

Las  aduanas  numerarán  progresivamente,  por  años  fiscales,  los  per- 
misos que  concedan  para  depósito  de  mercancías  en  los  almacenes  ge- 
nerales de  depósito. 

Artículo  450. — Cuando  la  solicitud  de  depósito  comprenda  todas  las 
mercancías  declaradas  en  un  pedimento,  bastará  que  en  aquélla  se 
mencione  este  documento,  y con  él  se  harán  las  operaciones  del  depósito, 
Si  el  depósito  sólo  se  pide  para  una  parte  de  las  mercancías  declaradas 
en  un  pedimento,  la  solicitud  expresará  cuáles  de  éstas  van  a deposi- 
tarse. En  ambos  casos,  se  acompañará  al  pedimento  un  juego  extraor- 
dinario de  la  relación  de  bultos. 

Artículo  451. — Si  se  solicita  el  depósito  para  toda  la  mercancía  de- 
clarada en  un  pedimento,  la  aduana  agregará  a éste,  con  las  anotacio- 
nes que  indica  el  artículo  anterior,  la  solicitud  de  depósito  y,  una  vez 
autorizado,  pasará  el  pedimento  al  vista  y al  revisor,  para  que  prac- 
tiquen el  reconocimiento  en  presencia  del  interesado,  salvo  el  caso  de 
que  la  mercancía  hubiere  sido  ya  reconocida.  La  subjefatura  de  la  adua- 
na comunicará  la  autorización  del  depósito  al  almacenista,  quien  asen- 
tará, en  las  relaciones  de  bultos,  el  número  y la  fecha  de  la  autorización. 

Si  el  depósito  sólo  comprende  una  parte  de  las  mercancías  declara- 
das en  el  pedimento,  se  confrontará  éste  con  los  ejemplares  de  la  so- 
licitud, se  asentará  en  él  la  anotación  de  cuáles  son  las  mercancías  que 
deben  pasar  a depósito  fiscal,  y se  expresará,  además,  el  número  y fe- 
cha de  la  autorización.  En  este  caso,  si  aún  no  se  hubiere  efectuado 
el  reconocimiento  aduanal  de  la  mercancía,  se  agregará  la  solicitud,  ya 
autorizada,  al  pedimento  de  que  se  trate,  con  el  fin  de  que  se  tenga 
€n  cuenta  al  hacerse  el  reconocimiento  y se  proceda,  por  la  subjef atura 
úe  la  aduana,  como  lo  establece  este  artículo. 
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Artículo  452. — Las  mercancías  que  se  despachen  para  su  depósito 
no  podrán  ser  objeto  de  ningún  cambio  o modificación,  sino  que  se  con- 
servarán en  el  mismo  estado  y condiciones  en  que  llegaron,  y,  única- 
mente que,  por  causa  de  deterioro  de  los  envases  en  que  vinieren,  sea 
necesario  cambiarlos  a otros  para  su  mejor  conservación,  podrá  auto- 
rizarse el  cambio  bajo  la  vigilancia  de  la  aduana,  la  que  cuidará  de  que 
el  contenido  de  cada  bulto  no  sufra  modificación  y de  que  los  nuevos 
envases  que  se  empleen  para  el  resguardo,  de  los  efectos  queden  marca- 
dos y numerados  en  la  misma  forma  en  que  lo  estaban  los  primeros. 

Artículo  453. — Cuando  los  bultos  carezcan  de  marcas  para  su  iden- 
tificación, el  interesado  deberá  rotularlos  y numerarlos  distintamente 
para  su  entrada  al  depósito,  de  manera  que  no  pueda  haber  lugar  a 
confusión  entre  ellos.  Se  exigirá  también  la  imposición  de  número  dis- 
tinto para  cada  bulto,  cuando  éstos  contengan  diversas  mercancías,  o 
bien  la  misma,  pero  en  distinta  cantidad  cada  uno;  y únicamente  se  per- 
mitirá igual  numeración  para  los  bultos  de  una  partida,  cuando  todos 
los  que  la  compongan  contengan  la  misma  clase  y cantidad  de  efectos. 

Siempre  que  tenga  lugar  la-  imposición  de  nuevas  marcas  en  los 
bultos,  se  harán  constar  éstas  en  la  solicitud  de  depósito. 

Artículo  454. — Al  ingresar  los  bultos  a los  almacenes  generales  de 
depósito,  el  almacenista  que  los  reciba  cuidará  de  que  se  fije  en  cada 
uno  un  marbete  o etiqueta  que  exprese  el  nombre  del  interesado,  el  nú- 
mero del  permiso  de  depósito  fiscal,  la  aduana  de  procedencia  del  bulto 
y la  fecha  de  su  entrada  en  los  almacenes.  Si  los  bultos  han  sido  pre- 
cintados y sellados,  el  almacenista  hará  constar  esa  circunstancia  en  el 
marbete. 

Artículo  455. — Para  la  translación  de  mercancías  de  una  aduana 
a los  almacenes  generales  de  depósito  ubicados  en  la  misma  localidad, 
el  jefe  de  aquélla  designará  el  trayecto  que  deba  seguirse,  los  medios 
de  comunicación  que  habrán  de  emplearse  y los  empleados  fiscales  que 
deban  custodiar  la  operación.  El  almacenista  de  la  aduana  hará  entrega 
de  las  mercancías  a]  empleado  fiscal  encargado  de  custodiarlas,  y ex- 
tenderá, para  cada  vehículo  que  haya  de  emplearse,  una  papeleta  por 
duplicado,  en  uno  de  cuyos  ejemplares  recogerá,  del  empleado  encargado 
de  la  custodia,  el  recibo  correspondiente  y le  hará  entrega  del  otro  ejem- 
plar, para  que  recabe  el  recibo  de  los  almacenes  generales  de  depósito 
y la  constancia  de  que  intervino  el  depósito  el  almacenista  fiscal  comi- 
sionado en  ellos. 

El  mismo  empleado  encargado  de  la  custodia  recibirá  del  almace- 
nista de  la  aduana  el  ejemplar  extraordinario  de  la  relación  de  bultos, 
para  que,  requisitado  con  el  recibo  y sello  de  los  almacenes  generales 
de  depósito  y la  constancia  de  haber  intervenido  el  depósito  el  almace- 
nista fiscal  comisionado  en  ellos,  sirva  al  primero  como  comprobante 
definitivo  de  la  entrega  de  las  mercancías. 

Si  en  la  conducción  de  los  bultos  que  comprenda  una  solicitud  se 


158 


LEY  ADUANAL 


emplea  más  de  un  día,  se  harán  constar  las  entregas  parciales  diarias 
en  la  relación  de  que  se  trata. 

Artículo  456. — Para  la  translación  de  mercancías,  de  una  aduana  a 
almacenes  generales  de  depósito  adscritos  a alguna  “oficina  aduanal  in- 
terior de  despacho”,  se  seguirá  el  procedimiento  siguiente: 

I.  Si  los  interesados  pidieren  a la  aduana  de  entrada  que  el  reco- 
nocimiento de  las  mercancías  y el  ajuste  de  los  derechos  que  corres- 
pondan se  practique  por  la  “oficina  aduanal  interior”,  deberá  acceder 
a la  solicitud,  y los  trámites  para  el  depósito  fiscal  se  harán  ante  la 
“oficina  aduanal  interior”,  en  los  términos  prescritos  para  las  aduanas. 

II.  Si  a los  interesados  conviniere  que  el  reconocimiento  de  las 
mercancías  y el  ajuste  de  los  correspondientes  derechos  se  hagan  en  la 
aduana  de  entrada,  ante  ésta  presentarán  su  solicitud  de  depósito  fiscal, 
redactada  en  los  mismos  términos  que  se  señalan  para  los  casos  ordi- 
narios, pero  deberán  tener  en  cuenta,  además,  las  siguientes  prevencio- 
nes: 

a)  El  depósito  en  los  almacenes  generales  adscritos  a una  “ofi- 
cina aduanal  interior  de  despacho”,  se  someterá  a un  plazo  que  se  com- 
putará a razón  de  cien  kilómetros  o fracción,  por  cada  día,  teniendo  en 
consideración  la  distancia  que  medie  entre  los  almacenes  y la  aduana,  y 
podrán  concederse  dos  días  más  para  la  extracción  de  los  bultos  del 
recinto  de  ésta,  y otros  dos  para  su  desembarque  e ingreso  a los  alma- 
cenes generales  de  depósito. 

b)  La  aduana  de  entrada  enviará,  bajo  pliego  certificado,  a la 
“oficina  aduanal  interior  de  despacho”,  el  conocimiento  que  ampare  los 
bultos,  extendido  a su  consignación,  dos  ejemplares  del  pedimento  y uno 
de  la  relación  de  bultos,  para  los  efectos  de  su  tramitación  en  los  térmi- 
nos comunes. 

c)  El  translado  de  las  mercancías,  de  la  aduana  de  entrada  a los 
almacenes  generales  de  depósito,  se  sujetará,  en  todo,  a las  prevenciones 
de  esta  ley  que  rigen  para  el  transporte  de  efectos  consignados,  para 
su  despacho,  a las  “oficinas  aduanales  interiores”. 

Artículo  457. — Cuando,  después  de  tramitado  un  p*edimento  de  des- 
pacho en  la  aduana  de  entrada  y de  haber  sido  reconocidas  aduanalmen- 
te las  mercancías  en  él  declaradas,  solicitare  el  interesado  destinar 
un  parte  de  ellas  al  depósito  fiscal  en  almacenes  generales  adscritos  a 
alguna  “oficina  aduanal  interior”,  deberá  presentar  a la  aduana  una  so- 
licitud, como  se  establece  al  tratar  del  depósito  parcial  de  mercancías 
en  el  artículo  451  de  esta  ley.  El  pedimento  de  despacho  primitivo,  des- 
pués de  la  anotación  procedente  de  parte  de  la  aduana,  surtirá  sus  efec- 
tos respecto  de  las  mercancías  cuyo  depósito  no  se  haya  solicitado,  y 
se  ajustarán,  en  la  forma  común,  los  derechos  que  corresponden  a éstas. 

La  solicitud  la  enviará  la  aduana,  con  su  autorización  para  el  de- 
pósito, a la  “oficina  aduanal  interior  de  despacho”,  del  lugar  en  que  es- 
tén los  almacenes  generales  de  depósito  a que  se  destinen  las  mercan- 
cías, acompañada  de  un  ejemplar  extraordinario  de  la  relación  de  bultos. 
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Los  interesados  podrán  subdividir  los  bultos  amparados  por  un  do- 
-cumento  aduanal  de  origen,  cuando  destinen  una  parte  de  ellos  a su  in- 
mediata importación  definitiva,  y otra  al  depósito  fiscal. 

Artículo  458. — La  “oficina  aduanal  interior  de  despacho”  que  re- 
ciba, para  su  depósito  en  almacenes  generales  por  ella  intervenidos, 
mercancías  cuyo  reconocimiento  y ajuste  ya  se  hubiere  practicado  en 
la  aduana  de  entrada,  hará  la  entrega  a éstos,  en  la  forma  fijada  por  el 
artículo  455  de  esta  ley,  y cuidará  de  pedir  a la  aduana  remitente,  si 
no  los  recibe  con  oportunidad,  los  documentos  que  han  de  servirle  para 
el  cobro  de  los  derechos  y para  el  retiro  de  los  bultos. 

Si  la  remisión  hecha  por  la  aduana  a la  “oficina  aduanal  interior 
de  despacho”  se  encierra  en  carros  completos  de  ferrocarril,  la  oficina 
consignataria  podrá  permitir  que  sean  descargados  directamente  en  les 
almacenes  generales  de  depósito,  bajo  la  vigilancia  del  almacenista  fis- 
cal adscrito  a ellos,  y este  empleado  será  quien  recabe  de  los  almacenes 
el  recibo  en  la  relación  de  bultos,  la  que  se  enviará,  desde  luego,  a la 
citada  “oficina  aduanal  interior  de  despacho”,  con  la  constancia  de  que 
se  ha  intervenido  en  la  recepción  de  las  mercancías. 


CAPITULO  III 

Procedimiento  para  efectuar  la  extracción  de  mercancías 
constituidas  en  depósito  fiscal 

Artículo  459. — Cuando  los  interesados  soliciten  la  extracción  de  to- 
das las  mercancías  que  comprenda  un  permiso  de  depósito  fiscal,  con  el 
fin  de  destinarlas  a su  consumo  en  el  país,  bastará  que  asienten  en  dicdia 
solicitud  el  número  y fecha  del  permiso  susodicho.  Si  la  solicitud  sólo 
se  contrae  a una  parte  de  las  mercancías  de  un  permiso  de  depósito, 
el  mismo  interesado  anotará  en  aquélla  las  especificaciones  del  pedimen- 
to de  despacho,  relativas  a las  mercancías  que  vayan  a extraerse.  En 
ambos  casos,  se  acompañará  a la  solicitud  una  relación  de  bultos,  por 
duplicado. 

La  aduana,  al  tramitar  la  solicitud,  anotará  en  ella  la  liquidación 
de  los  adeudos  fiscales  que  reporten  las  mercancías  que  se  pretenden 
extraer,  y la  pasará  a un  revisor  para  los  efectos  del  examen  exterior 
de  los  bultos.  Hecho  el  pago  de  tales  adeudos  la  aduana  pondrá  las 
*jpiercancías  a la  completa  disposición  de  los  almacenes  generales  de  de- 
pósito. 

Artículo  460. — La  reexportación  de  mercancías  en  depósito  fiscal, 
tendrá  lugar  por  la  aduana  de  salida  que  elija  el  interesado,  siempre 
que  el  transporte  del  almacén  a la  aduana  pueda  efectuarse  por  fe- 
rrocarril y se  sujete  a los  requisitos  señalados  para  el  envío  de  mercan- 
cías destinadas  a su  despacho  en  “oficinas  aduanales  interiores”. 
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Artículo  461. — La  solicitud  para  la  reexportación  parcial  o total  con- 
tendrá, según  el  caso,  los  datos  que  señala  el  artículo  459  de  esta  ley  y 
deberá  presentarse  juntamente  con  un  juego  de  la  relación  de  bultos. 

En  esta  solicitud  deberá  constar  la  conformidad  de  los  almacenes 
generales  de  depósito  con  el  retiro  de  los  efectos  de  su  recinto. 

Artículo  462. — La  aduana  tramitará  la  solicitud  de  retiro  de  efec- 
tos para  reexportación,  como  en  los  casos  de  extracción  para  el  consu- 
mo y,  después  de  asentar  el  ajuste  de  los  derechos,  señalará,  en  su  ca-- 
so,  el  plazo  dentro  del  cual  deben  ser  conducidos  a la  aduana  de  salida^ 
computándolo  a razón  de  un  día  por  cada  cien  kilómetros  o fracción, 
más  cinco  días  dentro  de  los  cuales  se  ha  de  consumar  la  entrega  de  los 
mismos  a la  repetida  aduana  de  salida.  Hecho  lo  anterior,  la  aduana 
designará  un  vista  y un  revisor  para  que  practiquen  el  reconocimiento 
aduanal  de  la  mercancía,  en  la  forma  señalada  para  la  exportación.  En 
la  misma  solicitud,  con  las  anotaciones  del  reconocimiento  aduanal  prac- 
ticado y cubiertos,  en  su  caso,  los  adeudos  fiscales  que,  por  diferencias 
al  reconocimiento,  recaigan  sobre  la  mercancía,  se  autorizará  por  la 
subjefatura  de  la  aduana  el  embarque  de  los  efectos,  con  los  requisitos 
establecidos  para  la  exportación. 

Si  la  reexportación  se  efectúa  por  aduana  distinta  de  aquella  en 
que  se  tramite  la  solicitud,  la  conducción  de  mercancías  al  convoy  ferro- 
viario que  haya  de  transportarlas  se  hará  con  las  formalidades  que  es- 
tablece el  artículo  455  de  esta  ley,  en  todo  aquello  que  sea  aplicable.  En 
este  caso,  una  de  las  relaciones  de  bultos  servirá  al  empleado  fiscal 
para  la  custodia  de  las  mercancías,  las  cuales  deberán  quedar  asegu- 
radas, cerrando  con  candados  fiscales  los  furgones  que  ocupen,  o pre- 
cintadas y selladas  si  no  ocupan  furgón  por  entero.  Efectuado  el  asegu- 
ramiento, el  empleado  fiscal  anotará  en  la  relación  los  datos  del  nú- 
mero* del  carro,  y el  que  registre  en  el  momento  de  cerrarse,  cada  can- 
dado fiscal,  o la  circunstancia  de  que  los  bultos  van  precintados  y se- 
llados. Comunicará  estos  datos,  inmediatamente,  a la  subjefatura  de  la 
aduana  y devolverá  el  documento  al  almacenista  fiscal  adscrito  en  los 
almacenes  generales  de  depósito. 

Artículo  463. — La  aduana  remitente  enviará  por  correo  certificado 
a la  aduana  de  salida,  un  ejemplar  de  la  solicitud  de  reexportación, 
ajustada  y anotada  con  todos  los  datos  necesarios,  así  como  un  juego 
de  la  relación  de  bultos,  y el  conocimiento  que  la  empresa  porteadora 
haya  otorgado  a la  consignación  de  la  segunda. 

Artículo  464. — Llegadas  las  mercancías  a la  aduana  de  salida  y 
siempre  que  los  precintos,  sellos  o candados  fiscales  se  encuentren  en 
buen  estado,  se  procederá  al  embarque,  en  los  términos  señalados  para 
la  exportación. 

Si  el  embarque  no  pudiere  hacerse  desde  luego,  se  efectuará  la  des- 
carga de  los  bultos  en  los  almacenes  de  la  aduana,  con  la  debida  re- 
visión de  las  marcas  y números  de  ellos. 

Consumado  el  embarque,  la  aduana  de  salida  dará  aviso  de  ello  a 
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la  aduana  remitente  y le  devolverá  el  ejemplar  de  la  solicitud  de  ex- 
portación, con  todas  las  anotaciones  relativas  a dicho  embarque,  las 
que  comprenderán,  cuando  la  solicitud  no  lo  exprese,  los  datos  del  tren 
c buque  en  que  salieron  del  país. 

Artículo  465. — Cuando  los  precintos,  sellos  o candados  fiscales  ha- 
yan sido  violentados,  se  procederá  como  lo  previene  esta  ley,  en  lo  re- 
lativo, al  tratar  de  la  internación  de  mercancías,  para  su  reconocimiento, 
en  “oficinas  aduanales  interiores  de  despacho”,  y quedará  la  empresa 
porteadora  sujeta  a la  responsabilidad  que  le  resulte  por  las  diferencias 
en  cantidad  o clase  arancelaria  de  las  mercancías. 

Artículo  466. — Cuando  la  reexportación  de  mercancías  remitidas  a 
a una  aduana  para  ese  fin  no  se  efectuare  dentro  de  los  treinta  días 
siguientes  a la  expiración  del  plazo  o prórroga  señalados  para  la  dura- 
ción máxima  del  depósito  fiscal,  quedará  sin  efécto  el  permiso,  y se 
tendrá  la  mercancía  como  abandonada,  pero  antes  del  vencimiento  de 
estos  plazos  podrá  el  interesado  retirarlas  para  el  consumó. 

Artículo  467.— Si,  para  el  transporte  de  mercancías  en  depósito 
fiscal,  se  hace  necesario  seguir  una  ruta  ferroviaria  controlada  por  di- 
versas empresas,  aquella  a la  cual  se  haga  la  entrega  será  la  que  asu- 
ma la  responsabilidad  establecida  por  la  ley  durante  todo  el  tránsito, 
hasta  el  lugar  de  final  destino  de  la  mercancía.  Si  el  transporte  en 
tales  condiciones  exigiere  el  transbordo  de  las  mercancías,  éste  se  con- 
cederá, si  previamente  se  precintan  y sellan  los  bultos,  o el  convoy  lleva 
la  custodia  de  un  empleado  fiscal  que  intervenga  en  el  transbordo  y 
remueva,  en  su  caso,  los  candados  fiscales. 


CAPITULO  IV 

Translación  de  mercancías  en  depósito  fiscal,  de  un  almacén  a otro 

Artículo  468. — La  translación  de  mercancías  en  depósito  fiscal  de 
un  almacén  a otro,  solamente  podrá  concederse  por  la  Secretaría  de 
Hacienda,  a petición  de  los  interesados  y con  causa  justificada. 

El  transporte  por  ferrocarril  se  sujetará  a lo  establecido  para  el 
despacho  de  mercancías  en  “oficina  aduanal  interior”. 

El  plazo  para  el  depósito  de  efectos  en  los  almacenes  generales, 
no  se  interrumpirá  por  la  translación  que  se  haga  de  estos  efectos  de 
un  almacén  a otro  y el  tiempo  que  en  ésta  se  emplee  se  incluirá  en  el 
cómputo  del  plazo,  el  cual  comienza  a partir  de  la  fecha  del  primer 
ingreso  de  la  mercancía  a depósito  fiscal. 

Artículo  469. — Una  vez  autorizado  el  translado  por  la  Secretaría 
de  Hacienda,  el  interesado  deberá  presentar  una  solicitud  a la  aduana 
para  que  la  translación  de  las  mercancías  se  efectúe.  Si  dicha  solicitud 
se  refiere  a todas  las  que  comprende  un  permiso  de  depósito,  deberá 
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mencionar  el  número  de  éste  y su  fecha;  y,  si  se  contrae  a sólo  una 
parte  de  las  amparadas  por  un  permiso,  deberá,  además,  contener  dicha 
solicitud  las  especificaciones  del  pedimento  de  despacho,  relativas  a las 
mercancías  que  van  a transladarse. 

Se  agregarán  a dicha  solicitud  la  conformidad  con  la  operación, 
de  los  almacenes  generales  de  depósito  que  deben  entregar  las  mercan- 
cías y la  de  los  que  deben  recibirlas,  así  como  la  de  la  empresa  portea- 
dora que  deba  hacerse  cargo  de  la  conducción. 

Si  se  trata  de  almacenes  generales  de  depósito  intervenidos  por 
una  misma  aduana,  únicamente  se  tramitará  lo  relativo  a la  entrega  y 
recibo  de  las  mercancías,  a cuyo  fin  se  acompañará  a la  solicitud  una 
relación  de  bultos,  por  duplicado. 

Cuando  los  almacenes  dependan  de  distintas  aduanas,  la  aduana  del 
lugar  en  que  los  efectos  se  encuentren  almacenados  remitirá  a la  del 
lugar  .en  que  estén  los  almacenes  receptores,  los  efectos  objeto  del  trans- 
lado, en  la  forma  que  establece  esta  ley  para  la  reexportación;  asentará 
en  los  ejemplares  de  la  solicitud,  el  ajuste  de  los  adeudos  fiscales  que 
reporte  la  mercancía  y hará  constar,  además,  la  fecha  del  ingreso  de 
ésta  en  depósito  fiscal.  Dos  de  los  ejemplares  le  servirán  para  com- 
probar la  salida  de  la  mercancía  y los  tres  restantes  los  remitirá  a la 
aduana  bajo  cuya  intervención  actúen  los  almacenes  a los  cuales  se 
transladan  los  efectos.  Esta  procederá  como  si  se  tratara  de  depósito 
común  y computará  los  plazos  por  la  fecha  inicial  del  depósito  fiscal. 

Artículo  470. — Si,  por  cualquier  motivo,  no  se  efectuare  la  transla- 
ción de  las  mercancías  después  de  su  salida  de  los  almacenes  generales 
de  depósito  y el  interesado  no  quisiere  destinarlas  al  consumo,  la  aduana 
las  devolverá  a los  citados  almacenes,  los  cuales  deberán  admitirlas  nue- 
vamente, a no  ser  que  el  representante  de  la  empresa  concesionaria, 
al  otorgar  su  conformidad  con  la  translación,  hubiere  manifestado  su 
voluntad  de  no  volverlas  a recibir  en  depósito.  Cuando  conste  esta  ma- 
nifestación, la  aduana  no  permitirá  el  translado,  salvo  que  el  intere- 
sado otorgue  garantía  por  el  importe  de  lo  que  adeudaren  al  Fisco  las 
mercancías.  La  garantía  se  hará  efectiva  si  no  se  lleva  a cabo  la  trans- 
lación de  las  mercancías  al  almacén  donde  deban  continuar  su  depósito, 
y,  una  vez  cubierto  el  adeudo,  se  considerarán  extraídas  para  el  consu- 
mo y se  entregarán  al  interesado. 
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Senate  Bill  No.  290. 

CHAPTER  646. 

~ [Approved  May  19,  1927.  In  effect  July  29,  1927.] 

An  act  to  amend  sections  twenty  and  eight  of  an  act  entitled 
act  to  be  known  as  the  ‘ inheritance  tax  act/  to  estah- 
lish  a tax  on  gifts,  legacies,  inheritances,  bequests,  devises, 
successions  and  transfers,  to  provide  for  its  collection  and 
to  direct  the  disposition  of  its  proceeds;  to  provide  for  the 
enforcement  of  liens  created  by  this  act  and  by  any  act 
hereby  repealed  and  for  suits  to  quiet  title  against  claims 
of  liens  arising  hereunder,  or  under  an  act  hereby 
repealed;  and  to  repeal  chapter  five  hundred  eighty-nine 
of  the  laws  of  the  session  of  the  Legislature  of  California 
of  1917,  approved  May  23,  1917,  known  as  the  Hnheritance 
tax  act,’  and  to  repeal  all  acts  and  parts  of  acts  in  conflict 
with  this  act,”  approved  June  3,  1921,  as  amended, 
and  adding  two  sections,  to  be  mimbered  section  six  and 
one-half  and  section  two  and  three-quarters. 

The  people  of  the  State  of  California  do  enact  as  folloivs: 
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Section  1.  Section  20  of  an  act  entitled  ‘"An  act  to  be 
known  as  the  ‘ Inheritance  tax  act,  ’ to  establish  a tax  on  gifts, 
legacies,  inheritances,  bequests,  devises,  successions  and  trans- 
fers, to  provide  for  its  collection  and  to  direct  the  disposition 
of  its  proceeds ; to  provide  for  the  enforcement  of  liens  created 
by  this  act  and  by  any  act  hereby  repealed  and  for  suits  to 
quiet  title  against  claims  of  liens  arising  hereunder,  or  under 
an  act  hereby  repealed ; and  to  repeal  chapter  589  of  the  laws 
of  the  session  of  the  Legislature  of  California  of  1917,  approved 
May  23,  1917,  known  as  the  ‘Inheritance  tax  act,'  and  to 
repeal  all  acts  and  parts  of  acts  in  conflict  with  this  act,” 
approved  June  3,  1921,  as  amended,  is  hereby  amended  to  read 
as  f oilows : 

Sec.  20.  The  treasurer  of  each  county  shall  be  allowed  to 
retain,  on  all  taxes  paid  and  accounted  for  by  him  each  year 
under  this  act,  in  addition  to  bis  salary  or  fees  now  allowed 
by  law,  three  per  centum  of  the  first  fifty  thousand  dollars  so 
paid  and  accounted  for  by  him,  one  and  one-half  per  centum 
on  the  next  fifty  thousand  dollars  so  paid  and  accounted  for 
by  him,  and  one  per  centum  on  all  additional  sums  so  paid 
and  accounted  for  by  him ; provid ed,  that  no  county  treasurer 
of  a county  of  the  first  class,  of  a county  of  the  second  class 


or  a coimtT  of  the  tliird  class  shall  be  entitled  to  retain  to 
bis  own  use  more  than  the  sum  of  five  bundred  doUars  out 
of  tbe  inberitance  taxes  paid  on  aecount  of  any  transfer  or 
transfers  made  by  or  resulting  from  tbe  deutb  of  any  one 
decedent;  provided,  tbat  tbe  county  treasurer  of  a county 
of  all  otber  classes  sball  not  be  entitled  to  retain  to  bis  own 
use  more  tban  tbe  sum  of  two  bundred  dollars  out  of  tbe 
inberitance  taxes  paid  on  account  of  any  transfer  or  trans- 
fers made  by  or  resulting  from  tbe  deatb  of  any  one  decedent ; 
provided,  tbat  no  portion  of  tbe  moneys  paid  on  account  of 
inberitance  taxes  in  any  one  case  in  excess  of  tbe  sum  entitling 
tbe  treasurer  of  a county  of  tbe  first  class,  of  a county  of  tbe 
second  class  and  a county  of  tbe  tbird  class  to  retain  five  bun- 
dred dollars  and  entitling  tbe  treasurer  of  a county  of  all 
otber  classes  to  retain  two  bundred  dollars  for  bis  own  use 
sball  be  _considered  in  computing  bis  commissions  in  suceeed- 
ing  cases;  and  provided,  further,  tbat  in  counties  of  tbe  first 
class  tbe  treasurer  sball  be  entitled  to  retain  as  commissions 
not  exceeding  twelve  tbousand  dollars  out  of  tbe  total  inberi- 
tance taxes  accounted  for  by  bim  in  any  one  year;  tbat  in 
counties  of  tbe  second  class  tbe  treasurer  sball  be  entitled  to 
retain  as  commissions  not  exceeding  twelve  tbousand  dol- 
lai's  out  of  tbe  total  inberitance  taxes  accounted  for  by  bim  in 
any  one  year ; tbat  in  counties  of  tbe  tbird  class  tbe  treasurer 
sball  be  entitled  to  retain  as  commissions  not  exceeding  eigbt 
tbousand  dollars  out  of  tbe  total  inberitance  taxes  accounted 
for  by  bim  in  any  one  year ; and  tbat  in  counties  of  all  otber 
classes  tbe  treasurer  sball  be  entitled  to  retain  as  commissions 
not  exceeding  five  tbousand  dollars  out  of  tbe  total  inberi- 
tance taxes  accounted  for  by  bim  in  any  one  year. 

Sec.  2.  A new  section  is  bereby  added  to  said  inberitance 
tax  act  to  be  numbered  6^  and  to  read  as  follows : 

Sec.  6i.  Tbe  tax  imposed  by  tbis  act  in  respect  of  intangi- 
ble personal  property  sball  not  be  payable  if  tbe  decedent 
is  a resident  of  a state  or  territory  of  tbe  United  States  wbicb 
at  tile  time  of  bis  deatb  did  not  impose  a legacy  or  succession 
tax  or  a deatb  tax  of  any  cbaracter  in  respect  of  intangible 
personal  property  witbin  said  state  or  territory  of  residents 
of  tbis  State,  or  if  tbe  laws  of  tbe  state  or  territory  of  resi- 
dence  of  tbe  decedent  at  tbe  time  of  bis  deatb  contained  a 
reciprocal  provisión  under  wbicb  nonresidents  were  exempted 
from  legacy  or  succession  taxes  or  deatb  taxes  of  every  cbar- 
acter in  respect  of  intangible  personal  property  providing 
tbe  State  or  territory  of  residence  of  sucb  nonresidents  allowed 
a similar  exemption  to  residents  of  tbe  state  or  territory  of 
residence  of  sucb  decedent.  For  tbe  purposes  of  tbis  section 
tbe  District  of  Columbia  sball  be  considered  a territory  of  tbe 
United  States. 
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Sec.  3.  A new  section  is  hereby  added  to  said  inheritance 
tax  act  to  be  numbered  2f  and  to  read  as  follows : 

Sec.  2f.  (1)  Where  the  tax  imposed  by  this  act  is  of  a lesser 
amount  than  the  máximum  credit  of  eighty  per  cent  of  the 
federal  estáte  tax  allowed  by  the  federal  estáte  tax  act  because 
of  said  tax  herein  imposed,  then  the  tax  provided  for  by  this 
act  shall  be  increased  so  that  the  amount  of  tax  due  this  State 
shall  be  the  máximum  amount  of  the  credit  allowed  under  said 
federal  estáte  tax  act.  Said  additional  tax  shall  be  paid  out 
of  the  same  funds  as  any  other  ordinary  charge  against  the 
estáte. 

(2)  Where  no  tax  is  imposed  by  this  act  because  of  the 
exemptions  herein  and  a tax  is  due  the  United  States  under 
the  federal  estáte  tax  act  then  a tax  shall  be  due  this  State 
equal  to  the  máximum  amount  of  the  credit  allowed  under  said 
federal  estáte  tax  act. 

(3)  Should  the  amount  of  tax  in  this  act  increased  by 
this  section  be  afterwards  found  to  be  more  than  the  máximum 
credit  allowed  under  the  federal  estáte  tax  act,  then  any  excess 
over  and  above  the  said  máximum  credit  shall  be  refunded  as 
is  provided  in  section  11  of  this  act. 

(4)  If  this  section,  or  any  subsection,  phrase  or  clause 
thereof  is  for  any  reason  held  to  be  unconstitutional,  such 
decisión  shall  not  aífect  the  validity  of  the  remaining  portion 
or  portions  of  this  act  in  forcé  at  the  time  of  the  enactment 
of  this  section,  ñor  shall  such  decisión  affect  the  validity  of  the 
remaining  portion  or  portions  of  this  section. 

Sec.  4.  Section  8 of  said  act  is  hereby  amended  to  read 
as  follows: 

(1)  When  any  grant,  gift,  legacy,  devise  or  succession  upon 
whieh  a tax  is  imposed  by  section  2 of  this  act  shall  be  an 
estáte,  income,  or  interest  for  a term  of  years,  or  for  life,  or 
determinable  upon  any  future  or  contingent  event,  or  shall  be 
a remainder,  reversión,  or  other  expectancy,  real  or  personal, 
the  entire  property  or  fund  by  which  such  estáte,  income,  or 
interest  is  supported,  or  of  which  it  is  a part,  shall  be  appraised 
immediately  after  the  death  of  the  decedent,  and  the  market 
valué  thereof  determined,  in  the  manner  provided  . in  section 
16  or  17  of  this  act,  and  the  tax  prescribed  by  this  act  shall 
be  immediately  due  and  payable  to  the  treasurer  of  the  proper 
county,  and,  together  with  the  interest  thereon,  shall  be  and 
remain  a lien  of  said  property  until  the  same  is  paid. 

(2)  In  estimating  the  valué  of  any  estáte  or  interest  in 
property,  to  the  beneficial  enjoyment  or  possession  whereof 
there  are  persons  or  corporations  presently  entitled  thereto, 
no  allowance  shall  be  made  on  account  of  any  contingent 
incumbrance  thereon,  ñor  on  account  of  any  contingency  upon 
the  happening  of  which  the  estáte  or  property  or  some  part 
thereof  or  interest  therein  might  be  abridged,  defeated  or 
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diminished;  provided,  hotvever,  that  in  the  event  of  such 
incmnbrance  taking  effect  as  an  actual  burden  upon  the  inter- 
est  of  the  benefieiary,  or  in  the  event  of  the  abridgement,  defeat 
or  diniinution  of  said  state  or  property  or  interest  therein 
as  aforesaid,  a return  shall  be  made  to  the  person  proper ly 
entitled  thereto  of  a proportionate  amount  of  such  tax  on 
account  of  the  incumbrance  when  taking  effect,  or  so  much 
as  will  reduce  the  same  to  the  amount  whieh  would  have  been 
assessed  on  account  of  the  actual  duration  or  extent  of  the 
estáte  or  interest  enjoyed.  Such  return  of  tax  shall  be  made  in 
the  manner  provided  by  section  11  hereof  upon  order  of  the 
court  having  jurisdiction. 

(3)  When  property  is  transferred  in  trust  or  otherwise,  and 
the  rights,  interest  or  estates  of  the  transferees  are  dependen! 
upon  contingeneies  or  conditions  whereby  they  may  be  whoUy 
or  in  part  created,  defeated,  extended,  or  abridged,  a tax  shall 
be  imposed  upon  said  transfer  at  the  highest  rate  which,  on  the 
happening  of  any  of  the  said  contingeneies  or  conditions, 
Avould  be  possible  under  the  provisions  of  this  act,  and  such 
tax  so  imposed  shall  be  due  and  payable  forthwith  by  the  exe- 
cutors  or  trustees  out  of  the  property  transferred;  provided^ 
however,  that  on  the  happening  of  any  contingeney  whereby 
the  said  property,  or  any  part  thereof,  is  transferred  to  a per- 
son  or  Corporation  exempt  from  taxation  under  the  provisions 
of  this  act,  or  to  any  person  taxable  at  a rate  less  than  the  rate 
imposed  and  paid,  such  person  or  Corporation  shall  be  entitled 
to  a return  of  so  much  of  the  tax  imposed  and  paid  as  the  dif- 
ference  between  the  amount  paid  and  the  amount  which  said 
person  or  Corporation  should  pay  under  the  provisions  of  this 
act ; such  return  of  overpayment  shall  be  made  in  the  manner 
provided  by  section  11  of  this  act,  upon  order  of  the  court 
having  jurisdiction;  provided,  that  the  person  or  persons  or 
body  politic  or  corporate  beneficially  interested  in  the  prop- 
erty chargeable  with  said  tax  or  the  trustees  thereof  may  elect 
not  to  pay  the  same  until  such  person  or  persons,  or  body 
politic  or  corporate  beneficially  interested  in  such  property 
shall  come  into  the  actual  possession  or  enjoyment  thereof,  and. 
in  that  case  such  person  or  persons  or  body  politic  or  cor- 
porate or  trustees  shall  execute  a bond  to  the  people  of  the 
State  of  California  in  a penalty  of  the  amount  of  said  tax 
plus  interest  thereon  for  five  years  at  the  rate  of  seven  per 
cent  per  annum  with  such  sureties  as  the  said  superior  court 
may  approve,  conditioned  for  the  payment  of  said  tax  and 
interest  thereon  at  the  rate  of  seven  per  cent  per  annum  com- 
mencing  at  the  expiration  of  eighteen  months  from  the  death 
of  the  decedent  at  such  time  or  period  as  they  or  their  repre- 
sentativos may  come  into  the  actual  possession  or  enjoyment  of 
such  property,  and  conditioned  further,  that  if  said  bond  be 
not  renewed  and  the  returns  made  as  herein  provided,  the 


amount  of  said  tax  and  interest  thereon  shall  immediately 
become  due  and  payable.  Said  bond  shall  be  íiled  in  the  office 
of  the  county  clerk  of  the  proper  county  and  a certified  copy 
thereof  shall  be  immediately  transmitted  to  the  state  controller ; 
provided,  further,  that  snch  person  or  persons  or  body  politic 
or  corporate,  or  trustees,  shall  enter  into  snch  security  within 
a period  of  ninety  days  after  the  entry  of  the  order  or  decree 
fixing  the  inheritance  tax  charged  against  snch  transfer,  or 
within  snch  period  thereafter  as  the  conrt  may  in  its  discretion 
permit,  and  shall  make  a fnll  and  verified  retnrn  of  snch  prop- 
erty  to  said  conrt  and  file  the  same  in  the  office  of  the  connty 
clerk  within  one  year  from  the  date  of  snch  order  or  decree 
fixing  tax,  and  at  snch  times  thereafter  as  the  conrt  on  the 
application  of  the  state  controller  may  reqnire,  and  renew  snch 
secnrity  every  five  years  after  the  date  of  the  approval  thereof. 
Upon  the  approval  of  said  bond  as  herein  provided,  said  tax 
shall  cease  to  be  a lien  npon  the  property  so  transferred.  If 
snch  secnrity  shall  not  be  renewed  before  the  expiration  of  each 
five  year  period,  said  bond  shall  immediately  become  dne  and 
payable  and  if  the  same  be  not  paid  f orthwith,  the  attorney 
general  shall  file  an  action  in  the  ñame  of  the  people  of  the 
State  on  the  relation  of  the  controller,  to  recover  the  same  and 
the  penalties  therennder  and  no  demand  for  payment  shall  be 
necessary  before  the  institntion  of  snch  snit.  Whenever  it 
shall  be  made  to  appear  to  the  satisfaction  of  the  conrt  that 
any  snrety  on  snch  bond  or  nndertaking  has  for  any  reason 
become  insnfficient,  the  conrt  may  on  motion  of  the  state  con- 
troller, after  snch  notice  to  snch  person  or  persons,  body  politic 
or  corpoxate,  or  trnstees  as  the  conrt  may  reqnire,  order  the 
giving  of  a new  nndertaking  with  snfficient  snreties  in  lien  of 
snch  insnfficient  nndertaking.  In  case  snch  new  nndertaking 
so  reqnired  shall  not  be  given  within  the  time  reqnired  by  snch 
order,  or  in  case  the  snreties  thereon  fail  to  jnstify  thereon 
when  reqnired,  all  rights  obtained  by  the  filing  of  snch  original 
nndertaking,  or  snbseqnent  nndertaking,  shall  cease  and  the 
amonnt  of  said  tax  and  interest  thereon  shall  immediately 
become  dne  and  payable, 

(4)  Estates  in  expeetaney  which  are  contingent  or  defeasi- 
ble  and  in  which  proceedings  for  the  determination  of  the  tax 
have  not  been  taken  or  where  the  taxation  thereof  has  been 
held  in  abeyance,  shall  be  appraised  at  their  fnll,  nndimin- 
ished  valne  when  the  persons  entitled  thereto  shall  come  into 
the  beneficial  enjoyment  or  possession  thereof,  withont  diminn- 
tion  for  or  on  acconnt  of  any  valnation  theretofore  made  of 
the  particnlar  estates  for  pnrposes  of  taxation,  npon  which 
said  estates  in  expeetaney  may  have  been  limited. 

(5)  Where  an  estáte  or  interest  can  be  divested  by  the  act 
or  omission  of  the  legatee  or  devisee  it  shall  be  taxed  as  if 
there  were  no  possibility  of  snch  divesting. 
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(6)  The  valué  of  every  future,  or  eontingent  or  limited 
estáte,  income  or  interest,  shall,  for  the  purposes  of  this  act  be 
determined  by  the  rule,  methods  and  st andar ds  of  mortality 
and  of  valué  that  are  set  forth  in  the  actuarles^  combined 
experience  tables  of  mortality  for  ascertaining  the  valué  of 
policios  of  life  insurance  and  annuities  and  for  the  determina- 
tion  of  the  liabilities  of  life  insurance  companies,  save  that  the 
rate  of  interest  to  be  assessed  in  computing  the  present  valué 
of  aU  futuro  interest  and  contingencies  shall  be  five  (5)  per 
cent  per  annum.  The  insurance  commissioner  shall  without 
a fee  on  the  application  of  any  superior  court  or  of  any  inher- 
itance  tax  ajipraiser  determine  the  valué  of  any  future  or 
eontingent  estáte,  income  or  interest  therein  limited,  contin- 
gent,  dependen!  or  determinable  upon  the  life  or  lives  of  per- 
sons  in  being,  upon  the  faets  contained  in  any  such  appraiser’s 
application  or  other  faets  to  him  submitted  by  said  appraiser 
or  said  court  and  certify  the  same  in  duplieate  to  such  court  or 
appraiser,  and  his  certifícate  thereof  shall  be  conclusivo  evi- 
dence  that  the  method  of  computation  therein  is  correct.  When 
an  annuity  or_a  life  estáte  is  terminated  by  the  death  of  the 
annuitant  or  life  tenant,  and  the  tax  upon  such  interest  has 
not  been  fíxed  and  determined,  the  valué  of  said  interest  for 
the  purpose  of  taxation  under  this  act  shall  be  the  amount  of 
the  annuity  or  income  actually  paid  or  payable  to  the  annui- 
tant or  life  tenant  during  the  period  for  which  such  annuitant 
or  life  tenant  was  entitled  to  the  annuity  or  was  in  possession 
of  the  life  estáte. 
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CAPITULO  I 


Prevenciones  generales 

Artículo  471. — Se  autoriza  el  despacho  de  mercancías,  con  motivo 
de  las  operaciones  que  permite  esta  ley,  por  oficinas  establecidas  en 
lugares  interiores  de  la  República. 

Estas  oficinas  funcionarán  como  aduanas  y observarán,  en  cada 
caso,  las  prevenciones  legales  que  correspondan,  según  que  la  operación 
de  entrada  o de  salida  de  los  efectos  se  practique  por  aduana  marítima 
o fronteriza. 

Las  oficinas  de  que  se  trata  se  denominarán  “oficinas  aduanales 
interiores  de  despacho”. 

Artículo  472. — Unicamente  podrá  permitirse  la  translación  de  mer-. 
cancías,  entre  las  aduanas  y las  “oficinas  aduanales  interiores  de  des- 
pacho”, cuando  ambas  estén  comunicadas  por  ferrocarril. 

Artículo  473. — Las  operaciones  de  despacho  que  deban  efectuarse 
en  oficinas  aduanales  interiores,  se  iniciarán  con  la  solicitud  previa 
que  los  interesados  presenten  ante  la  aduana  que  corresponda,  si  la  re- 
expedición se  practica  a la  entrada  de  las  mercancías  al  país,  o bien 
ante  una  “oficina  aduanal  interior  de  despacho”  si  se  trata  de  operación 
aduanal  para  la  salida  de  efectos  del  país. 

Para  la  tramitación  de  los  pedimentos,  el  reconocimiento  previo  adua- 
nal de  las  mercancías  y,  en  general,  para  todo  lo  no  previsto  en  este 
Título,  las  “oficinas  aduanales  interiores  de  despacho”  observarán,  en 
lo  conducente,  las  prevenciones  que  contiene  la  presente  ley,  para  las 
aduanas  marítimas  y fronterizas. 

Artículo  474. — Toda  reexpedición  de  mercancías,  muestras,  equipa- 
jes o menajes,  se  hará  precisamente  a la  consignación  de  la  oficina  adua- 
nal a la  cual  se  destinen  los  efectos. 

Artículo  475. — Salvo  causa  de  fuerza  mayor,  las  empresas  portea- 
doras serán  responsables  para  con  el  Fisco,  por  la  falta  de  bultos,  vio- 
lación de  los  mismos  o cualesquiera  irregularidades  que,  en  perjuicio 
del  mismo,  se  cometan  durante  el  transporte  de  los  efectos  que  les  han 
sido  confiados. 
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En  todo  caso  de  bultos  faltantes  o violados,  la  oficina  aduanal  de 
destino  impondrá  a la  empresa  porteadora  la  sanción  que  esta  ley  se- 
ñala y le  hará  efectivo  el  monto  de  los  derechos  de  imfportación  si  éstos 
pueden  calcularse  por  los  datos  que  proporcionen  los  documentos  res- 
pectivos, sin  perjuicio  de  que  se  haga  la  consignación  a que  haya  lugar,- 
a la  autoridad  judicial. 

Artículo  476. — Con  fundamento  en  la  fracción  VII,  del  artículo  591 
del  Código  de  Comercio,  los  almacenistas  de  las  ‘^oficinas  aduanales  in- 
teriores de  despacho”  exigirán,  de  los  interesados,  para  entregarles  las 
mercancías,  constancia  expedida  por  la  empresa  porteadora  de  que  las 
mercancías  transportadas  y entregadas  a la  oficina  aduanal,  no  adeu- 
dan porte;  y el  pago  del  derecho  de  guarda  que  se  cause  como  conse- 
cuencia de  esta  situación  será  por  cuenta  de  los  interesados. 


CAPITULO  II 

Translación  de  las  mercancías  entre  las  aduanas  y las  ^^oficínas 
aduanales  interiores  de  despacho” 

Artículo  477. — La  reexpedición  que  las  aduanas  hagan  de  los  efec- 
tos, para  que  sean  despachados  en  una  oficina  interior,  se  sujetará  a las 
BÍguientes  disposiciones : 

I.  El  interesado  presentará  ante  la  aduana  una  solicitud  a la  que 
acompañará  las  facturas  comerciales,  y,  en  su  caso,  los  conocimientos 
marítimos;  la  solicitud  contendrá  los  datos  de  identificación  de  los  bul- 
tos en  la  forma  prevenida  por  el  artículo  212  de  esta  ley,  y deberá 
acompañar  a dicha  solicitud  los  documentos  aduanales  de  origen,  como 
se  establece  en  los  casos  de  importación  para  los  pedimentos  de  des- 
pacho. 

II.  La  aduana  de  entrada  confrontará  la  solicitud  con  los  docu- 
mentos aduanales  de  origen  que  amparen  la  mercancía  y anotará,  al 
calce,  su  conformidad  con  el  número  de  bultos  declarados,  o bien  las 
observaciones  que  procedan,  en  el  caso  de  que  resulten  diferencias. 

III.  Las  solicitudes  se  asentarán  en  el  libro  de  registro  que  de  ella? 
debe  llevarse,  el  cual  tendrá  numeración  progresiva,  por  años  fiscales. 

IV.  El  jefe  de  la  aduana  pasará  la  solicitud  al  empleado  nombrada 
para  intervenir  las  operaciones  de  descarga  y carga,  a fin  de  que  una 
vez  que  hayan  sido  descargados  totalmente  los  bultos  que  ampare  la  ex- 
presada solicitud,  intervenga  también  en  el  embarque  de  los  mismos, 
que  se  efectuará  mediante  confronta  de  los  bultos,  utilizando  los  da- 
tos de  identificación  correspondientes. 

Cuando,  durante  esa  compulsa,  se  adviertan  diferencias  en  marcas,^ 
números  o clase  de  los  bultos,  se  procederá  a la  inspección  de  su  con- 
tenido, delante  del  interesado  y con  intervención  del  mismo  empleado, 
quien  deberá  recabar,  para  el  caso,  autorización  escrita  de  la  subje- 
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fatiira  de  la  aduana.  Cada  bulto,  una  vez  revisado,  deberá  precintarse 
y sellarse,  ya  sea  que  se  permita  su  embarque,  por  haber  sido  debida- 
mente identificado,  o que  deba  continuar  bajo  la  custodia  del  almacenis- 
ta respectivo. 

V.  Si  no  hubiere  embarque  de  tierra  a carros,  por  haberse  hecho  la 
descarga  directamente  a éstos,  en  virtud  de  permiso  especial  del  jefe 
de  la  aduana,  la  confronta  de  la  solicitud  se  hará  con  dicho  permiso,  que 
deberá  hallarse  anotado  con  el  resultado  de  la  descarga. 

Artículo  478. — En  las  reexpediciones  de  efectos  para  su  despacho 
en  oficinas  interiores,  la  personalidad  legal  de  los  interesados  se  acre- 
ditará con  arreglo  a las  prevenciones  generales  que  establece  esta  ley 
y,  además,  se  tendrá  en  cuenta  lo  siguiente: 

Los  documentos  aduanales  de  origen  que  el  interesado  acompañe  a 
la  solicitud  de  reexpedición,  le  serán  devueltos  por  la  aduana,  para  el 
efecto  de  su  gestión  en  la  oficina  interior  que  vaya  a hacer  el  despa- 
cho, excepto  cuando  la  reexpedición  sea  sólo  por  una  parte  de  los  bultos 
amparados  por  dichos  documentos,  en  cuyo  caso,  éstos  quedarán  en  po- 
der de  la  aduana  de  entrada  y el  interesado  deberá  solicitar  copia  cer- 
tificada de  ellos,  en  lo  conducente,  para  los  fines  de  su  gestión  ante  la 
oficina  interior  que  corresponda. 

Artículo  479. — Concluido  el  embarque  de  los  bultos  en  la  aduana 
de  entrada,  ésta  enviará  a la  oficina  aduanal  interior  de  destino  tres 
ejemplares  de  la  solicitud  de  reexpedición,  con  todas  las  anotaciones  a 
que  hubiere  dado  lugar  el  embarque,  y agregará  a ellos  los  ejemplares 
que  tenga  en  su  poder  de  la  factura  comercial  y el  recibo  o carta  de 
porte  que  expida  la  empresa  porteadora.  El  envío  de  los  documentos 
se  hará  en  pliego  certificado  de  ‘‘entrega  inmediata”,  por  el  correo  más 
próximo. 

Artículo  480. — Para  la  reexpedición  de  equipajes  y menajes  que 
hubieren  traído  consigo  los  pasajeros,  si  solicitan  su  despacho  en  ofi- 
cinas interiores,  se  procederá  como  sigue: 

I.  El  pasajero  lo  solicitará  verbalmente  del  vista  que  actúe  como 
jefe  de  la  revisión. 

II.  A cada  bulto  se  le  fijará,  en  lugar  visible,  un  marbete  tomado 
del  libro  talonario  especial,  con  numeración  progresiva  por  años  fiscales. 

III.  El  empleado,  dependiente  de  la  subjefatura  de  la  aduana, 
que  tenga  a su  cargo  dicho  registro,  entregará  al  interesado,  por  cada 
bulto,  la  boleta  correspondiente  al  marbete,  legalizada  con  el  sello  de  la 
aduana,  para  que  el  pasajero  o,  en  su  caso,  quien  lo  represente  ante  la 
oficina  interior  de  destino,  acredite  en  ella  su  personalidad  legal. 

IV.  Los  pasajeros  podrán  separar,  para  que  les  sean  despachados 
en  la  aduana  de  entrada,  bultos  o efectos  que  sólo  contengan  equipaje  o 
menaje  exento  y en  cantidad  indispensable  para  el  viaje. 

V.  Por  cada  envío,  la  aduana  de  entrada  dará  aviso  a la  oficina  in- 
terior de  destino  y le  remitirá  la  declaración  que  haya  presentado  el 
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pasajero,  anotada  en  lo  relativo  a bultos  o efectos  ya  despachados  y, 
además,  el  recibo  o qarta  de  porte  correspondiente. 

Estos  documentos  los  remitirá  la  aduana,  por  el  correo  más  pró- 
ximo, en  pieza  certificada  de  “entrega  inmediata”. 

VI.  El  embarque  será  intervenido  como  se  establece  en  este  ca- 
pítulo. 

Artículo  481. — Las  aduanas  cuidarán,  siempre,  de  anotar,  en  los  do- 
cumentos de  envío  de  los  efectos,  la  fecha  de  la  terminación  de  la  des- 
carga, para  el  cómputo  de  los  plazos  que,  a partir  de  ella  deban  hacerse, 
en  su  caso.  Si  la  operación  de  descarga  no  se  ha  terminado  al  efectuar- 
se el  envío  de  los  efectos,  el  cómputo  se  hará  por  las  oficinas  interio- 
res a contar  del  día  en  que  los  reciban. 

Artículo  482. — Siempre  que  se  trato  de  reexpedir  algún  bulto  que 
a la  descarga  hubiera  resultado  con  señales  de  violación  o fractura,  la 
reexpedición  se  hará  respetando  los  precintos  y sellos  que  se  le  hubieren 
puesto;  en  la  solicitud  se  anotará  esa  circunstancia  y el  peso  que  corres- 
ponda al  bulto.  Lo  anterior  no  restringe  la  facultad  del  interesado  pa- 
ra efectuar  el  previo  reconocimiento  de  los  bultos  en  esas  condiciones; 
pero,  en  este  caso,  dichos  bultos  deberán  ser  nuevamente  precintados  y 
sellados  y anotado  el  documento,  como  se  establece  en  el  artículo  479 
de  esta  ley. 

Artículo  483. — Los  jefes  de  las  oficinas  aduanales  están  facultados 
para  no  permitir  que  el  embarque  de  los  efectos  se  haga  en  carros  que 
no  se  hallen  en  buen  estado  o no  ofrezcan  las  seguridades  requeridas  pa- 
ra la  conducción,  y los  empleados  que  intervengan  en  el  embarque  están 
obligados  a cerciorarse  de  ello.  Las  compañías  ferrocarrileras  cuidarán 
de  no  destinar  a este  servicio  los  furgones  que  no  reúnan  las  necesarias 
condiciones  de  seguridad. 

Artículo  484. — Cuando  el  envío  a la  oficina  interior  se  haga  en  ca- 
rro por  entero,  la  aduana  de  entrada  cuidará  de  cerrarlo  y asegurarlo 
con  candados  fiscales,  y anotará  en  los  documentos  de  remisión  los  nú- 
meros que  esos  candados  registren,  al  cerrarse.  De  no  ser  el  embarque 
en  carro  por  entero,  se  precintará  y sellará  cada  bulto,  y,  si  esto  no 
fuere  posible  porque  los  bultos  no  sean  susceptibles  de  sellarse,  el  inte- 
resado deberá  hacer,  en  su  solicitud  de  envío,  la  declaración  arancela- 
ria de  los  efectos,  y un  vista  efectuará  el  reconocimiento  de  los  mismos, 
para  su  identificación  en  la  oficina  de  destino. 

Artículo  485. — Cuando  se  trate  de  accidente  en  el  que,  para  salvar 
los  efectos,  sea  indispensable  la  apertura  de  algún  carro  cerrado,  ésta, 
únicamente,  podrá  llevarla  a cabo  la'  oficina  interior  de  destino. 

Cuando,  por  mediar  la  circunstancia  señalada  en  el  párrafo  ante- 
rior, fuere  necesario,  durante  el  trayecto,  abrir  un  carro,  el  conductor 
del  tren  levantará  un  acta  suscrita  por  las  personas  que  intervengan 
en  el  hecho  y en  ella  se  hará  constar,  circunstanciadamente,  lo  ocurrido. 
La  oficina  de  destino,  en  vista  del  acta,  instruirá  un  expediente  para 
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.comprobar,  a juicio  del  jefe  de  la  aduana,  la  exactitud  de  los  hechos 
consignados  en  aquélla,  y el  mismo  jefe  autorizará,  en  su  caso,  el  des- 
cuento total  o parcial  de  los  derechos  de  los  efectos  que  hubieren  sufrido 
pérdida  o avería,  a causa  del  accidente. 

Si,  durante  la  averiguación  que  debe  practicarse,  se  llegare  a sos- 
pechar o a comprobar  algún  hecho  delictuoso,  se  consignará  el  ex- 
pediente a la  autoridad  judicial,  para  lo  que  hubiere  lugar,  sin  perjuicio 
de  la  acción  administrativa  que  proceda  seguir. 

Artículo  486. — Si,  por  algún  desperfecto,  uno  o varios  carros  no 
pueden  continuar  el  viaje,  serán  depositados  en  la  estación  más  pró- 
xima, al  cuidado  y bajo  la  responsabilidad  del  jefe  de  la  misma.  En 
caso  de  que  no  pudieren  arribar  a una  estación,  la  empresa  porteadora 
•designará  quien  se  encargue  de  su  vigilancia. 

Si,  por  causa  del  desperfecto,  se  hace  necesario  transbordar  los  efec- 
tos a otros  carros,  la  empresa  porteadora  lo  avisará  desde  luego  a la 
aduana  de  entrada  o a la  oficina  aduanal  interior  de  destino,  según  sea 
la  más  próxima  al  lugar  en  que  deba  efectuarse  el  transbordo. 

La  oficina  que  reciba  el  aviso  dispondrá  el  translado  del  empleado  o 
empleados  necesarios  que  deban  intervenir  en  el  transbordo,  y serán 
por  cuenta  de  la  empresa  los  gastos  de  pasajes  que  ocasione  el  viaje 
de  aquél  o aquéllos  y la  remuneración  extraordinaria  del  importe  de  su 
sueldo  diario,  por  cada  día  que  inviertan,  desde  su  salida  hasta  su  re- 
greso. 

Los  empleados  qué  intervengan  en  el  transbordo  examinarán  los 
sellos  puestos  en  los  carros,  para  comprobar  que  se  conservan  intactos; 
cuidarán  de  que  todos  los  bultos  queden  colocados  dentro  de  los  furgo- 
nes en  que  haya  de  continuarse  el  transporte;  cerrarán  éstos  con  sellos 
y candados  fiscales  y levantarán  un  acta  en  la  que  consten  todas  las 
circunstancias  del  caso,  las  marcas,  números  y clase  de  los  bultos  y la 
cantidad  de  ellos,  firmándola  en  unión  del  jefe  de  estación  o empleado 
de  la  empresa  porteadora  encargado  de  la  custodia  de  los  carros  de  que 
se  hubiere  tomado  el  transbordo. 

Si,  durante  el  transbordo,  se  encuentran  bultos  con  señales  de  ha- 
ber sido  abiertos  o fracturados,  se  precintarán  y sellarán,  y se  hará 
constar  el  hecho,  en  el  acta  que  se  levante. 

Artículo  487. — Si  se  llegare  a efectuar  un  transbordo  sin  la  inter- 
vención de  la  aduana  u oficina  interior  a la  que  corresponda,  y no  me- 
diare causa  de  fuerza  mayor,  se  aplicará  a la  empresa  porteadora  la 
sanción  que  señala  esta  ley,  sin  perjuicio  de  la  averiguación  que  se  ins- 
truya para  determinar  si  se  ha  cometido  algún  delito  en  detrimento 
del  interés  fiscal. 

Artículo  488. — Es  obligación  de  las  empresas  porteadoras  entregar 
a la  oficina  interior  de  destino  los  efectos  que  transpor^'^n,  en  un  plazo 
que  se  computará  en  relación  con  la  distancia  que  medie  entre  la  adua- 
na de  envío  y la  oficina  de  despacho,  a razón  de  cien  kilómetros  o frac- 
ción por  día.  En  ese  cómputo  no  se  deberá  incluir  el  día  en  que  la  em- 
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presa  reciba  las  mercancías  en  el  punto  de  embarque,  ni  el  día  en  que 
las  entregue  a la  oficina  de  destino. 

Artículo  489. — Para  la  confronta  de  la  carga,  a su  recibo  por  las 
oficinas  interiores  de  despacho,  se  utilizará  la  solicitud  de  reexpedición 
de  las  mercancías  o el  aviso  de  envío  de  equipajes. 

Cuando  se  trate  de  efectos  transportados  por  express,  el  recibo  de 
ellos  por  las  mismas  oficinas  se  hará  mediante  confronta  de  los  bultos 
con  los  documentos  de  envío  correspondientes. 

Artículo  490. — En  el  caso  de  que  la  oficina  interior  de  destino, 
al  serle  entregada  la  carga  por  la  empresa  porteadora,  no  hubiere  reci- 
bido aún  los  documentos  de  envío,  formará  papeletas  con  los  datos  de 
identificación  de  los  bultos,  conforme  vayan  siendo  recibidos  éstos  por 
los  empleados  designados  para  intervenir  las  operaciones  de  carga  y des- 
carga. 

Artículo  491. — Si,  al  ser  recibidos  los  efectos  en  las  oficinas  inte- 
riores, se  encontraren  violados  los  sellos  o candados  de  algún  furgón  o 
los  precintos  y sellos  de  algún  bulto,  se  hará  notar  así  en  el  parte  de 
descarga,  y se  instruirá  el  expediente  respectivo. 

Los  bultos  que  presenten  huellas  de  haber  sido  abiertos  o fractu- 
rados, se  precintarán  y sellarán,  antes  de  ser  introducidos  al  almacén. 

Artículo  492. — Las  personas  que  deseen  tramitar  sus  exportaciones 
en  alguna  oficina  aduanal  interior  de  despacho  que  se  encuentre  ligada 
por  ferrocarril  con  el  lugar  por  donde  deban  salir  del  país  los  efectos, 
presentarán  a dicha  oficina  interior  las  mercancías  que  pretendan  ex- 
portar, acompañadas  del  pedimento  respectivo,  en  el  número  de  ejem- 
plares que  se  requieren  para  las  exportaciones  por  aduanas  marítimas 
o fronterizas,  según  sea  la  naturaleza  de  la  aduana  de  salida  por  la 
que  vayan  a exportar  y,  además,  un  ejemplar  extraordinario.  En  este 
documento  designará  el  remitente  a la  persona  que  deba  encargarse 
de  la  tramitación  del  embarque  en  la  aduana  de  salida. 

Artículo  493. — Efectuado  el  despacho  de  las  mercancías  en  la  ofi- 
cina interior,  se  designarán  en  el  pedimento  los  empleados  que  deban 
intervenir  en  el  embarque,  y éstos  sellarán  el  furgón  en  que  se  haya 
hecho  la  carga,  cuando  se  ocupe  el  carro  por  entero,  o cada  bulto,  cuan- 
'do  se  trate  de  bultos  que  se  transporten  aisladamente.  En  el  pedi- 
mento de  exportación  se  anotarán  una  u otra  circunstancias,  y todas  las 
demás  a que  dé  lugar  la  mencionada  operación. 

Artículo  494. — Concluido  el  embarque,  la  oficina  interior  enviará  . 
a la  aduana  de  salida,  por  el  correo  más  próximo,  en  pliego  certifica- 
do de  “entrega  inmediata”,  el  ejemplar  extraordinario  del  pedimento, 
con  todas  las  anotaciones  que  contenga  el  original  acerca  del  resultado 
del  reconocimiento  y de  toda  la  tramitación  a que  hubiere  quedado  su- 
jeto el  envío. 
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Artículo  495. — Llegados  los  efectos  a la  aduana  por  donde  deben 
exportarse  al  extranjero,  el  remitente  o su  representante  presentará  a 
la  aduana  una  solicitud  por  triplicado,  para  los  fines  del  embarque,  y 
en  ella  se  designará  a los  empleados  indispensables  que  deben  compro- 
bar que  los  sellos,  precintos  o candados  fiscales  que  se  hubieren  puesto’ 
a los  carros  o a los  bultos,  se  encuentran  intactos.  En  caso  de  encon^ 
trarse  alguno  roto  o con  huellas  de  violación,  se  dará  cuenta  al  jefe  de 
la  aduana,  para  que  designe  un  vista  que,  en  unión  de  un  revisor,  reco- 
nozca la  mercancía  en  la  forma  necesaria  para  determinar,  por  los  datos 
que  figuren  en  el  pedimento  y los  que  se  obtengan,  si  ha  habido  alguna 
substitución  o aumento.  En  tal  caso,  antes  de  permitir  la  salida  de  los 
efectos,  la  aduana  procederá  a hacer  efectivas  a la  empresa  porteadora 
todas  las  nuevas  prestaciones  fiscales  que  pesen  sobre  la  mercaneía,  sin 
perjuicio  de  la  sanción  que  corresponda  por  la  violación  de  sellos  o can-- 
dados  fiscales. 

Las  aduanas  de  salida  remitirán  a la  oficina  aduanal  interior  de 
despacho,  el  duplicado  de  la  solicitud,  anotado  con  el  resultado  obtenido 
en  la  revisión  y en  el  embarque. 

Artículo  496. — Los  carros  por  entero  que  lleguen  con*  sus  sellos  in- 
tactos a la  aduana  de  salida,  podrán  salir  sin  necesidad  de  que  se  prac- 
tique la  descarga  de  la  mercancía  que  contengan,  salvo  que  hubiere 
sospechas  fundadas  de  que  se  ha  cometido  alguna  irregularidad,  en  de- 
trimento de  los  intereses  del  Fisco. 


CAPITULO  I 


Almacenaje 

Artículo  497. — Vencidos  los  plazos  que  señala  el  artículo  siguiente, 
los  efectos  que  permanezcan  en  depósito  bajo  la  guarda  y vigilancia 
fiscal  causarán  un  derecho  de  almacenaje,  y,  para  computar  aquéllos, 
también  se  tendrán  en  cuenta  los  días  inhábiles. 

Artículo  498. — El  derecho  se  causará  de  acuerdo  con  las  siguien- 
tes reglas: 

I.  En  las  operaciones  de  importación  y en  aquellas  otras  que  lle- 
guen a asumir  este  carácter,  a partir  de  la  fecha  en  que  haya  termi- 
nado la  descarga  de  los  efectos,  como  sigue; 

a)  Vencidos  tres  días,  si  se  trata  de  materias  explosivas. 

b)  Vencidos  treinta  días,  para  cualquiera  otra  clase  de  efectos. 

II.  En-  las  operaciones  de  exportación  y a contar  de  la  fecha  en 
que  la  aduana  reciba  los  efectos,  como  sigue; 

a)  Vencidos  tres  días,  si  se  trata  de  materias  explosivas. 

b)  Vencidos  quince  días,  para  cualquiera  otra  clase  de  efectos. 

III.  En  los  casos  de  accidente  de  mar,  como  lo  determina  el  ar- 
tículo 146  de  esta  ley. 

IV.  En  los  demás  casos,  vencidos  diez  días  de  aquél  en  que  las 
mercancías  queden  al  cuidado  de  la  aduana,  salvo  que  la  operación 
llegue  a asumir  el  carácter  de  importación. 

V.  En  las  operaciones  de  cabotaje  no  se  causará  el  derecho  de  al- 
macenaje, salvo  los  casos  en  que  los  efectos  queden  bajo  la  custodia  de 
la  aduana,  por  causa  de  investigación  u otro  motivo.  En  estos  casos, 
el  derecho  se  computará  como  se  establece  para  los  casos  de  exportación. 

Artículo  499. — Cuando  se  esté  causando  el  derecho  de  almacenaje 
por  halíer  transcurrido  los  plazos  a que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
y los  interesados  deseen  retirar  sus  efectos,  dispondrán  para  este  objeto 
de  un  plazo  de  gracia  de  tres  días  hábiles,  por  los  cuales  no  se  causará 
el  derecho  de  almacenaje.  Dicho  plazo  de  gracia,  se  inicia  del  modo  que 
a continuación  se  expresa: 

I.  En  la  fecha  en  que  se  autorice  la  entrega  o el  embarque  de  los 
efectos;  y 
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II.  En  la  fecha  del  día  basta  el  cual  haya  quedado  pagado  el  de-- 
recho  de  almacenaje. 

Artículo  500. — El  plazo  de  gracia  que  no  sea  utilizado  para  el  re^ 
tiro  de  los  efectos,  se  incluirá  en  el  cómputo  para  la  aplicación  del  de^ 
recho  de  almacenaje,  y,  para  conceder  nuevo  plazo  de  gracia,  será  me-- 
nester  que  se  paguen  los  derechos  de  almacenaje  que  se  adeuden. 

Artículo  501. — Se  exceptúan  del  derecho  dé  almacenaje  los  seguien- 
tes efectos: 

I.  Los  destinados  al  servicio  del  Gobierno  Federal. 

II.  Los  pertenecientes  a loff  cuerpos  diplomáticos,  nacional  y ex^ 
tranjero. 

III.  Los  pertenecientes  a los  cuerpos  consulares,  nacional  y extran- 
jero, si  están  exceptuados  de  derechos  por  prevención  especial  de  ley, 
a causa  de  destinarse  al  servicio  de  dichos  cuerpos. 

IV.  Los  aprehendidos  o retenidos  como  materia  de  contrabando. 

V.  Los  restos  del  buque  salvado,  en  caso  de  naufragio. 

VI.  Los  que  se  encuentren  en  almacenes  generales  de  depósito. 

VII.  Los  que  se  encuentren  en  almacenes,  terrenos,  pontones  u 
otros  lugares  de  concesión  o propiedad  particular. 

VIII.  Los  de  cabotaje,  salvo  la  e:^epción  de  esta  ley,  consignada 
en  el  artículo  498,  fracción  V. 

IX.  Aquellos  a los  cuales  se  contraiga  el  procedimiento  oficial, 
si  existe  inconformidad  con  él,  por  parte  de  los  interesados,  siempre  que 
la  resolución  definitiva  no  confirme  en  todas  sus  partes  la  que  fue  cau- 
sa de  esa  inconformidad. 

X.  Los  que  no  sean  retirados  por  causa  de  fuerza  mayor,  cuanda 
ésta  sea  debidamente  comprobada  ante  la  Secretaría  de  Hacienda. 

XI.  Los  que  no  sean  retirados  por  caso  fortuito,  cuando  éste  hu- 
biere sido  determinado  por  causa  atendible,  a juicio  de  la  Secretaría  de 
Hacienda. 

Articulo  502. — En  los  casos  de  las  fracciones  IX,  X y XI  del  ar- 
tículo anterior,  la  interrupción  en  él  cómputo  del  derecho  únicamente 
alcanzará  al  período  durante  el  cual  subsistan  tales  causas. 

Artículo  503. — Las  aduanas  harán  el  ajuste  y cobro  del  derecho-, 
en  un  término  no  mayor  de  veinticuatro  horas,  a partir  del  momento 
en  que  el  interesado  ocurra  para  efectuar  el  pago  del  mismo,  y,  a este 
fin,  el  almacenista  deberá  rendir,  desde  luego,  a la  subjefatura  de  la 
aduana,  un  parte  con  los  datos  de  identificación  de  los  bultos  de  que 
se  trate  y lugar  en  que  éstos  sé  hallen  depositados,  bien  sea  en  alma- 
cén o a la  intemperie. 

Artículo  504.^ — Quedan  facultados  los  jefes  de  las  aduanas  para  ad- 
mitir depósito  en  efectivo,  como  garantía  deí  derecho  de  almacenaje; 
pero,  en  taleé”  casos,  el  ajuste  y el  pago  del  mismo  deberá  efectuarse 
dentro  de  los  tres  días  inmediatos  siguientes  a aquel  en  que  se  haya 
consumado  el  retiro  de  las  mercancías. 
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Artículo  505. — Los  almacenistas  serán  responsables  de  cualquiera 
omisión  de  cobro  originada  por  inexactitud,  acerca  del  lugar  en  que  los 
bultos  estén  depositados,  y de  la  indebida  entrega  de  éstos,  vencidos  los 
plazos  que,  para  ella,  se  conceden. 

La  sub jefatura  de  la  aduana  anotará  en  un  ejemplar  del  parte  ren- 
dido por  el  almacenista,  que  devolverá  a éste  con  la  autorización  de  en- 
trega de  los  efectos,  el  número  del  recibo  de  percepción  y el  último  día 
que  comprenda  el  pago  o el  depósito  del  derecho. 

Artículo  506. — En  los  casos  de  reexpedición  de  efectos  para  su  des- 
pacho en  “oficinas  aduanales  interiores”,  corresponde  a éstas  computar 
y cobrar  todos  los  derechos  de  almacenaje  que  hubieren  causado  los 
efectos. 

Artículo  507. — El  derecho  se  calculará  sobre  el  total  peso  bruto 
de  los  bultos  que  lo  causen,  en  cada  caso;  y se  aplicará  la  cuota  que 
proceda,  por  cada  unidad  de  cien  kilos  o fracción,  como  sigue: 

I.  Integramente,  si  las  mercancías  están  depositadas  en  almacenes 
de  la  oficina  aduanal. 

II.  En  un  cincuenta  por  ciento,  si  las  mercancías  están  deposita- 
das a la  intemperie. 

Artículo  508. — La  cuota  será  diaria  y uniforme  para  cada  una  de 
las  operaciones  en  que  deba  causarse  ya  se  trate  de  importación,  de  ex- 
portación, o de  caso  no  determinado. 

Artículo  509. — Las  cuotas  aplicables  serán  las  que  fije  la  tarifa  quo 
expida  el  Ejecutivo  Federal. 

CAPITULO  II 

Ajuste  o liquidación,  y pago  de  derechos 

Artículo  510. — El  pago  de  toda  clase  de  prestaciones  fiscales  en  que 
se  incurra  por  las  operaciones  aduanales  que  se  efectúen  con  las  mer- 
cancías y las  que  causen  las  embarcaciones  por  razón  del  tráfico  que 
practiquen,  deberá  hacerse  por  los  interesados,  ante  las  oficinas  aduana- 
les, precisamente  al  contado,  excepto  en  los  casos  siguientes. 

I.  Cuando  exista  disposición  expresa  de  ley  que  faculte  a las 
oficinas  aduanales  para  aceptar  alguna  garantía  de  pago  en  la  opera- 
ción de  que  se  trata. 

II.  Cuando  no  se  haya  hecho  aún  el  ajuste  o liquidación  definitivo 
de  los  derechos  en  cuyo  caso,  las  oficinas  aduanales  podrán  aceptar 
que  los  interesados  otorguen  depósito  en  efectivo,  como  garantía. 

III.  Cuando  se  trate  de  sanciones  con  las  que  estén  inconformes 
los  interesados;  en  cuyo  caso,  dichas  oficinas,  podrán  aceptar  fianza  en 
aseguramiento  de  aquéllas. 
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Artículo  511. — Los  impuestos,  derechos  sencillos  y adicionales  y las 
multas  por  infracción  a esta  ley  o a su  reglamento,  se  pagarán  preci- 
samente en  la  oficina  aduanal  en  que  se  hubieren  causado;  salvo  pre- 
vención legal  expresa,  en  contrario. 

Las  prestaciones  fiscales  figurarán,  siempre,  como  ingreso  de  la 
oficina  aduanal  en  que  se  causen.  Se  exceptúa  de  esta  regla  la  recau- 
dación de  los  derechos  causados  por  los  bultos  postales  internacionales 
que  se  destinen  a un  lugar  distinto  del  de  ubicación  de  la  aduana  u “ofi- 
cina aduanal  de  importación  y exportación  postal”  que  expida  la  bole- 
ta, y los  de  almacenaje,  en  el  caso  del  artículo  506  de  esta  ley. 

Artículo  512. — Todo  ajuste  o liquidación  de  prestaciones  fiscales  y 
su  revisión  deberán  realizarse  por  dos  empleados,  y ambos  harán  cons- 
tar, bajo  su  firma,  la  operación  que  cada  uno  haya  practicado,  ya  sea  la 
de  ajuste  o la  de  revisión. 

Estos  empleados  examinarán  las  cuotas  arancelarias  aplicadas,  para 
comprobar  si  son  las  vigentes  en  la  fecha  en  que  se  practique  la  ope- 
ración aduanal  de  que  se  trate,  y si  los  pedimentos  no  contienen  irre- 
gularidades por  las  que  estén  en  desacuerdo  con  los  preceptos  de  esta 
ley;  pues,  en  este  último  caso,  rendirán  parte  al  subjefe  de  la  oficina 
aduanal,  para  la  rectificación  o investigación  que  proceda,  según  lo  de- 
termine el  jefe  de  la  misma. 

Artículo  513. — El  ajuste  o liquidación  de  los  derechos  de  importa- 
ción y exportación,  se  practicará: 

I.  Si  se  trata  de  importaciones  y exportaciones  postales  o de  las 
efectuadas  por  pasajeros,  o de  pequeñas  importaciones  o exportaciones, 
se  aplicarán  a las  mercancías  las  cuotas  y demás  datos  arancelarios  que 
asignen  los  empleados  fiscales,  quienes  deben  expedir  las  boletas  res- 
pectivas. 

II.  Si  se  trata  de  importaciones  y exportaciones  en  las  que  medie 
pedimento  de  despacho,  se  aplicarán  las  cuotas  y demás  datos  aran- 
celarios que  figuren  declarados  en  dicho  documento,  salvo  que,  en  el 
reconocimiento  aduanal,  se  encuentren  diferencias;  pues  entonces  el 
ajuste  o liquidación  se  practicará  conforme  al  resultado  de  dicho  reco- 
nocimiento, aun  cuando  la  resolución  definitiva  sobre  esas  diferencias 
quede  pendiente  por  parte  de  la  Secretaría  de  Hacienda;  pero  en  este 
último  caso,  la  oficina  aduanal  cuidará  de  asegurar  el  interés  fiscal, 
como  lo  previene  esta  ley  al  tratar  de  las  diferencias  en  el  reconoci- 
miento aduanal  de  las  mercancías. 

III.  Cuando  se  hubiere  omitido  declarar  el  peso  neto  de  una  mer- 
cancía gravada  sobre  esta  base  y no  sea  posible  obtenerlo,  por  haber 
salido  la  mercancía  del  dominio  fiscal,  el  ajuste  o liquidación  de  los  de- 
rechos se  practicará  sobre  la  base  de  peso  legal. 

Cuando  se  omita  declarar  el  peso  legal,  si  la  mercancía  ha  salido 
del  dominio  fiscal,  el  ajuste  o liquidación  se  practicará  sobre  el  peso 
bruto,  pero  deberán  deducirse,  en  su  caso,  los  pesos  de  los  demás  efectos 
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contenidos  en  el  bulto,  que  se  hubieren  expresado  por  el  interesado  en 
su  declaración. 

IV.  Para  el  ajuste  o liquidación  de  los  derechos  de  una  mercancía 
gravada  sobre  el  peso  bruto,  que  venga  junta  con  otras,  dentro  de  un 
mismo  envase  exterior,  se  tomará  el  peso  bruto  proporcional  que  co- 
rresponda a esa  mercancía,  y,  para  este  fin  se  distribuirá  proporcio- 
nalmente, entre  los  pesos  declarados  de  las  mercancías  contenidas  dentro 
de  dicho  envase,  la  tara  que  a éste  corresponda. 

V.  Cuando  se  omita  declarar  en  el  pedimento  el  número  de  piezas 
completas  que,  conforme  a Tarifa  y según  el  peso  de  cada  una,  deban 
causar  dos  o más  cuotas,  y no  sea  posible  subsanar  la  omisión,  por  ha- 
ber salido  la  mercancía  del  dominio  fiscal,  se  ajustarán  los  derechos  con 
arreglo  a la  cuota  mayor  que  corresponda;  pero  se  tendrá  en  cuenta 
la  cantidad  de  piezas  que  consten  declaradas,  en  su  caso,  aunque  no  se 
precise  que  sean  completas. 

VI.  Cuando  la  fracción  y cuota  arancelarias  declaradas  para  una 
mercancía  no  se  correspondan  entre  sí,  y haya  pasado  inadvertida  la 
falta  de  concordancia  de  estos  datos,  sin  que  sea  posible  subsanarla, 
por  haber  salido  la  mercancía  del  dominio  fiscal,  para  hacer  el  ajuste 
o liquidación  de  los  derechos,  se  tomará  como  base  el  dato  por  el  cual 
se  cause  mayor  cuota,  salvo  prueba  amplia  acerca  de  la  verdadera  clase 
arancelaria  de  la  mercancía,  de  la  que  resolverá  la  Secretaría  de  Ha-  ^ 
cienda. 

Artículo  514. — Las  cantidades  que  se  hubieren  cobrado  de  más  a 
los  causantes,  por  error  en  las  operaciones  aritméticas,  les  se;^án  de- 
vueltas inmediatamente  por  las  oficinas  aduanales,  si  la  devolución  tiene 
lugar  dentro  del  mismo  año  fiscal  en  que  se  haya  hecho  el  cobro.  De 
lo  contrario,  dichas  oficinas  deberán  gestionar  de  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda, la  correspondiente  autorización  de  pago. 

Artículo  515. — En  los  casos  de  inexacta  aplicación  de  las  tarifas 
aduanales,  sólo  con  autorización  expresa  de  la  Secretaría  de  Hacienda 
podrán  hacer  las  oficinas  la  devolución  por  el  exceso  de  cobro. 

Artículo  516. — Las  devoluciones  se  harán,  precisamente,  en  la  ofici- 
na aduanal  en  la  que  el  ingreso  se  hubiere  efectuado,  salvo  prevención 
de  ley  en  contrario;  pero,  en  este  caso,  la  oficina  que  haga  la  devolu- 
ción, dará  aviso  de  ello  a la  oficina  aduanal  en  que  se  efectuó  el  in- 
greso. 

Artículo  517. — Las  oficinas. aduanales  que  deban  hacer  una  devo- 
lución la  notificarán,  desde  luego,  al  interesado. 

Dicha  notificación  se  hará  por  medio  de  oficio,  si  se  conoce  el  do- 
micilio del  causante,  o por  medio  de  una  publicación  en  el  “Diario  Ofi- 
cial” que  únicamente  exprese  el  nombre  del  interesado  y el  monto  de  la 
devolución,  si  se  ignora  su  domicilio. 

Artículo  518. — Ningún  pago  por  mercancía  ulteriormente  abando- 
nada podrá  ser  devuelto. 
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Artículo  519. — La  acción  de  los  causantes  para  reclamar  las  can- 
tidades que  les  adeude  el  fisco  federal  prescribe  por  el  transcurso  de 
cinco  años  fiscales  posteriores  a aquel  en  que  se  haya  efectuado  el  cobro. 

Cualquiera  gestión  de  cobro  por  parte  de  los  causantes,  interrumpe 
la  prescripción  en  favor  del  Fisco,  y el  término  de  ella  sólo  se  contará, 
entonces,  desde  la  fecha  de  la  última  gestión  de  cobro. 

Artículo  520 — La  acción  del  Fisco,  para  exigir  el  pago  de  adeudos 
o de  responsabilidades  de  carácter  meramente  civil,  que  resulten  a los 
causantes  o a los  empleados  aduanales,  prescribe  al  fin  de  los  cinco 
años  fiscales  posteriores  a aquel  en  que  se  causó  el  adeudo. 

Cualquiera  gestión  de  cobro  que  las  oficinas  fiscales  hagan  a los 
causantes  o a dichos  empleados,  interrumpe  la  prescripción  en  favor 
de  unos  y otros;  y el  término  de  ella  sólo  se  contará,  entonces,  desde 
la  fecha  de  la  última  gestión  de  cobro. 

Artículo  521. — Los  jefes  de  las  oficinas  aduanales  cuidarán,  bajo  su 
más  estrecha  responsabilidad,  de  exigir  a los  causantes,  y deudores,  en 
general,  de  prestaciones  fiscales,  el  pago  de  los  adeudos  que  tengan  para 
con  el  fisco  federal,  a fin  de  evitar  que  la  acción  de  éste  prescriba  por 
falta  de  apremio  en  las  gestiones  de  cobro. 

Cuando  el  deudor  no  se  encuentre  domiciliado  en  el  mismo  lugar 
de  ubicación  de  la  aduana  exactora,  podrá  esta  oficina  encomendar  el 
cobro  de  la  prestación  a cualquiera  otra  oficina  fiscal  federal  dentro  de 
cuya  jurisdicción  resida  el  deudor,  y para  ello,  ésta  aplicará,  si  es  ne- 
cesario, las  leyes  de  apremio  vigentes. 

Artículo  522. — Por  toda  cantidad  que  deban  cobrar  las  oficinas  adua- 
nales, los  subjefes  de  ellas  invitarán  a pagar  a los  causantes,  mediante 
una  nota  de  cobro  en  la  que  se  asentará  copia  exacta  de  la  liquidación 
relativa,  y la  suma  total  del  adeudo.  Las  expresadas  notas  se  formarán 
por  duplicado,  con  objeto  de  que  el  segundo  ejemplar  se  pase  al  em- 
pleado recaudador  que  deba  percibir  el  pago.  El  subjefe  de  la  aduana 
llevará  un  libro  en  el  que  deberán  anotarse  dichas  notas  de  cobro,  para 
anotar  en  su  oportunidad  la  fecha  en  que  el  causante  hizo  el  entero. 

No  se  exigirá  el  formulismo  anterior  en  los  casos  en  que  esta  ley 
o las  de  apremio  prevengan  otra  forma  para  hacer  la  notificación  de 
cobro. 

Artículo  523. — Por  toda  cantidad  que  se  entere  en  una  oficina 
aduanal,  se  otorgará  al  causante  un  -recibo,  salvo  los  casos  en  que 
esta  ley  o su  reglamento  señalen  distinto  comprobante. 

Artículo  524. — Cuando,  en  los  ajustes  o liquidaciones  que  corres- 
ponde formular  a los  empleados  aduanales,  en  los  casos  de  pequeñas 
importaciones  y exportaciones  y de  importación  y exportación  postales 
y de  pasajeros,  o bien  en  las  clasificaciones  de  mercancías  que,  por  di- 
ferencias con  lo  declarado  por  los  interesados  les  corresponda  formu- 
lar, se  incurra  en  los  errores  u omisiones  a que  se  refieren  las  frac- 
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dones  V y VI  del  artículo  513  de  esta  ley,  la  responsabilidad  de  estos 
empleados  se  resolverá  en  la  sanción  que  la  misma  señala,  la  cual  se 
impondrá  directamente  por  la  Dirección  General  de  Aduanas  a los  em- 
pleados que  hubieren  incurrido  en  el  error. 

CAPITULO  III 

Garantías 

Artículo  525. — Las  garantías  que  pueden  otorgarse,  en  aquellos  ca- 
sos en  que  esta  ley  lo  autorice,  para  asegurar  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  la  misma  impone,  son:  depósito  de  dinero,  hipoteca  y 
fianza. 

Artículo  526. — Para  el  efecto  de  la  garantía  serán  preferidos,  en  pri- 
mer lugar,  los  depósitos;  en  segundo  término,  las  hipotecas  y,  por  úl- 
timo, las  fianzas. 

Estas  garantías  deberán  otorgarse  de  acuerdo  con  las  siguientes 
reglas: 

I.  El  depósito  se  constituirá  en  el  Banco  de  México,  precisamente 
en  moneda  del  cuño  corriente  mexicano  de  poder  libertario  ilimitado,  de 
acuerdo  con  lo  que  previene  la  ley  relativa  de  25  de  agosto  de  1925. 

II.  La  hipoteca,  de  preferencia  sobre  los  bienes  raíces  ubicados 
dentro  de  la  jurisdicción  del  Juzgado  de  Distrito  en  que  se  halle  la  ofi- 
cina aduanal,  los  cuales  deberán  tener,  por  lo  menos,  un  valor  igual  al 
doble  del  importe  del  monto  de  la  obligación  y no  reportar  gravamen 
alguno.  La  hipoteca  será  constituida  en  favor  del  Erario  Federal. 

En  la  hipoteca  deberán  consignarse  siempre  las  siguientes  cláusulas 
de  procedimiento  convencional,  para  el  caso  de  que  tenga  que  exigirse 
judicialmente,  al  deudor  hipotecario,  el  pago  de  la  garantía: 

a)  El  depositario  de  la -finca  hipotecada,  designado  por  la  Tesore- 
ría de  la  Federación,  para  tomar  posesión  de  aquélla,  no  estará  obli- 
gado a otorgar  fianza. 

b)  En  caso  de  remate,  servirá  de  base  para  la  primera  almoneda, 
el  precio  que  se  haya  asignado  a la  finca  en  el  momento  de  constituir 
la  hipoteca,  sin  necesidad  de  nuevo  avalúo;  y 

c)  En  todo  lo  demás,  el  propietario  de  la  finca  al  constituir  la  hi- 
poteca, aceptará  quedar  sujeto  al  procedimiento  de  la  facultad  econó- 
mico-coactiva, para  el  caso  de  que  se  haga  efectiva  cualquiera  responsa- 
bilidad de  su  garantizado. 

III.  Serán  preferidas  las  fianzas: 

a)  Otorgadas  por  instituciones  de  crédito  o compañías  de  fianzas 
constituidas  con  arreglo  a la  Ley  General  de  Instituciones  de  Crédito  y 
Establecimientos  Bancarios. 

b)  Las  de  un  comerciante  o casa  comercial  cuyo  capital  sea  cinco 
veces  mayor  que  el  monto  de  la  obligación,  en  defecto  de  las  que  se 
establecen  en  el  inciso  anterior. 
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c)  Las  de  propietarios  de  bienes  raíces,  libres  de  todo  gravamen 
y con  un  valor  dos  veces  mayor  que  el  de  la  suma  que  haya  de  garan- 
tizarse y ubicados  en  el  lugar  en  que,  en  su  caso,  habrá  de  hacerse  efec- 
tiva la  fianza.  Cuando  la  obligación  no  llegue  a trescientos  pesos,  no 
será  necesario  que  comprueben  que  los  bienes  están  libres  de  gravamen 
y que  se  hallan  situados  en  el  lugar  en  que  debe  hacerse  efectiva  la 
fianza. 

Artículo  527. — Las  hipotecas  y las  fianzas  deberán  otorgarse  ante 
las  oficinas  aduanales  que  conozcan  del  asunto  principal. 

Las  fianzas  que  no  sean  otorgadas  por  instituciones  de  crédito  o 
compañías  de  fianzas  se  otorgarán  ante  las  oficinas  aduanales  corres- 
pondientes, en  la  forma  de  actas,  que  se  levantarán  ante  el  jefe  de. la 
oficina  y ante  dos  testigos  mayores  de  toda  excepción.  Estas  actas  sólo 
causarán  los  impuestos  federales  que  las  leyes  autoricen. 

La  validez  de  las  fianzas  otorgadas  en  esta  forma  no  se  perjudicará 
por  la  inasistencia  al  acto  del  jefe  de  la  oficina  que  ha  de  admitirlas; 
pero  éste  pondrá  al  calce  del  acta,  la  constancia  de  su  aceptación,  para 
que  entren  a surtir  sus  efectos  como  garantía  de  la  responsabilidad 
asegurada. 

Artículo  528. — Los  fiadores  deberán  hacerse  solidaria  y mancomuna- 
damente  responsables  con  el  obligado  y renunciar  expresamente  los  be- 
neficios de  orden,  excusión  y división,  para  lo  cual  citarán  los  artículos  • 
relativos  del  Código  Civil  vigente  en  el  Distrito  Federal  o en  los  Esta- 
dos, en  su  caso;  y,  además,  se  someterán  expresamente  a la  facultad 
económico-coactiva,  conforme  al  artículo  25  de  la  Ley  Orgánica  de  la 
Tesorería  de  la  Federación,  de  10  de  febrero  de  1926. 

Artículo  529. — Los  gastos  y costas  en  que  llegue  a incurrir  el  Fis- 
co, para  hacer  efectiva  una  garantía,  serán  a cargo  del  deudor,  y así  s« 
deberá  expresar  en  los  respectivos  contratos  de  seguridad. 

Artículo  530. — Sólo  podrá  garantizar  una  mujer  el  cumplimiento  de 
alguna  obligación  que  derive  de  esta  ley,  cuando  sea  comerciante,  o 
cuando  otorgue  hipoteca  en  los  términos  que  previene  este  capítulo. 

Artículo  531. — En  todas  las  garantías  que  se  otorguen  en  las  ofi- 
cinas aduanales,  el  asegurador  estará  obliggdo  a señalar  como  lugar 
para  ser  requerido  de  pago,  el  mismo  en  que  la  oficina  se  encuentre 
ubicada  y a renunciar  al  fuero  de  su  domicilio,  si  éste  es  distinto,  para 
todos  los  efectos  administrativos  y judiciales  que,  con  respecto  al  Fis- 
co Federal,  se  deriven  de  la  obligación  contraída. 

Artículo  532. — Para  que  una  fiajiza  pueda  admitirse  por  cantidad 
mayor  de  dos  mil  pesos,  deberá  ser  otorgada  en  los  términos  del  ar- 
tículo 526,  fracción  III,  inciso  a)  de  esta  ley. 

Artículo  533. — Las  oficinas  aduanales  no  podrán  conceder  prórroga 
respecto  de  alguna  obligación  garantizada.  Para  que  la  Secretaría  d« 
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Hacienda,  en  los  casos  excepcionales  que  a su  juicio  lo  ameritan,  pueda 
hacer  la  expresada  concesión  o admitir  el  pago  en  prestaciones  parcia- 
les, será  indispensable  que  la* solicitud  sea  formulada  por  el  interesa- 
do o por  su  asegurador  o aseguradores,  y que  estos  últimos,  manifiesten 
su  consentimiento  expreso  para  que  se  acceda  a la  petición. 

Artículo  534. — La  substitución  de  un  asegurador  por  otro,  podrá 
autorizarse  únicamente  por  la  Secretaría  de  Hacienda,  cuando  la  ga- 
rantía que  ofrezca  el  nuevo  asegurador  satisfaga  los  requisitos  que  se 
exigen  en  e§te  capítulo  para  las  diversas  especies  de  garantías.  En 
caso  de  que  el  asegurador  sea  mancomunado  en  la  misma  obligación 
con  otros,  sus  coaseguradores  deberán  otorgar  expresamente  su  con- 
sentimiento para  la  exoneración. 

Artículo  535. — Los  jefes  de  las  oficinas  aduanales  que  admitan  ga- 
rantías en  los  casos  en  que  esta  ley  exige  el  pago  al  contado  o el  de- 
pósito en  efectivo,  incurrirán  en  la  sanción  que  la  misma  establece,  sin 
perjuicio  de  que,  mancomunadamente,  se  exija  al  deudor  y a su  asegura- 
dor el  pago  inmediato  de  las  cantidades  garantizadas  de  una  manera 
indebida.  En  igual  responsabilidad  incurrirán  los  jefes  de  las  oficinas 
aduanales  que  acepten  garantías  fuera  de  los  términos  que  establece  este 
capítulo. 

Artículo  536. — Las  prevenciones  de  este  capítulo  dejan  intactos 
los  efectos  civiles  que  la  garantía  prestada  traiga  consigo  entre  los 
aseguradores  y asegurados,  en  razón  de  su  misma  naturaleza’ jurídica. 

Artículo  537. — Sólo  podrá  cancelarse  una  garantía  dada  con  motivo 
de  una  obligación  aduanal,  cuando  ésta  se  hubiere  extinguido  total- 
mente. 

CAPITULO  IV 

Remate  de  mercancías 

Artículo  538. — El  remate  Se  los  efectos  que  se  hallen  bajc^  el  do- 
minio aduanal,  deberá  hacerse  en  los  casos  que  este  capítulo  expresa  y 
vencidos  los  plazos  que  para  cada  uno  señala,  salvo  disposición  especial 
consignada  en  esta  ley  o en  las  de  apremio  que  corresponda. 

Artículo  539. — Los  efectos  expresa  o tácitamente  abandonados  du- 
rante el  curso  de  las  operaciones  aduanales,  serán  objeto  de  remate;  pe- 
ro se  tendrá  en  cuenta  que  la  mercancía  materia  de  contrabando  no 
podrá  ser  considerada,  en  ningún  caso,  abandonada  tácita  o expresa- 
mente. 

Los  efectos  expresa  o tácitamente  abandonados  pasan,  por  este  solo 
hecho,  a ser  propiedad  del  fisco  federal,  sin  que  su 'remate  y la  apli- 
cación del  producto  de  éste,  cualquiera  que  sea  su  monto,  pueda  dar 
origen  a reclamación  de  ningún  género. 
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Artículo  540. — Para  los  efectos  de  esta  ley,  se  considera  tácita  o 
expresamente  abandonada  una  mercancía,  en  los  siguientes  casos: 

I.  Tácitamente: 

a)  La  de  importación,  ya  sea  que  tenga  adeudo  fiscal  o que  esté 
liberada  de  él,  cuando  no  hubiere  sido  retirada  del  dominio  fiscal  en  un 
plazo  de  seis  meses,  a partir  de  la  fecha  de  la  terminación  de  la  des- 
carga. 

b)  La  de  exportación  que  se  halle  en  las  mismas  condiciones  ex- 
puestas en  el.  inciso  anterior,  si  no  ha  sido  retirada  durante  los  seis 
meses  siguientes,  a contar  del  día  en  que  entró  al  dominio  fiscal. 

c)  La  que  ingrese  al  dominio  fiscal  como  consecuencia  de  cual- 
quiera circunstancia,  si  llega  a revestir  ulteriormente  el  carácter  de 
mercancía  de  importación  común  y no  se  retira  dentro  de  los  seis  meses 
siguientes,  a contar  del  día  en  que  asumió  este  carácter 

d)  La  que,  sin  procedencia  definida,  se  encuentre  en  el  dominio 
fiscal  y no  se  presente  a reclamarla  quien  tenga  derecho  para  ello,  den- 
tro de  uq  plazo  de  treinta  días  hábiles,  que  se  contarán  a partir  de  la 
fecha  en  que  aparezca  el  primer  aviso  conminatorio  en  los  tableros  de 
la  oficina. 

Si  fueren  semovientes  que  se  hallaren  fortuitamente  en  el  dominio 
fiscal,  el  término  para  el  remate  será  de  tres  días  hábiles,  a partir  del 
de  la  fijación  de  los  correspondientes  avisos;  vencidos  aquéllos,  se  lle- 
vará a cabo  el  remate  y el  producto  del  mismo  se  pondrá  a disposición 
de  quieq  compruebe  que  tiene  derecho  para  reclamarlo,  hasta  que  ven- 
za el  plazo  de  treinta  días  necesarios  para  considerar  consumado  el 
abandono. 

Cuando,  en  los  casos  especificados  en  los  dos  párrafos  anteriores, 
se  presente,  antes  de  efectuarse  el  remate,  alguna  persona  que  reclame 
los  efectos  o semovientes,  éstos  se  le  entregarán  si  comprueba  su  de- 
recho para  reclamarlos. 

II.  Expresamente : 

La  de  que  se  abandone  por  escrito  en  el  curso  de  los  trámites  co- 
rrespondientes a una  operación  aduanal,  por  la  persona  que  tenga  facul- 
tad para  promover  dicho  trámite.  El  abandono  expreso,  si  se  ha  pre- 
sentado pedimento  de  despacho,  sólo  pbdrá  hacerse  por  partida  com- 
pleta, como  la  define  el  artículo  245  de  esta  ley. 

Artículo  541. — El  inmediato  remate  de  los  efectos  se  hará  como 
consecuencia  de- las  siguientes  situaciones: 

I.  Cuando  se  trate  de  mercancías  secuestradas  o retenidas  por  el 
Fisco  y cause  ejecutoria  la  resolución  administrativa  que  las  declare 
afectas  a adeudo  fiscal  si,  en  tiempo,  el  interesado  no  prefiera  redimir- 
las. Sin  embargo,  si  la  resolución  se  funda  en  infracción  a causa  de 
error  del  interesado,  se  observará  el  plazo  de  seis  meses  que  esta  ley 
señala,  para  proceder  al  remate,  en  la  fracción  I,  inciso  a)  del  artículo 
anterior. 

II.  Cuando  cause  ejecutoria  la  resolución  administrativa  que  de- 
termine el  comiso  de  los  efectos  o su  pérdida  a favor  del  Erario,  en  el 
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caso  a que  se  refiere  el  segundo  párrafo  del  artículo  613  de  esta  ley, 
giempre  que  no  se  trate  de  efectos  de  tráfico  prohibido. 

III.  Cuando  se  trate  de  efectos  que  amenacen  sufrir  pronta  alte- 
ración, merma  o descomposición,  y,  como  resultado  de  ello,  puedan  de- 
meritarse. En  estos  casos,  la  subjefatura  de  la  aduana,  por  la  manifes- 
tación de  los  documentos  de  origen  o,  en  su  caso,  por  los  pedimentos  de 
despacho,  cuidará  de  dar  cumplimiento  a la  prevención  contenida  en  esta 
fracción. 

Si  la  mercancía  susceptible  de  demeritarse  fácilmente  no  se  encon- 
trare en  poder  material  de  la  oficina  aduanal  que  deba  rematarla,  sino 
en  el  de  otra  autoridad  cualquiera,  aquélla  deberá  poner  los  hechos  en 
conocimiento  de  la  Dirección  General  de  Aduanas,  por  la  vía  más  rá- 
pida, para  que  provea  respecto  a la  forma  en  que  debe  efectuarse  el 
inmediato  remate  de  la  mercancía. 

IV.  — Cuando  se  trate  de  animales  de  cualquier  género,  que  ingre- 
sen a la  oficina  en  operaciones  de  importación.  En  este  caso,  el  remate 
se  efectuará  al  quinto  día  hábil  a partir  de  aquel  en  que  entren  al  do- 
minio fiscal,  si  no  se  ha  presentado  el  pedimento  de  despacho.  Si,  a 
pesar  de  haberse  practicado  el  despacho,  los  animales  no  son  retirados 
del  dominio  fiscal,  el  remate  se  llevará  a cabo  el  quinto  día  hábil,  a 
partir  de  la  fecha  de  presentación  del  pedimento.  En  ambos  casos,  se 
tendrá  el  producto  del  remate  a disposición  del  interesado,  hasta  el  ven- 
cimiento del  plazo  de  seis  meses,  transcurrido  el  cual,  dicho  producto  se 
considerará  como  abandonado  tácitamente. 

V.  Cuando  se  trate  de  animales  que  fueren  aprehendidos  como  ma- 
teria o instrumento  de  presunto  delito  de  contrabando,  deberán  rema- 
tarse, a más  tardar,  en  los  quince  días  posteriores  al  de  su  aprehensión. 
Para  llevar  a cabo  el  remate,  se  recabará  de  la  autoridad  judicial  compe- 
tente, por  conducto  del  Agente  del  Ministerio  Público  Federal  jurisdic- 
cionado,  la  autorización  respectiva,  la  cual  podrá  ser  negada  por  el 
Juez,  en  atención  a los  motivos  justificados  que  exponga  en  cada  caso. 
Si,  como  consecuencia  de  la  negativa,  llegare  a establecerse  alguna  res- 
ponsabilidad para  el  funcionario  judicial,  é^e  cubrirá  los  gastos  de  con- 
servación de  los  animales,  sin  perjuicio  de  las  demás  sanciones  que  co- 
rresponda aplicarle. 

Artículo  542. — Los  jefes  de  las  aduanas  acordarán,  de  un  modo  di- 
recto, los  remates  que  legalmente  proceda  efectuar;  queda  bajo  su 
estricta  responsabilidad  efectuarlos  oportunamente,  y serán  a su  costa 
los  daños  y perjuicios  que  se  causen  al  Fisco  o a los  particulares,  por 
cualesquiera  dilaciones  injustificadas. 

Artículo  543. — Cuando,  conforme  a esta  ley,  deba  ser  rematada  al- 
guna mercancía  que  se  encuentre  en  el  dominio  fiscal  a disposición  de 
la  autoridad  judicial,  la  aduana  a cuyo  cargo  esté  la  subasta  deberá 
pedir  la  correspondiente  autorización  a aquélla,  para  efectuarla.  Si  di- 
cha autoridad  negare  su  consentimiento,  se  suspenderá  la  convocatoria 
ai  remate;  pero  será  responsable  de  los  daños  y perjuicios  que  se  sigan 
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al  Fisco  o a los  dueños  de  la  mercancía,  como  consecuencia  de  la  inde- 
bida dilación  en  la  almoneda. 

Artículo  544. — La  autoridad  judicial  tendrá  siempre  en  cuenta,  al 
dictar  sus  sentencias  o al  aprobar  las  transacciones,  que  los  créditos  fis- 
cales son  preferentes  sobre  la  mercancía  y ajenos  a cualquiera  cues- 
tión civil  que,  respecto  de  ella,  se  ventile  entre  particulares.  Bor  lo 
tanto,  el  secuestro  judicial  sobre  efectos  que  no  han  cubierto  su  adeudo 
al  Fisco,  se  perjudica  a causa  del  abandono  tácito  de  ellos,  y,  si  los 
efectos  han  sido  liberados  del  adeudo  fiscal,  pero  están  sujetos  al  pago 
del  derecho  de  almacenaje,  únicamente  su  retiro  del  dominio  fiscal  hará 
que  aquél  deje  de  causarse. 

Artículo  545. — El  remate  de  los  efectos  se  llevará  siempre  a cabo 
por  la  oficina  aduanal  a la  que  hubiere  correspondido  tramitar  la  ope- 
ración respectiva  o instruir  el  expediente  administrativo  de  rigor;  pero 
deberán  considerarse  como  excepciones,  los  siguientes  casos: 

I.  Cuándo  la  Dirección  General  del  ramo,  por  sí  o a gestión  de  la 
oficina  aduanal  interesada,  determine  que  el  lugar  en  que  ésta  se  halla 
no  es  mercado  conveniente  para  que  los  efectos  por  rematarse  rindan  su 
justo  precio;  en  cuyo  caso,  previa  remisión  de  ellos,  encomendará  el 
remate  a otra  oficina  aduanal. 

II.  Cuando  los  efectos  que  han  de  ser  rematados  se  encuentren 
fuera  de  la  posesión  material  de  la  aduana  y se  hallen  en  poder  de  otra 
oficina  fiscal  federal,  la  Secretaría  de  Hacienda  acordará,  a moción  de 
la  Dirección  General  del  ramo,  que  la  oficina  tenedora  de  los  efectos  sea 
la  que  practique  el  remate. 

Artículo  546. — Siempre  que  haya  de  ser  remitida  alguna  mercancía, 
para  remate,  de  una  oficina  fiscal  a otra,  el  envío  se  hará  bajo  riguroso 
inventario,  y deberá  levantarse  acta  pormenorizada,  tanto  a la  entrega 
como  al  recibo  de  los  efectos. 

Artículo  547. — Las  dispipsiciones  comprendidas  en  este  capítulo,  res- 
pecto a los  plazos  para  el  abandono  de  mercancías  y para  el  remate,  no 
serán  aplicables  a los  equipajes  y menajes  de  los  miembros  de  los  cuer- 
pos diplomático  y consular,  mexicanos  y extranjeros,  y en  consecuencia, 
no  podrán  considerarse  abandonados  ni  podían  ser  rematados.  Para  el 
debido  cumplimiento  de  este  precepto,  será  menester  que  los  bultos  se 
consignen  a nombre  de  los  funcionarios  mencionados. 

Artículo  548. — Todo  remate  acordado  en  cumplimiento  de  esta  ley, 
salvo  determinación  expresa  en  contrario,  se  sujetará  a los  siguientes 
requisitos: 

I.  Los  plazos  que  se  señalan  en  este  capítulo,  se  computarán  por 
meses  y días  naturales. 

II.  Se  fijará  en  los  tableros  de  la  oficina  un  aviso  por  el  cual  se 
convoque  al  remate  de  las  mercancías  correspondientes  a cada  operación 
aduanal  o expediente  de  juicios  y en  el  que  se  expresará: 
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a)  El  lugar,  día  y hora  señalados  para  el  remate. 

b)  El  nombre  del  vendutero  con  cuya  intervención  ha  de  efectuarse 
aquél. 

c)  Las  marcas  y números  de  los  bultos  y la  descripción  somera  de 
los  efectos. 

d)  El  motivo  por  el  cual  se  ponen  a remate. 

e)  La  postura  mínima  que  sirva  de  base  legal  para  el  remate. 

f)  El  nombre,  si  es  conocido,  de  la  persona  a cuya  consignación  o 
destino  estaban  los  efectos. 

III.  Los  avisos  a que  se  refiere  la  fracción  anterior  serán  fijados 
con  ocho  días  de  anticipación,  por  lo  menos,  a la  fecha  señalada  para  el 
remate;  pero  si  se  trata  de  mercancía  que  amenace  demérito  o de  ani- 
males que  existan  en  poder  de  la  aduana,  tales  avisos  se  fijarán  con 
dos  días  de  anticipación,  siempre  que  preceda  uno  hábil,  a la  fecha  en 
que  deba  celebrarse  el  remate. 

Los  jefes  de  las  aduanas,  en  los  casos  de  remates  de  importancia 
por  razón  de  la  cantidad  o de  la  clase  de  las  mercancías,  deberán  man- 
dar imprimir  los  avisos  susodichos  y ordenar  su  distribución  al  público, 
dentro  o fuera  de  la  población  en  que  ha  de  celebrarse  el  remate.  Po- 
drán, en  los  mismos  casos,  disponer  que  la  publicación  de  los  avisos  se 
haga  en  algún  periódico  de  la  localidad  o de  algún  lugar  inmediato. 

IV.  Antes  de  darse  a conocer  estos  avisos,  deberá  hacerse  la  va- 
lorización de  los  efectos  cuyo  remate  vaya  a efectuarse  y también  se 
designará  un  vista  para  la  clasificación  arancelaria  de  ellos.  El  ava- 
lúo de  los  efectos  será  hecho  por  un  perito  que  nombrará  el  jefe  de  la 
oficina  y que  podrá  ser  empleado  de  ésta,  sin  derecho,  en  este  caso, 
a percibir  honorarios  por  su  trabajo;  en  caso  contrario,  los  honorarios 
no  podrán  exceder  del  uno  por  ciento  sobre  el  valor  de  los  efectos,  asig- 
nado pericialmente.  Si  existen  documentos  aduanales  de  origen,  al  valor 
manifestado  en  ellos  se  acumulará  el  importe  de  los  derechos  y gastos 
que  ocasione  la  mercancía. 

La  postura  que  sirva  de  base  legal  para  el  remate,  será  el  equi- 
valente a los  dos  tercios  del  avalúo  de  los  efectos  y de  sus  derechos. 

Cuando  el  remate  tenga  por  objeto  cubrir  los  derechos  aduanales 
que  corresponden  a una  mercancía  o realizar  la  que  hubiere  sido  aban- 
donada, y la  postura,  conforme  al  avalúo,  sea  inferior  al  monto  de  los 
derechos  íntegros  de  importación  o exportación  que  debieron  causar 
los  artículos  objeto  del  remate,  la  postura  legal  será  el  importe  de  esos 
derechos. 

Cuando  se  trate  de  mercancía  averiada,  se  tomará  en  consideración 
esta  circunstancia,  tanto  al  hacerse  el  avalúo  como  al  formularse  la 
liquidación  de  los  derechos  con  el  fin  de  determinar  la  postura  legal 
que  debe  corresponderle. 

V.  El  remate  se  efectuará  con  la  intervención  de  un  vendutero, 
cuyas  atribuciones  serán:  buscar  compradores  para  la  mercancía  antes 
de  la  subasta;  mostrar  y detallar  la  mercancía  durante  la  licitación  dan- 
do a conocer  la  postura;  solicitar  ofertas  y llevar  cuenta  de  las  pujas. 
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El  vendutero  será  designado  por  el  jefe  de  la  oficina  que  efectúe  el  re- 
mate, al  acordarse  éste;  tendrá,  como  emolumento,  hasta  el  tres  por 
ciento  sobre  el  monto  de  la  almoneda,  descontados  los  gastos  anteriores 
a ella,  y podrá  ser  empleado  de  la  misma  oficina;  pero,  en  este  caso, 
no  disfrutará  de  honorarios  por  su  trabajo. 

VI.  Asistirá  al  remate  el  jefe  de  la  oficina  que  lo  lleva  a cabo  o 
el  subjefe  de  la  misma,  en  representación  de  aquél. 

VII.  En  el  acto  del  remate  y por  conducto  del  vendutero,  se  ofre- 
cerá la  mercancía  en  venta  a los  concurrentes;  se  les  dará  a conocer 
la  postura  legal  y se  les  ofrecerá  oportunidad  para  que  formulen  las 
pujas  que  les  convengan. 

VIII.  Los  remates  se  fincarán  por  la  mayor  oferta  obtenida,  y se 
entregará  desde  luego  la  mercancía,  previo  inmediato  pago  de  su  precio 
al  contado  y en  efectivo.  Si  existieren  varias  posturas  iguales  y no  hu- 
biere puja,  la  suerte  decidirá  en  favor  de  quién  ha  de  fincarse  el  remate. 

IX.  Se  levantará  un  acta  por  cada  remate  de  la  mercancía  o lo- 
tes de  mercancías  que  correspondan  a un  mismo  expediente  aduanal.  Es- 
ta acta  contendrá  la  relación  sucinta  de  todo  lo  acaecido  con  motivo 
de  la  almoneda;  se  dará  pormenor  de  cada  venta  aislada,  con  expresión 
de  la  mercancía  y del  precio  a que  hubiere  sido  adjudicada;  y dicha 
acta  será  suscrita  por  los  empleados  que  hubieren  estado  presentes  en  la 
diligencia,  por  el  vendutero  y por  el  comprador,  cuando  así  corresponda. 

X.  Si  no  hubiere  postura  legal  respecto  a determinados  efectos, 
se  suspenderá  la  almoneda  de  éstos  y se  dará  aviso  de  dicha  circunstan- 
cia a la  Dirección  General  de  Aduanas,  sin  perjuicio  de  continuar^  el  re- 
mate de  las  demás  mercancías. 

XI.  La  Dirección  General  de  Aduanas  está  facultada  para  ordenar 
que  se  hagan  nuevas  almonedas,  previo  el  aviso  respectivo,  con  la  de- 
ducción, en  cada  una  de  ellas,  de  un  diez  por  ciento  sobre  la  postura 
fijada  como  base  para  la  anterior  o para  autorizar,  cuando  se  lleve  a 
cabo  por  tres  veces  la  disminución  referida,  que  sea  fincado  el  remate, 
sin  base  fija,  al  mejor  postor. 

Artículo  549. — Si  antes  de  la  publicación  de  la  convocatoria  para  un 
remate,  el  jefe  de  la  oficina  que  ha  de  efectuarlo  considera  que  la  mer- 
cancía objeto  de  él,  o parte  de  ella,  es  susceptible  de  obtener  más  altas 
pujas,  ofrecida  a los  compradores  fraccionáda  en  lotes,  dispondrá  que  el 
remate  se  lleve  a cabo  en  esa  forma,  y que  los  avisos  así  lo  especifi- 
quen. 

Artículo  550. — Publicada  la  convocatoria,  podrá  también  hacerse  el 
fraccionamiento  en  lotes,  cuando  así  lo  acuerde  el  jefe  de  la  oficina,  a 
promoción  del  vendutero.  En  este  caso,  habrán  de  publicarse,  cuando 
menos  veinticuatro  horas  antes  del  remate  y en  la  misma  forma  en  que 
lo  haya  sido  la  convocatoria,  avisos  complementarios  de  ésta,  en  que 
se  detallen  todas  las  condiciones  del  fraccionamiento  en  lotes. 

En  ambos  casos,  el  valor  y la  postura  que  se  asignen  a cada  lote. 
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corresponderán  proporcionalmente  al  avalúo  que  haya  recaído  sobre  la 
partida  completa  de  la  mercancía. 

Artículo  551. — Siempre  que,  de  acuerdo  con  esta  ley,  deba  inme- 
diatamente llevarse  a efecto  un  remate,  se  notificará  al  interesado,  por 
medio  de  oficio  dirigido  a su  domicilio,  si  éste  es  conocido;  en  caso 
contrario,  la  notificación  se  hará  por  medio  de  aviso,  como  lo  previene 
este  capítulo,  y,  en  ambos  casos,  se  le  dará  a conocer  la  fecha  en  que  se 
debe  efectuar  el  remate  y los  motivos  que  lo  hayan  determinado. 

Artículo  552. — En  todo  caso  en  que  se  hubiere  convocado  para  un 
remate,  la  persona  que  tuviere  facultad  para  retirar  la  mercancía  del 
dominio  aduanal,  podrá  ocurrir  a la  oficina  rematante,  en  cualquier  mo- 
mento, siempre  que  no  sea  durante  la  almoneda,  en  solicitud  de  que 
se  le  entreguen  los  efectos,  previo  el  pago  íntegro,  al  contado  y en  efec- 
tivo, de  todos  los  derechos,  multas  y gastos  que  pesen  sobre  las  mer- 
cancías. Hecho  el  pago  que  corresponda,  los  efectos  serán  puestos  a dis- 
posición del  interesado. 

La  prevención  contenida  en  este  artículo  no  comprende  a la  m^er- 
cancía  abandonada,  la  cual  sólo  es  redimible  antes  de  que  se  consume  el 
abandono,  a menos  que  la  Secretaría  de  Hacienda,  a solicitud  de  parte, 
y por  medio  de  resolución  especial  para  cada  caso,  determine  que  es 
conveniente  para  el  Erario  permitir  a los  interesados  que  recobren  su 
mercancía,  previo  el  pago  de  todos  los  adeudos  fiscales  que  sobre  ella 
recaigan. 

Artículo  553. — Cuando  a pesar  de  que  deba  legalmente  hacerse  el 
remate  de  unas  mercancías,  éstas  sean  de  aquellas  cuyo  tráfico  inter- 
nacional se  halla  sujeto  a requisitos  previos,  no  aduanales,  no  se  convo- 
cará a remate,  sino  que  el  jefe  de  la  oficina  pondrá  el  asunto  en  co- 
nocimiento de  la  Dirección  General  de  Aduanas,  para  que  ésta  lo  someta 
a la  decisión  de  la  Secretaría  de  Hacienda.  Al  decretarse,  en  estas  con- 
diciones, la  subasta  de  los  efectos,  se  deberán  señalar  las  reglas  adicio- 
nales de  índole  especial  que  se  observarán  para  autorizar  la  adjudica- 
ción de  los  efectos,  al  efectuarse  el  remate. 

Artículo  554. — Siempre  que  se  considere  perjudicial  la  venta  de  un 
efecto,  porque  ella  pueda  afectar  a la  salubridad  o a la  seguridad  pú- 
blicas o porque  venga  a hacer  nugatorias  las  medidas  arancelrias  dicta- 
das para  proteger  a la  producción  nacional,  el  jefe  de  la  oficina  a cuyo 
cargo  esté  el  remate,  se  abstendrá  de  convocarlo,  y pondrá  el  caso  en 
conocimiento  de  la  Dirección  General  de  Aduanas,  para  que  ésta  con- 
sulte con  la  Secretaría  de  Hacienda  si  los  efectos  han  de  ser  rematados, 
si  quedarán  en  poder  de  la  Hacienda  Pública,  o si  deben  ser  destruidos. 
Si  dicha  Secretaría  acuerda  su  remate,  dictará  las  disposiciones  de  ca- 
rácter especial  conforme  a las  cuales  deba  efectuarse  aquél. 

Artículo  555. — En  ningún  caso  de  remate  de  mercancía  abandona- 
da, cuya  postura  legal  fuere  inferior  al  monto  de  los  derechos  aduanales 
correspondientes,  se  admitirá  como  postor,  directamente  o por  interpó- 
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sita  persona,  a quien  haya  hecho  el  abanodono  o revestido  el  carácter 
de  interesado  directo  en  la  importación,  a menos  que  puje  por  el  importe 
de  ellos. 

Los  empleados  y vendutero  que,  con  violación  de  este  precepto,  au- 
toricen, a sabiendas,  la  adquisición  irregular,  y los  que  la  obtengan  a su 
provecho,  incurrirán  en  la  sanción  que  señala  esta  ley. 

Artículo  556. — Tampoco  se  admitirá  como  postor,  directamente  o 
por  interpósita  persona,  a ninguna  de  las  que  deban  intervenir  oficial- 
mente en  el  remate.  Si,  con  violación  deliberada  de  este  precepto,  llega 
a consumarse  una  adjudicación,  los  que  la  autoricen  y los  que  la  obten- 
gan serán  separados  de  su  cargo,  si  son  empleados  públicos,  y,  de  no 
tener  este  carácter,  incurrirán  en  la  misma  sanción  que  establece  el 
artículo  anterior. 


CAPITULO  V 

Servicios  extraordinarios 

Artículo  557. — Se  considerará  como  servicio  extraordinario  el  que 
presten  los  empleados  del  ramo  aduanal,  a petición  de  parte  interesada, 
y previa  anuencia  del  jefe  de  la  oficina  que  corresponda,  en  días,  horas 
o lugares  inhábiles. 

Artículo  558. — Son  días  inhábiles:  los  domingos  y días  de  asueto; 
horas  inhábiles:  las  que  estén  fuera  de  las  marcadas  como  ordinarias 
para  el  trabajo  de  los  empleados  que  desempeñen  el  servicio  y,  lugares 
inhábiles:  aquellos  que  no  sean  los  autorizados  para  las  maniobras  pro- 
pias del  servicio  aduanal. 

Artículo  559. — Los  jefes  de  las  oficinas  aduanales,  autorizarán  los 
servicios  extraordinarios  que  soliciten  de  ellos,  rinicamente  cuando  juz- 
guen que  la  operación  puede  hacerse  sin  riesgo  para  las  personas  que  in- 
tervienen en  ella,  para  las  mercancías  y para  el  Fisco. 

• Artículo  560. — La  solicitud  de  servicio  extraordinario  deberá  presen- 
tarse a la  oficina  aduanal  durante  las  horas  hábiles  de  trabajo,  y por 
triplicado.  En  ella,  el  interesado  expresará  el  día  y la  hora  en  que 
pretende  que  se  dé  principio  al  servicio,  así  como  el  número  de  horas  que 
éste  deba  durar. 

Artículo  561. — El  jefe  de  una  oficina  aduanal  que  permita  que  se 
proporcione  un  servicio  extraordinario,  hará  constar  su  consentimiento 
al- calce  de  la  solicitud,  así  como  la  designación  de  los  empleados  que  de- 
ban intervenir  en  él. 

Artículo  562. — La  duración  máxima  de  cada  servicio  extraordinario 
será  de  cuatro  horas,  y cada  uno  de  los  empleados  que  lo  desempeñen 
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tendrá  derecho  a percibir  tres  cuartas  partes  de  un  día  de  haber  por 
ese  lapso  o fracción. 

Por  cada  período  de  cuatro  horas  deberá  designarse  un  turno  de 
empleados. 

Artículo  563. — Inmediatamente  después  de  que  se  permita  un  servi- 
cio extraordinario,  el  solicitante  depositará  en  la  oficina  aduanal  una 
cantidad  que  garantice  el  total  de  la  indemnización  que  deben  disfrutar 
los  empleados,  a reserva  de  que  se  modifique  su  monto  al  conocerse  el 
exacto  importe. 

Artículo  564. — Cada  vez  que  se  designe  a los  empleados  que  deban 
practicar  un  servicio  extraordinario,  se  les  comunicará  inmediatamente 
después  de  que  se  haya  otorgado  el  permiso  para  que  dicho  servicio  se 
efectúe.  Cada  empleado  hará  constar,  bajo  su  firma,  si  acepta  desem- 
peñarlo o si  tiene,  para  ello,  algún  impedimento.  En  este  último  caso, 
se  le  substituirá  desde  luego,  a menos  que,  a causa  de  esto,  no  pueda 
prestarse  el  servicio;  pues  entonces  no  será  admitida  la  excusa  que  pre- 
sente. La  declaración  de  conformidad  o la  excusa  deberán  hacerse,  siem- 
pre, en  horas  hábiles,  para  que  sea  fácil  designar,  en  su  caso,  al  subs- 
tituto. 

Artículo  565. — El  original  de  la  solicitud,  con  la  relación  de  nom- 
bres y categorías  de  los  empleados  designados  para  el  servicio,  y con  la 
constancia  de  la  aceptación  o excusa  de  éstos,  servirá  en  la  cuenta  ori- 
ginal como  comprobante  del  ingreso  de  la  indemnización  depositada. 

Artículo  566. — Cuando  haya  sido  concedida  la  práctica  de  un  servi- 
cio extraordinario  y el  interesado  desista  de  él,  deberá  manifestarlo  así, 
por  escrito,  al  jefe  de  la  oficina  aduanal,  en  horas  hábiles,  con  lo  cual  el 
permiso  quedará  cancelado  y los  empleados  designados  no  percibirán  in- 
demnización alguna;  pero,  si  se  desiste  fuera  de  dichas  horas  hábiles,  se 
abonará  a los  empleados  el  cincuenta  por  ciento  de  la  indemnización  que 
les  había  correspondido  en  el  caso  de  que  hubieran  prestado  el  servicio. 

Artículo  567. — Cuando  una  operación  que  se  debe  practicar  con  el 
carácter  de  extraordinaria,  no  se  termine  dentro  del  tiempo  concedido, 
el  empleado  de  mayor  categoría  entre  los  que  presten  el  servicio,  podrá 
ampliar  aquél,  a petición  del  interesado,  hasta  por  un  nuevo  término 
máximo  de  cuatro  horas. 

Igual  procedimiento  se  seguirá  en  lo  que  se  refiere  al  plazo  que, 
para  aguardar  el  arribo  de  los  trenes  de  pasajeros,  señala  la  fracción 
^III  del  artículo  330  de  esta  ley. 

Artículo  568. — Cuando  los  empleados,  por  propia  iniciativa,  se  ex- 
cedan de  los  límites  acordados  para  que  se  efectúe  el  servicio  extraor- 
dinario, no  tendrán  derecho  a percibir  indemnización  por  el  tiempo  ex- 
cedente. 

Artículo  569. — Sólo  tendrán  derecho  a la  indemnización,  los  emplea- 
dos que  hubieren  sido  designados  expresamente  para  prestar  el  servicio 
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extraordinario  solicitado.  El  personal  que,  a causa  de  sus  funciones 
ordinarias,  tenga  que  intervenir  en  la  operación  de  que  se  trate,  en 
cualquiera  forma,  no  percibirá  indemnización  alguna. 

Los  jefes  y los  subjefes  de  las  oficinas  aduanales  no  percibirán  re- 
tribución por  servicios  extraordinarios. 

Artículo  570. — No  serán  designados  para  un  servicio  extraordinario* 
los  empleados  que  deban  desempeñar  servicios  ordinarios  durante  las 
mismas  horas.  . 

Artículo  571. — Prestado  el  servicio,  el  monto  d,e  la  indemnización 
será  distribuido  entre  los  empleados  que  tengan  derecho  a ella.  Si  exis- 
tiere remanente,  se  devolverá  desde 'luego  al  solicitante;  pero,  si  la 
cantidad  depositada  no  alcanza  a cubrir  el  total  de  la  indemnización,  el 
íaltante  se  cobrará,  desde  luego,  al  propio  interesado. 

Artículo  572. — Cuando  se  trate- de  mercancías  que  requieran  un  re- 
conocimiento minucioso,  por  ningún  motivo  se  concederá  o efectuará  és- 
te con  luz  artificial. 

Artículo  573. — No  se  considerará  como  servicio  extraordinario  la 
práctica  de  operaciones  urgentes  que  se  efectúen  en  casos  de  accidente 
marítimo  o terrestre,  ni  la  descarga,  despacho  y retiro  de  equipajes 
siempre  que  se  hayan  iniciado  en  horas  hábiles. 

Artículo  574. — Los  jefes  de  las  oficinas  aduanales  deberán  turnar 
al  personal  de  su  dependencia, Yíon  la  mayor  equidad,  en  la  práctica  de 
los  servicios  extraordinarios. 

Artículo  575. — Siempre  que  el  jefe  de  una  oficina  aduanal  niegue 
un  sei-vicio  que  haya  sido  solicitado  del  mismo,  con  el  carácter  de  ex- 
traordinario, comunicará  la  negativa,  por  escrito,  al  solicitante,  y le  da- 
rá a conocer  las  razones  en  que  ésta  se  funde. 


TITULO  XVI 

DE  LAS  OPERACIONES  QUE  PUEDEN 
PRACTICAR  LAS  SECCIONES  ADUANERAS 


Artículo  576. — Corresponden  a las  “secciones  aduaneras  de  despa- 
cho” las  siguientes  operaciones  aduanales; 

I.  A las  marítimas: 

El  cabotaje  en  los  tráficos  exclusivo  y mixto. 

II.  A las  fronterizas; 

a)  La  importación  o exportación  de  mercancías  en  pequeñas  can- 
tidades y de  acuerdo  con  las  reglas  que,  sobre  el  particular,  establece  es- 
ta ley. 

b)  Los  tránsitos  internacionales  de  entrada  y de  salida  de  toda 
clase  de  vehículos  y de  animales  de  carga,  tiro  o silla. 

c)  La  importación  y exportación  temporal  de  vehículos  y de  ani- 
males de  carga,  tiro  o silla. 

d)  El  despacho  libre,  a los  transeúntes,  de  los  objetos  que,  a 
juicio  de  los  jefes  de  las  secciones,  sean  indispensables  en  dicho  tránsito. 

Artículo  577. — Las  “secciones  aduaneras  de  despacho”  darán  prefe- 
rencia, entre  sus  funciones,  a la  vigilancia,  la  cual  deberá  ser  eficaz, 
a fin  de  evitar  el  tráfico  fraudulento;  perseguirán  éste  insistentemente, 
y cuando  lo  sorprendan,  procurarán  el  secuestro  de  la  mercancía  y la 
aprehensión  de  sus  conductores;  en  la  inteligencia  de  que  el  límite  de 
la  jurisdicción  de  una  aduana,  no  será  motivo  de  impedimento  para  que 
el  personal  de  sus  secciones  júrisdiccionadas  continúe  la  persecución  de 
algún  contrabando. 

Artículo  578. — Fuera  de  sus  facultades  expresas,  ninguna  “sección 
aduanera  de  despacho”  podrá  autorizar  operaciones  aduanales  de  im- 
portación o de  exportación,  ni  el  tráfico  de  mercancías  de  altura,  ni  la 
venta,  en  el  puerto,  de  efectos  de  rancho  o de  uso  económico  de  naves 
extranjeras. 

Artículo  579. — Como  excepción  a lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
las  “secciones  aduaneras  de  despacho”  podrán  efectuar  todas  aquellas 
operaciones  reservadas  por  esta  ley  a las  aduanas,  cuando  expresamente 
y de  modo  especial,  las  autorice  el  Ejecutivo  de  la  Unión.  Si  la  autori- 
zación se  concede  para  permitir  ‘ habitualmente  ciertas  operaciones  que 
estén  reservadas  a las  aduanas,  la  Secretaría  de  Hacienda  reglamentará 
esa  facultad  especial,  en  los  términos  que  considere  convenientes. 
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Artículo  580. — Las  “secciones  aduaneras  de  despacho”  dependerán 
de  las  aduanas  dentro  de  cuya  jurisdicción  se  encuentren  ubicadas.  Di- 
chas aduanas  tendrán  la  obligación  de  vigilar  el  manejo  administrativo 
de  sus  secciones  jurisdiccionadas. 

Artículo  581. — Todas  las  operaciones  aduanales  que  lleven  a cabo  las 
“secciones  aduaneras  de  despacho”,  serán  puestas  en  conocimiento  de 
aquella  aduana  de  la  cual  dependan,  y a esta  última  oficina  rendirán 
cuenta  mensual  de  las  cantidades  que  recauden  durante  ese  mismo  pe- 
ríodo. 

Artículo  582. — Las  “secciones  aduaneras  de  vigilancia”  son  incom- 
petentes para  permitir  alguna  operación  aduanal,  salvo  el  tráfico  que 
excepcionalmente  autorice  esta  ley. 

Estas  secciones  se  formarán  del  personal  del  resguardo  ,que  señale 
el  jefe  de  aquella  aduana  de  la  cual  dependan,  y observarán  las  dispo- 
siciones que  de  dicho  funcionario  reciban. 

Las  “secciones  aduaneras  de  vigilancia”  pueden  ser  fijas  o volan- 
tes; pero,  en  ambos  casos,  quedarán  a las  inmediatas  órdenes  del  jefe 
que  se  les  designe;  y,  bajo  la  responsabilidad  de  éste,  se  encargarán  de 
vigilar  la  zona  que  se  les  confíe,  sin  perjuicio  de  lo  que  dispone  la  parte 
final  del  artículo  577  de  esta  ley^^ 
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TITULO  XVII 

ÜE  LAS  FACULTADES  Y OBLIGACIONES 
DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DE  ADUANAS 


Artículo  583. — La  Dirección  General  de  Aduanas  depende  de  la  Se- 
cretaría de  Hacienda  y Crédito  Público  y tiene  a su  cargo  la  dirección 
inmediata  y la  inspección  de  las  oficinas  aduanales  y de  los  servicios  re- 
lacionados con  el  ramo  aduanal. 

Artículo  584. — Son  atribuciones  de  la  Dirección  General  de  Adua- 
nas: 

I.  Proponer  a la  Secretaría  de  Hacienda  las  reformas  que  conside- 
re convenientes  a esta  ley,  a las  tarifas  y a los  reglamentos  y demás 
disposiciones  de  observancia  general  del  ramo,  así  como,  en  general,  las 
medidas  que  estime  oportunas  para  satisfacer  las  necesidades  del  ser- 
vicio. 

II.  Someter  su  reglamento  interior  y los  que  normen  el  funciona- 
miento de  las  oficinas  de  su  dependencia,  a la  aprobación  de  la  Secre- 
taría de  Hacienda. 

III.  Proponer  a la  Secretaría  de  Hacienda  las  asimilaciones  de 
mercancías  a los  renglones  de  la  tarifa  de  importación,  observando  lo 
que  dispone  esta  ley,  en  la  parte  relativa. 

IV.  Revisar  los  expedientes  instruidos  por  las  aduanas,  en  los  ca- 
sos de  irregularidad  en  el  trámite  o en  el  procedimiento,  o de  delito, 
para  el  efecto  de  corregir  dichas  irregularidades  y establecer  preceden- 
tes, así  como  para  preparar  y rendir  los  informes  que  se  hagan,  cuando 
el  fallo  que  dicte  deba  estar  sujeto  a revisión  por  parte  de  la  Secretaría 
de  Hacienda. 

V.  Avocarse  la  investigación  y fallo,  cuando  lo  considere  necesario, 
acerca  de  cualesquiera  irregularidades  que  se  cometan  o de  algún  hecho 
delictuoso,  de  los  cuales  recibiere  denuncia  o tuviere  noticia  por  cual- 
quier otro  conducto. 

VI.  Conocer  inicialmente  de  aquellos  asuntos  sobre  los  cuales,  de 
acuerdo  con  las  leyes  del  ramo,  deba  decidir  la  Secretaría  de  Hacienda, 
en  materia  aduanal,  para  consultar  a ésta  la  resolución  que  a su  juicio 
proceda. 

VII.  Instruir  a quienes  lo  soliciten,  sobre  la  clasificación  arancela- 
ria que  corresponda  a determinada  mercancía,  o bien  respecto  a las  ca- 
racterísticas de  ella  en  virtud  de  las  cuales  deba  distinguírsela  deí  grupo 
en  que  la  tarifa  respectiva  la  comprenda;  pero,  para  fundar  su  informe, 
podrá  exigir  de  los  peticionarios  los  datos  y,  en  su  caso,  las  muestras 
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que  necesite.  Cada  solicitud  sólo  podrá  referirse  a un  ejemplar  de  mer- 
cancía. 

VIII.  Resolver  las  consultas  técnicas  que  se  le  formulen  sobre 
todo  aquello  que  concierna  al  servicio  del  ramo,  para  lo  cual  deberá  te- 
ner presente  lo  que  dispone  el  artículo  15  de  esta  ley. 

IX.  Ordenar  que  se  hagan  visitas  de  inspección  a las  oficinas 
de  su  dependencia,  siempre  que  lo  estime  necesario;  designar  a los  em- 
pleados que  se  han  de  encargar  de  practicarlas,  y comunicarles  las  ins- 
trucciones que  deben  seguir  para  el  efecto. 

X.  Imponer  a los  empleados  del  ramo  las  sanciones  disciplinarias 
que  rijan  para  el  personal  de  la  Secretaría  de  Hacienda. 

XI.  Las  demás  que  esta  ley,  su  reglamento  o cualesquiera  otras 
disposiciones  de  carácter  general  le  señalen. 

Artículo  585. — En  todas  aquellas  fases  de  una  operación  aduanal  en 
que  resuelvan  las  aduanas  de  acuerdo  con  sus  facultades,  y los  intere- 
sados no  estuvieren  conformes  con  la  resolución  pronunciada,  éstos  po- 
drán interponer,  ante  la  autoridad  que  la  dicte,  el  recurso  de  revisión, 
del  cual  conocerá  la  Dirección  General  del  ramo. 

Admitido  dicho  recurso,  y siempre  que  la  ley  no  determine  trami- 
tación especial  para  substanciarlo,  los  interesados  se  dirigirán  por  es- 
crito, dentro  de  un  término  que  no  podrá  exceder  de  quince  días,  a la 
oficina  ante  la  cual  hayan  interpuesto  la  revisión,  para  fundar  su  in- 
conformidad. La  aduana  elevará  el  ocurso,  con  los  antecedentes  del  caso, 
a la  Dirección  expresada,  para  que  ésta,  desde  luego  o en  vista  de  otros 
informes  que  juzgue  conveniente  pedir,  dicte  la  resolución  que  corres- 
ponda. 

Al  substanciarse  esta  revisión,  los  interesados  pueden  nombrar  per- 
sona que  los  represente  para  promover  ante  la  Dirección  General  de 
Aduanas;  pero  siempre  deberán  tener  presente  que  las  dilaciones  y trá- 
mites que  la  revisión  requiera,  serán  en  perjuicio  de  los  mismos,  salvo 
disposición  expresa,  de  esta  ley,  en  contrario. 

Artículo  586. — En  todos  aquellos  asuntos  cuya  resolución  definitiva 
corresponda,  jurisdiccionalmente,  a la  Dirección  General  de  Aduanas, 
ya  sea  por  sí  o en  revisión  de  las  resoluciones  del  inferior,  el  acuerdo 
definitivo  que  dicte  tendrá  el  carácter  de  inapelable,  en  el  orden  admi- 
nistrativo, y deberá  ejecutarse  tan  luego  como  hayan  sido  notificados 
los  interesados,  oficiales  o particulares,  a quienes  la  resolución  afecte. 

Las  disposiciones  que  dicte  la  Secretaría  de  Hacienda,  ya  sea  que 
cbre  por  sí  o que  acuerde  en  revisión  a promoción  de  la  Dirección  Ge- 
neral de  Aduanas,  serán,  consideradas,  en  el  orden  administrativo,  como 
definitivas  e inapelables,  y se  ejecutarán,  desde  luego,  en  sus  términos. 

Artículo  587. — La  Dirección  General  de  Aduanas  proporcionará 
los  datos  para  la  formación  del  “Boletín  del  Ramo  de  Aduanas”,  que 
publicará  bimestralmente  la  Secretaría  de  Hacienda. 

Estos  datos  serán  bimestrales  y comprenderán: 
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a)  . Mención  de  las  leyes  y disposiciones,  que  afecten  esta  ley  y 
,a  sus  disposiciones  conexas; 

b)  Acuerdos  y resoluciones  administrativos,  que  contengan  inter- 
pretaciones o precedentes  para  la  aplicación  de  esta  ley  y sus  regla- 
mentos; 

c)  Asimilaciones  de  mercancías; 

d)  Resoluciones  de  importancia,  sobre  la  clasificación  arancelaria 
«de  mercancías; 

e)  Estudios  técnicos  del  ramo,  que  merezcan  ser  conocidos,  y 

f)  Los  demás  que  acuerde  la  Secretaría  de  Hacienda. 


% 


« 
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CAPITULO  r 


Prevenciones  generales^ 

Artículo  588. — Infracción  es  toda  violación  á üná  disposición  de  esta 
ley  o de  su  reglamento,  ya  sea  que  se  deje  de  hacer  lo  que  mandan 
ó se  haga  lo  que  prohíben. 

Artículo  589. — Corresponde  a las  autoridades  administrativas  adua- 
nales declarar  que  las  mercancías  o efectos  que  se  importan  o exportan, 
causan  derechos  sencillos  o adicionales,  y efectuar  su  cobro;  declarar 
que  se  ha  cometido  una  infracción  a las  leyes  fiscales  e imponer,  en  su 
caso,  las  multas  respectivas.  Es  de  la  competencia  de  los  Tribunales 
de  la  Federación,  declarar  que  se  ha  cometido  cualquier  delito  contra 
el  Fisco,  en  materia  aduanal,  y aplicar  las  penas  correspondientes  a di- 
cho delito. 

Artículo  590. — Cuando  la  declaración  sobre  derechos  sencillos  o adi- 
cionales de  que  habla  el  artículo  que  antecede,  sea  hecha  por  una  au- 
toridad aduanal  inferior,  ésta  remitirá,  en  todo  caso,  copia  de  su  decla- 
ración a la  Dirección  General  de  Aduanas.  Remitirá,  asimismo,  un  tanto 
de  ella  a la  Contraloría  de  la  Federación;  el  ingreso,  cuando  lo  haya, 
se  comprobará  como  lo  previene  el  último  párrafo  del  artículo  671  de 
esta  ley;  pero,  si  no  existe  ingreso,  se  le  enviará  eú  substitución,  copia 
del  fallo  que  así  lo  determine. 

Artículo  591. — Se  entiende  por  sanción  correccional  toda  multa  que 
se  imponga,  administrativamente,  a los  empleados  del  ramo  aduanal 
o a los  particulares,  conforme  a las  disposiciones  de  esta  ley. 

Artículo  592. — Las  mercancías  que  importe  el  Gobierno  Federal  con 
el  objeto  de  utilizarlas  en  los  servicios  públicos  que  le  corresponden, 
y cuyo  despacho  se  gestione  por  alguna  de  sus  dependencias,  no  causa- 
rán derechos  adicionales  ni  podrán  ser  objeto  de  multa-s. 

* 

CAPITULO  II 

Contrabando 

Articulo  593. — Comete  el  delito  de  contrabando  toda  persona  que, 
voluntariamente  y en  detrimento  del  Fisco,  viole  alguna  o algunas  de" 
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las  disposiciones  de  esta  ley,  relativas  a la  importación  o a la  exporta- 
ción de  cualquiera  clase  de  mercancías  o efectos,  con  el  propósito  de 
introducir  o de  sacar  los  mismos  del  país,  sin  llenar  los  requisitos  que 
esta  ley  exige. 

Artículo  594. — Se  equiparan  al  delito  de  contrabando  las  operaciones 
que  tengan  por  objeto  consumar  la  importación  o exportación  de  mer- 
cancías o efectos  cuyo  tráfico  internacional  esté  expresamente  prohibi- 
do en  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  por  disposición  legítima  de  gobier- 
no federal,  o la  importación  o exportación  de  mercancías  o efectos,  sin 
cumplir  con  los  requisitos  previos  no  aduanales,  exigidos  por  alguna  ley 
federal,  aunque  se  hayan  llenado  los  requisitos  que  esta  ley  exige. 

Artículo  595. — Si,  para  llevar  a cabo  una  sola  importación  o ex- 
portación delictuosa,  se  recurre  a diversos  actos  sucesivos  que,  separa- 
damente, pudieran  considerarse  comprendidos  dentro  de  las  prevencio- 
nes de  los  artículos  que  anteceden,  toda  la  serie  de  hechos  se  estimará 
como  un  solo  contrabando  y se  tendrá  en  cuenta  lo  que,  respecto  al  caso, 
previene  la  fracción  X del  artículo  61  del  Código  Penal  del  Distrito  y 
Territorios  Federales  que,  de  acuerdo  con  lo  que  dispone  en  su  artículo 
19,  fracción  II,  es  aplicable  en  los  casos  de  la  competencia  de  los  Tribu- 
nales Penales  Federales;  pero  si,  en  la  comisión  del  delito,  concurre  algún 
otro  acto  delictuoso  distinto  del  de  contrabando,  se  seguirán  las  reglas 
de  acumulación. 

Artículo  596. — El  delito  de  contrabando  se  considerará  consumado 
cuando,  en  cualquiera  de  los  diferentes  trámites  que  progresivamente 
presenta  el  despacho  en  las  operaciones  de  importación  o de  exporta- 
ción, se  cometa  una  violación  a esta  ley,  si  tal  violación  es  voluntaria 
y relativa  a cualquiera  o a todos  los  trámites,  y tiene  o puede  tener, 
como  resultado  directo,  el  menoscabo  de  los  intereses  fiscales. 

Artículo  597. — En  los  siguientes  casos  se  presumirá  siempre  que  ha 
habido  intención  de  defraudar  al  Fisco,  sin  que,  una  vez  que  haya  sido 
comprobado  el  hecho  delictuoso,  la  presunción  establecida  admita  prue- 
ba en  contrario. 

I.  Cuando  la  importación  o exportación  de  mercancías  o efectos 
que  causen  derechos  arancelarios,  se  trate  de  efectuar,  se  efectúe  o se 
haya  efectuado  en  lugares  no  autorizados  por  el  Ejecutivo  de  la  Unión 
o por  la  presente  ley,  para  el  tráfico  internacional. 

II.  Cuando  el  importador  o exportador  haga,  uso  de  violencia  para 
burlar  la  vigilancia  aduanal  y evitar  el  pago  de  los  derechos  respectivos. 

En  este  caso,  no  se  tendrá  en  cuenta,  para  los  efectos  de  la  sanción, 
que  la  mercancía  o efecto  sea  de  tráfico  permitido  o que  la  exporta- 
ción o importación  se  haya  efectuado  o tratado  de  efectuar  en  lugares 
autorizados  para  el  tráfico  internacional;  pero  sí  constituirá  agravante 
de  cuarta  clase,  el  hecho  de  que  las  mercancías  o efectos  sean  de  los  cla- 
sificados entre  los  de  tráfico  internacional  prohibido,  o entre  los  que 
exijan  el  cumplimiento  de  requisitos  previos  no  aduanales,  exigidos  por 
alguna  ley  federal. 
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III.  Cuando  se  importen  o exporten  clandestinamente  mercancías 
o efectos  sujetos  a derechos  arancelarios,  por  los  lugares  autorizados 
para  el  tráfico  internacional. 

IV.  Cuando  se  importen  o exporten  mercancías  o efectos,  que  de- 
ben causar  derechos  arancelarios,  ocultos  dentro  de  otros  o bajo  dobles 
fondos,  y los  que  se  presenten  al  despacho  con  artificio  tal  que  simu- 
len las  mercancías  o efectos  declarados,  de  manera  que  su  verdadera 
calidad  o naturaleza  pueda  pasar  inadvertida  para  los  empleados  adua- 
nales. 

V.  Cuando  se  importe  o exporte  cualquiera  mercancía  o efecto  que 
eonstituya  tráfico  internacional  prohibido  por  alguna  ley  federal. 

VI.  Cuando  los  efectos  de  rancho  o de  uso  económico  de  un  buque 
en  tráfico  de  altura  o mixto,  se  desembarquen  subrepticiamente  y sean 
descubiertos  o aprehendidos  en  tierra. 

Artículo  598. — Se  presumirá  que  ha  habido  intención  de  defraudar 
al  Fisco,  salvo  prueba  en  contrario,  en  los  siguientes  casos: 

I.  Cuando  se  encuentren  mercancías  o efectos  dentro  de  las  zonas 
fronterizas  de  vigilancia,  si  el  propietario,  el  poseedor  o el  porteador  de 
aquéllas,  no  comprueba,  al  ser  requerido  que  ha  llenado  los  requisitos 
que  exige  el  título  IV,  capítulo  VIII  de  esta  ley. 

II.  Cuando  se  encuentren  y aprehendan,  por  las  autoridades  fisca- 
les a bordo  de  barcos  que  se  hallen  en  aguas  territoriales,  efectos  o mer- 
cancías de  altura  no  manifestados  por  los  capitantes,  en  el  caso  pre- 
visto por  el  artículo  159  de  esta  misma  ley. 

III.  Cuando  se  importe  o exporte  cualquiera  mercancía  o efecto  sin 
llenarse  algún  requisito  previo  no  aduanal,  establecido  por  una  ley  fe- 
deral, para  que  la  operación  respectiva  pueda  efectuarse. 

IV.  Cuando  los  efectos  de  cabotaje  en  tráfico  mixto,  sean  descu- 
biertos a bordo  y no  se  encuentren  amparados  por  documentación  adua- 
nal alguna,  a menos  que  se  compruebe  que  se  introdujeron  a bordo  por 
mero  error  o que  faltaron  a la  descarga  que  se  practicó  en  otro  puerto. 

V.  Cuando  se  trate  de  mercancías  o efectos  que  conduzca  un  buque 
destinado  exclusivamente  al  tráfico  de  cabotaje,  si,  salvo  el  caso  de  fue**- 
^a  mayor,  dicho  buque  no  llega  a su  destino,  o si,  antes  de  arribar  a éi, 
toca  puerto  extranjero. 

VI.  En  los  demás  casos  en  que  expresamente  lo  establezca  la  ley. 

Artículo  599. — Se  incurre  en  error,  cuando  los  interesados  hacen  una 

inexacta  declaración  de  las  mercancías  o efectos  en  un  pedimento  de 
despacho,  ya  sea  porque  manifiesten  menor  cantidad  o clase  arancelaria 
inferior  a la  verdadera,  u omitan  la  manifestación  de  alguna  o algunas 
mercancías  o efectos,  contenidos  entre  los  declarados,  salvo  que,  del  pro- 
pio despacho,  o por  cualquiera  otra  circunstancia,  a juicio  de  la  autori- 
dad que  interviene  éste,  se  deduzca  lo  contrario. 

Artículo  600. — En  el  caso  de  error  de  que  trata  el  artículo  anterior. 
Jas  mercancías  declaradas  quedarán  sujetas  al  pago  de  sus  derechos  con- 
forme al  resultado  del  despacho  y,  además,  al  de  un  tanto  adicional  de 
Ja  diferencia  que  resulte  entre  lo  declarado  y lo  que  arroje  el  despacho. 
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En  el  caso  a que  se  refiere,  en  su  última  parte,  el  articula  anterior,- 
el  hecho  se  considerará  como  contrabando,  y quedará  a cargo  del  Fisco 
la  prueba  del  dolo;  se  castigará  con  las  penas  señaladas  al  contrabando 
sin  violencia,  en  lugar  hábil,  pero  se  tomará  como  base,  para  la  apli- 
cación de  la  pena,  la  diferencia  entre  el  importe  de  los  derechos  que  se 
causen  conforme  a la  declaración  y el  de  los  derechos  que  deban  co- 
brarse, legítimamente,  según  el  resultado  del  despacho.  La  autoridad' 
administrativa  hará  la  declaración  y cobro  de  esa  diferencia  y de  dos 
tantos  adicionales  sobre  la  misma.  Si,  en  este  caso,  el  pedimento  de  des- 
pacho aduanal  fuere  deliberadamente  anotado  sin  hacerse  en  él  la  co-' 
rrespondiente  rectificación,  los  empleados  aduanales  que  hubieren  per-' 
mitido  la  defraudación  serán  considerados  como  coautores  del  delito. 

Artículo  • 601. — Las  situaciones  legales  a que  se  refieren  los  dos 
artículos  que  anteceden,  subsistirán  en  todos  aquellos  casos  en  que  la- 
inexactitud  de  la  declaración  sea  descubierta  con  posterioridad  al  reco- 
nocimiento aduanal  o al  retiro  de  las  mercancías  del  dominio  fiscal, 
salvo  el  caso  de  prescripción. 

Artículo  602. — El  delito  de  contrabando  dará  lugar  a la  imposición- 
de  pena  corporal  o pecuniaria,  o de  ambas,  y a la  aplicación  adminis-- 
trativa  de  derechos  adicionales,  de  acuerdo  con  este  capítulo. 

Artículo  603. — En  el  caso  de  contrabando  en  que  deba  tomarse  el* 
importe  de  los  derechos  que  se  haya  defraudado  o intentado  defrau-' 
dar  al  Fisco,  para  el  cómputo  de  los  mismos  servirán  de  base  las  ta-' 
rifas  aduanales  de  importación  o de  exportación. 

Cuando  diversas  personas  que  obren  de  común  acuerdo  se  distri- 
buyan lotes  de  mercancías  o efectos  y cada  una  de  ellas,  aisladamente,- 
intente  o consume  la  importación  o exportación  fraudulenta  de  la  por- 
ción que  le  hubiere  correspondido,  se  deberá  considerar  que  todas  y cada' 
una  de  dichas  personas  son  responsables  de  un-  solo  delito  de  contra- 
bando por  la  totalidad  de  la  mercancía,  objeto  de  la  mencionada  opera- 
ción delictuosa. 

Artículo  604. — El  contrabando  cometido  con  violencia  en  lugares- 
hábiles  o inhábiles  para  el  tráfico  internacional,  se  castigará  con  las 
penas  que  señalan  para  el  robo  con  violencia  los  artículos  1141  y 1142  del 
Código  Penal,  y se  tomará  como  base  el  importe  de  los  derechos  que  de- 
bieran pagar  las  mercancías.  La  autoridad  administrativa,  por  su  parte, 
declarará  y hará  efectivos,  sobre  la  mercancía  o efectos  objeto  de  dicho 
contrabando,  los  derechos  correspondientes  y tres  tantos  adicionales  de' 
estos  mismos  derechos. 

Artículo  605. — El  contrabando  cometido  sin  violencia,  eai  lugar  no- 
autorizado  para  el  tráfico  internacional,  se  castigará  con  la  pena  de  ro- 
bo sin  violencia;  y la  autoridad  administrativa,  por  su  parte,  declarará 
y hará  efectivos,  sobre  las  mercancías  o efectos  objeto  de  este  con- 
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trabando,  los  derechos  sencillos  que  correspondan  y tres  tantos  adicio- 
nales de  los  mismos  derechos. 

Artículo  606. — El  contrabando  cometido  sin  violencia  en  lugares 
autorizados  para  el  tráfico  internacional,  se  castigará: 

I.  Si  el  importe  de  los  derechos  defraudados  o que  se  ha  intentado 
defraudar  no  excede  de  doscientos' pesos,  con  una  multa  de  cinco  a qui- 
nientos pesos,  que  será  aplicada  por  la  autoridad  aduanal  que  conozca 
del  hecho.  Pero  si  el  infractor  no  cubriere  esa  multa,  le  será  conmuta- 
da por  arresto  de  uno  a quince  días,  y se  hará  constar  así  en  el  fallo  ad- 
ministrativo que  se  dicte. 

II.  Si  el  importe  de  los  derechos  defraudados  pasa  de  doscientos 
pesos,  sin  exceder  de  mil,  con  la  sanción  de  arresto  mayor. 

III.  Si  el  monto  de  los  derechos  defraudados  pasa  de  mil  pesos,  sin 
exceder  de  dos  mil,  con  prisión  de  uno  a dos  años. 

IV.  Si  la  defraudación  en  los  derechos  pasa  de  dos  mil  pesos,  se 
agregará  a los  dos  años  de  prisión,  un  mes  por  cada  cien  pesos  o frac- 
ción que  excedan  a los  primeros  dos  mil  pesos,  pero  sin  que  la  pena 
pueda  ser  mayor  de  seis  años  de  prisión. 

En  todos  los  casos  anteriores,  la  autoridad  administrativa  declarará 
y hará  efectivos,  sobre  la  mercancía  materia  del  contrabando,  los  de- 
rechos sencillos  de  importación  y dos  tantos  adicionales  de  éstos. 

Artículo  607. — Cuando  deban  aplicarse  al  delito  de  contrabando  las 
penas  del  robo  con  violencia  o sin  ella,  no  habrá  lugar  a tomar  en  con- 
sideración lo  que  previenen  los  artículos  1115  y 1127  al  1137  del  Código 
Penal;  pero  se  tendrá  como  circunstancia  agravante  de  cuarta  clase,, 
cualquiera  de  las  siguientes: 

I.  Que  los  contrabandistas  sean  más  de  dos. 

II.  Que  el  delito  de  contrabando  se  consume  de  noche. 

III.  Que,  al  ejecutarlo,  se  usen  armas,  en  prevención  de  ataque  o 
defensa. 

IV.  Que  el  contrabandista  se  finja  empleado  o funcionario  público. 

V.  Que,  para  ejecutar  el  delito,  se  valga  del  cargo  o empleo  fis* 
cal  que  estuviere  desempeñando  al  delinquir. 

VI.  Que  se  haga  uso  de  falsa  documentación. 

VIL  Que  se  violen  sellos  o candados  fiscales,  para  la  comisión  del 
delito. 

Artículo  608. — El  delito  de  contrabando  cometido  por  las  personas 
que  transiten  a través  de  los  pasos  o vados  permitidos  sobre  la  línea 
internacional  o por  pasajeros,  con  motivo  de  la  entrada  al  país  o la  sa- 
lida de  él,  de  los  equipajes  que  les  pertenecen,  se  castigará  en  los  tér- 
minos establecidos  en  el  artículo  606  de  esta  ley. 

Artículo  609. — En  los  casos  señalados  en  las  fracciones  I y II  del 
artículo  606  anterior,  existirá  reincidencia  punible,  cuando  se  cometa  un 
nuevo  delito  de  contrabando  dentro  del  año  siguiente  a la  fecha  en  que 
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quedó  extinguida  la  pena  que  se  aplicó  al  anterior.  Si  la  reincidencia 
punible  consiste  en  un  delito  de  contrabando  en  el  cual  la  defraudación 
no  excediere  de  doscientos  pesos,  la  sanción  aplicable  será  una  multa 
igual  al  duplo  de  la  que  correspondería,  de  acuerdo  con  la  fracción  I 
del  artículo  606,  conmutable,  en  su  caso,  por  un  arresto  hasta  de  quince 
días;  pero,  si  el  monto  de  los  derechos  defraudados  pasa  de  doscientos 
pesos,  se  aplicará  la  pena  correspondiente  al  último  delito,  aumentada  en 
una  mitad. 

Artículo  610. — Fuera  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  que  antecede, 
existirá  reincidencia  en  materia  de  contrabando,  cuando  la  persona  que 
haya  sido  condenada  por  este  delito,  en  la  República  o en  el  extranjero, 
cometa  otro  del  mismo  género  antes  de  que  transcurra  el  término  de  la 
pena  aplicable  por  el  primer  delito  más  el  que  señala  esta  ley  para  la 
prescripción  de  la  misma. 

La  reincidencia,  en  estos  casos,  se  castigará  con  la  pena  aplicable  al 
nuevo  contrabando,  aumentada  en  una  mitad  más;  pero  si  este  último 
delito  no  entraña  una  defraudación  que  exceda  de  doscientos  pesos,  se 
castigará  según  lo  que  previene,  en  la  parte  relativa,  el  artículo  ante- 
rior. 

Artículo  611. — La  pena,  en  los  casos  de  reincidencia,  llevará  apare- 
jada la  imposición  de  los  derechos  adicionales  que  corresponden  al  de- 
lito ulterior  que  da  origen  a dicha  reincidencia. 

Artículo  612. — Cuando,  por  cualquier  motivo,  no  fuere  posible  fijar 
el  monto  de  los  derechos  aduanales  defraudados  como  consecuencia  del 
delito  de  contrabando,  a pesar  de  que  exista  la  prueba  de  que  éste  se 
consumó  en  mercancías  o efectos  gravados  arancelariamente,  la  pena 
aplicable  será  la  de  diez  días  de  arresto  a dos  años  de  prisión  y multa 
de  segunda  clase,  según  la  mayor  o menor  importancia  del  delito,  en 
atención  a las  circunstancias  de  que  se  halle  rodeado.  También  se  to- 
mará en  cuenta  el  grado  de  astucia  y la  temibilidad  que  concurran  en 
»el  delincuente. 

Artículo  613. — El  delito  de  contrabando  consistente  en  actos  en- 
caminados a la  importación  o exportación  de  mercancías  o efectos  cuyo 
tráfico  internacional  esté  sujeto  a requisitos  previos  no  aduanales  o 
prohibido  por  alguna  ley  federal,  en  los  términos  del  artículo  594  de 
esta  ley,  se  castigará:  en  el  primer  caso,  en  sus  términos  ordinarios,  si 
de  la  naturaleza  del  delito  puede  deducirse  ^ el  monto  de  los  derechos 
aduanales,  cuya  defraudación  se  intentare;  en  el  segundo  caso,  o sea  el 
de  mercancías  de  tráfico  prohibido,  con  una  pena  que  fluctúe  entre  trein- 
ta días  de  arresto  y seis  años  de  prisión,  para  lo  cual  se  tomará  en 
cuenta  la  cantidad  y valor  estimativo  comercial  de  los  artículos  de  cu- 
yo tráfico  fraudulento  se  trate;  el  menor  o mayor  daño  social  que  este 
tráfico  hubiera  podido  causar  y las  condiciones  intrínsecas  del  mayor  o 
menor  peligro  que  hubiere  corrido  la  seguridad  fiscal,  según  los  m'edios 
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que  se  hayan  puesto  en  práctica  para  llevar  a cabo  el  delito.  En  este  úl- 
tinno  caso,  además,  se  impondrá  una  multa  de  segunda  clase. 

Independientemente  de  la  acción  judicial,  administrativamente  se  de- 
cretará la  pérdida,  a favor  del  Fisco,  de  las  mercancías  o efectos  objeto 
del  delito,  cuando  éstos  sean  de  tráfico  prohibido,  y cuando  se  trate 
de  mercancías  cuyo  tráfico  internacional  esté  sujeto  a ciertos  requisitos 
previos,  no  aduanales,  establecidos  por  alguna  ley  federal,  los  cuales  no 
hayan  sido  satisfechos  con  anterioridad  a la  operación,  o cumplidos  pos-' 
teriormente  a ella  en  un  plazo  de  seis  meses. 

Artículo  614. — Los  instrumentos  que  sirvieren  para  la  comisión  del 
delito  de  contrabando  se  regirán  por  lo  dispuesto  en  el  capítulo  XII, 
Título  Segundo,  Libro  Primero  del  Código  Penal. 

Artículo  615. — En  todo  delito  de  contrabando  en  que  estén  modados 
funcionarios  o empleados  fiscales,  ya  sea  como  encubridores,  cómplices 
o coautores,  además  de  la  pena  que  por  dicho  delito  les  pudiere  corres- 
ponder, la  autoridad  judicial  federal  competente  les  aplicará  la  de  desti- 
tución e inhabilitación  de  empleo,  siendo  aplicables  los  artículos  152,  pá- 
rrafo segundo,  y 1116  del  Código  Penal. 

Si  el  delito  de  contrabando  no  debe  castigarse  con  pena  judicial, 
una  vez  impuesta  la  sanción  por  la  autoridad  administrativa  y hecho 
efectivo  lo  dispuesto  por  el  artículo  627  de  esta  ley,  se  consignará  el  ex- 
pediente a la  autoridad  judicial  competente  para  los  efectos  de  que  esta 
última  aplique  las  penas  de  destitución  e inhabilitación,  prevenidas  en 
el  párrafo  que  antecede.  La  decisión  de  la  autoridad  judicial  será  dic- 
tada en  vista  de  las  constancias  acopiadas  por  la  autoridad  administra- 
tiva, dentro  de  un  plazo  que  no  excederá  de  seis  meses,  a contar  del  mo- 
mento en  que  reciba  la  consignación. 

Artículo  616. — Los  que  en  la  Eepública  adquieran,  de  personas  que 
no  tengan  comercio  establecido,  en  operación  de  primera  mano,  mer- 
cancías o efectos  de  procedencia  extranjera,  para  comerciar  con  ellos, 
sin  asegurarse  previamente  de  que  la  mercancía  o efecto  ha  satisfecho, 
en  su  caso,  los  derechos  aduanales  correspondientes,  incurrirán  en  de- 
lito de  culpaí^  si  resulta  que  los  efectos  o mercancías  son  materia  de  con- 
trabando, así  declarado  por  sentencia  judicial  ejecutoria,  y serán  acree- 
dores a la  pena  que  corresponda,  en  los  términos  del  artículo  168  del 
Código  Penal,  sin  perjuicio  de  que  satisfagan  las  responsabilidades  a 
que  estén  afectas  las  mercancías  por  el  importe  de  los  derechos  senci- 
llos y adicionales  que  les  corresponden.  Si  la  expresada  mercancía  no 
pudiere  ser  secuestrada,  el  adquirente  será,  civilmente,  responsable  so- 
lidario con  la  persona  de  quien  hubiere  obtenido  los  efectos  importados 
de  modo  fraudulento. 

Si  la  adquisición  ha  sido  hecha  a sabiendas  de  la  ilegítima  impor- 
tación, la  responsabilidad  penal  del  adquirente  será  la  de  encubridor,  en 
los  términos  de  la  fracción  II,  párrafo  1?,  del  artículo  43  del  Código 
Penal. 
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Artículo  617. — En  cualquier  caso  de  contrabando  sin  violencia,  en 
que  la  pena  corporal  que  debería  imponerse  no  excediere  de  dos  años 
de  prisión,  los  jueces  podrán  conmutar  ésta  en  pecuniaria,  a razón  de 
cinco  pesos  por  día,  siempre  que  se  trate  de  primer  delito  y que  el  cul- 
pable haya  acreditado  su  buena  conducta  anterior,  y satisfecho  cumpli- 
damente el  interés  fiscal,  cuando  el  monto  de  los  derechos  defraudados 
pueda  determinarse. 

Artículo  618. — El  que  introduzca  al  país  mercancías  adquiridas  a 
bordo  de  un  buque  en  tráfico  de  altura  o mixto  y fondeado  en  puerto' 
mexicano,  incurrirá  en  delito  de  contrabando  sin  violencia  por  lugar  au- 
torizado para  el  tráfico  internacional,  y será  acreedor  a las  sanciones 
que,  para  este  caso,  señala  la  presente  ley. 

Artículo  619. — Cuando  la  mercancía  objeto  de  contrabando  aparezca 
en  el  ajuste  o liquidación  de  derechos,  con  el  carácter  de  averiada,  la  pe- 
na judicial  y los  derechos  adicionales  se  reducirán  en  proporción  a la  ave- 
ría, en  los  términos  del  artículo  262  de  esta  ley. 

Artículo  620. — Si  alguna  mercancía  o efecto  proviniere  de  un  ro- 
bo efectuado  en  las  aguas  territoriales  o en  el  dominio  fiscal,  antes  de 
que  se  practique  el  despacho  aduanal  de  ella,  se  considerará,  respecto 
al  consignatario  o al  destinatario,  como  no  importada;  pero  sí  con  rela- 
ción al  responsable  del  robo,  a quien  se  aplicará  la  responsabilidad  por 
el  delito  de  contrabando,  y,  al  hacerlo,  se  seguirá  la  regla  sobre  acumu- 
lación de  delitos.  El  Fisco,  en  este  caso,  podrá  perseguir  los  efectos 
robados,  con  el  objeto  de  hacer  efectivos  los  derechos  correspondientes, 
sin  perjuicio  de  exigir  al  delincuente  la  responsabilidad  civil  que  le  co- 
rresponda. Las  mercancías  provenientes  de  un  robo,  como  lo  establece 
este  artículo,  causarán  sólo  los  derechos  sencillos,  mas  no  los  adicionales. 

Artículo  621. — Cuando  sean  introducidas  a la  República,  subrepticia 
y fraudulentamente,  cualesquiera  mercancías  procedentes  de  robo  con- 
sumado fuera  del  país,  el  introductor  quedará  incurso  en  las  penas  apli- 
cables por  la  ilícita  importación  y será  personalmente  responsable  de  los 
derechos  adicionales  que  correspondan.  En  cuanto  a la  mercancía,  si  se 
halla  secuestrada  y fuere  reclamada  por  quien  tenga  dq^echo  de  dis- 
poner de  ella,  se  le  entregará,  previa  la  comprobación  requerida  por  el 
artículo  686  y se  le  permitirá  la  inmediata  reexportación  de  la  misma, 
sin  exigirle  el  pago  de  derechos  de  ningún  género  que  graven  normal- 
mente la  importación;  pero,  si  la  mercancía  o efecto  queda  en  el  país, 
satisfará,  en  todo  caso,  sus  derechos  sencillos,  que  pagará  quien  pro- 
mueva la  importación.  Si,  no  obstante  haberse  reclamado,  se  nacionaliza 
la  mercancía  como  resultado  de  la  deficiencia  de  los  actos  o de  omisio- 
nes de  la  persona  que  haya  hecho  la  reclamación,  los  efectos  responderán 
igualmente  de  los  derechos  sencillos. 

Artículo  622. — No  se  considerarán  como  constitutivos  del  delito  de 
contrabando,  ni  les  será  aplicable  la  pena  que  corresponde  a dicho  delito, 
aquellos  actos  que,  aun  cuando  pudieran  comprenderse  dentro  de  los 
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términos  del  artículo  593,  tengan  señalada,  en  otra  disposición  de  esta 
ley,  una  sanción  administrativa,  cualquiera  que  ella  sea,  o pena  especial 
en  alguna  otra  ley.  Lo  anteriormente  dispuesto  no  afecta  a los  casos 
•considerados  en  el  artículo  594  de  esta  ley. 

Tampoco  se  estimará  como  delito  de  contrabando  la  simple  irregu- 
laridad documental  en  que  se  incurra  en  las  operaciones  aduanales,  sík 
ánimo  doloso,  durante  el  despacho. 


CAPITULO  III 

Del  procedimiento  en  los  casos  de  infracción 

SECCION  I 

Disposiciones  generales 

Artículo  623. — Los  funcionarios  y empleados  del  ramo  de  aduanas  es- 
tán en  el  ineludible  deber  de  investigar  aquellos  delitos  contra  el  Fisco, 
en  materia  aduanal,  de  los  cuales  lleguen  a tener  noticia;  de  ponerlos 
en  conocimiento  de  las  autoridades  judiciales  o administrativas  compe- 
tentes y de  coadyuvar,  por  los  medios  a su  alcance,  para  que  sean  cas- 
tigados los  culpables.  De  estas  gestiones  darán  cuenta  por  los  conductos 
de  rigor,  a la  Dirección  General  de  Aduanas.  Los  demás  empleados  fe- 
derales, distintos  de  los  del  ramo  aduanal,  los  de  los  gobiernos  de  los 
Estados  y,  en  general,  los  habitantes  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos, 
quedan  obligados,  respecto  de  los  delitos  contra  el  Fisco  en  los  térmi- 
nos del  artículo  16,  fracciones  II  y III  del  Código  Penal;  en  la  inteligen- 
cia de  que  se  exceptúan,  además,^  de  dicha  obligación,  las  personas  que, 
bajo  la  fe  del  secreto  profesional,  tengan  conocimiento  de  los  hechos 
delictuosos. 

Artículo  624. — La  infracción  al  artículo  que  antecede  se  castigará 
conforme  a las  leyes. 

Artículo  625. — En  el  caso  de  infracción  al  artículo  623  de  esta  ley, 
se  tendrá  como  circunstancia  agravante  de  cuarta  clase  el  hecho  de  que 
el  infractor  sea  empleado  o funcionario  aduanal. 

Artículo  626. — Serán  competentes  para  conocer  de  las  infracciones 
a esta  ley  y sus  reglamentos: 

I.  La  aduana  en  cuya  jurisdicción  se  realicen  los  hechos  consti- 
tutivos de  la  infracción. 

II.  La  aduana  más  próxima  al  lugar  del  descubrimiento  de  la  in- 
fracción, cuando  ésta  implique  diversos  actos  cometidos  en  jurisdiccio- 
nes aduanales  diferentes. 

III.  Cualquiera  aduana,  a prevención,  en  los  casos  en  que  no  pue- 
da determinarse  la  jurisdicción  dentro  de  la  cual  se  hayan  verificado 
los  hechos  constitutivos  de  la  infracción. 
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IV.  La  aduana  que  designe  la  Dirección  General  de  Aduanas,  en 
los  casos  de  duda  o de  controversia. 

Artículo  627. — Excepto  en  los  casos  en  que  esta  ley  concede  una 
competencia  jurisdiccional  exclusiva  a las  autoridades  administrativas, 
compete  a los  Tribunales  de  la  Federación  declarar  que  se  ha  cometido 
algún  delito  contra  el  Fisco  en  materia  aduanal  y aplicar  las  penas  co- 
rrespondientes a dicho  delito.  Cuando  las  autoridades  administrativas  co- 
nozcan de  los  hechos  antes  que  las  judiciales,  harán  la  consignación 
respectiva  al  Agente  del  Ministerio  Público  Federal  de  la  jurisdicción 
donde  se  haya  cometido  el  delito,  y le  remitirán  inmediatamente,  que 
dicten  su  última  providencia,  un  tanto  del  expediente  cuya  formación 
previene  el  artículo  643. 

Con  el  expediente  consignarán  a los  responsables,  si  éstos  estuvie- 
ren a disposición  de  las  autoridades  administrativas,  y si  alguno  de 
ellos  fuere  empleado  fiscal,  darán  aviso  a la  Secretaría  de  Hacienda 
por  los  conductos  de  rigor,  y el  indicado  quedará  suspenso  en  su  empleo 
y sueldo  por  el  sólo  hecho  de  la  consignación. 

Artículo  628. — Las  autoridades  judiciales  y administrativas,  tanto 
federales  como  locales  y las  fuerzas  y agentes  de  policía  de  todas  cla- 
ses, prestarán  el  auxilio  que  se  les  demande,  dentro  de  sus  atribuciones 
legales  respectivas,  para  el  secuestro  de  cualesquiera  mercancías  o efec- 
tos que  los  funcionarios  o empleados  de  aduanas  persigan,  por  adeudar, 
total  o parcialmente  sus  derechos  aduanales. 

Las  mercancías  o efectos  secuestrados  serán  siempre  puestos  por  el 
aprehensor  a disposición  de  la  oficina  aduanal  que  ha  de  incoar  el  pro- 
cedimiento, sin  perjuicio  de  que  la  autoridad  aduanal  dé  todas  las  fa- 
cilidades a la  judicial  competente  para  la  práctica  de  las  diligencias  que 
ésta  ordene,  cuando  le  corresponda  conocer  del  asunto. 

Artículo  629. — Los  jueces  y tribunales  que  conozcan  de  procesos 
por  contrabando  y demás  infracciones  a esta  ley,  están  obligados: 

I.  A dar  conocimiento  de  las  averiguaciones  que  inicien,  a la  au- 
toridad aduanal  jurisdiccionada,  en  todos  los  casos  en  que  no  procedan 
por  consignación  emanada  de  dicha  autoridad. 

II.  A tomar,  de  oficio,  o a petición  del  Ministerio  Público  o de 
las  autoridades  administrativas  federales,  las  medidas  encaminadas  a 
asegurar  los  intereses  fiscales  que  aparecieren  en  peligro. 

III.  A poner  en  conocimiento  de  la  autoridad  aduanal  jurisdiccio- 
nada, los  autos  que  determinen  trascendencia  capital  en  el  proceso,  como 
el  de  formal  prisión,  libertad,  competencia,  suspensión  del  procedimien- 
to, los  que  decidan  algún  incidente,  y las  sentencias  interlocutorias  y 
definitivas  que  pronuncien. 

IV.  A dar  a conocer  a la  propia  autoridad  administrativa  y a la 
Secretaría  de  Hacienda  la  resolución  que  recaiga,  en  los  casos  en  que 
se  conmute  la  pena  corporal  por  pecuniaria. 

V.  A fundar  sus  fallos,  cuando  éstos  así  lo  requieran,  en  la  cía- 
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sificación  arancelaria  hecha  por  la  oficina  aduanal  respectiva  o,  en  su 
caso,  por  la  Dirección  General  del  ramo. 

VI.  A respetar  escrupulosamente  las  declaraciones  administrativas 
respecto  a derechos  aduanales,  considerando  que  éstos  son,  en  sí  mis- 
mos, independientes  de  la  sentencia  que  recaiga  en  el  proceso,  la  cual 
no  puede  ocuparse  de  ellos  para  modificarlos  o revocarlos. 

Artículo  630. — Tanto  en  el  caso  de  sentencia  absolutoria  como  en 
el  de  conclusiones  de  no  acusación,  el  Ministerio  Público  oirá  a la  Secre- 
taría de  Hacienda,  por  conducto  de  la  Dirección  General  de  Aduanas,  ya 
sea  para  fundar  los  agravios  en  el  recurso  de  alzada,  o para  confirmar 
o revocar  las  conclusiones.  En  cualquiera  de  estos  casos,  la  Procura- 
duría General  de  la  República  señalará  el  término  dentro  del  cual  ha  de 
ministrársele  el  informe  respectivo. 

Artículo  631. — Presentada  por  los  interesados  ante  los  Tribunales 
Federales,  una  demanda  contra  la  autoridad  administrativa,  no  podrá 
elevarse  a la  Secretaría  de  Hacienda  queja  alguna  sobre  el  mismo  asun- 
to, pues  la  elección  de  una  vía  trae  implícita  la  renuncia  de  la  otra. 

Artículo  632. — En  los  casos  en  que  una  resolución  administrativa  o 
su  ejecución,  motiven  la  interposición  del  juicio  de  amparo,  las  auto- 
ridades fiscales  responsables  tendrán  la  obligación  de  rendir  oportuna- 
mente los  informes  previos  y con  justificación  del  caso  y de  defender  en 
ellos  y en  los  alegatos  que  produzcan,  los  legítimos  intereses  del  Fisco. 
Igualmente  deberán  recurrir  las  resoluciones  que  la  autoridad  judicial 
dicte  en  dichos  juicios,  y respecto  de  las  cuales  se  estime  que  causan 
perjuicio  al  Erario. 

La  infracción  de  lo  dispuesto  en  este  artículo,  dará  motivo  para  que 
la  Dirección  General  del  ramo,  si  lo  considera  procedente,  imponga  al 
responsable  alguna  de  las  correcciones  disciplinarias  que  autoriza  esta 
ley. 

Artículo  633. — Para  los  efectos  de  la  penalidad  del  contrabando,  se 
aplicará  lo  dispuesto  por  el  Código  Penal  en  su  Título  Preliminar  y Li- 
bro Primero,  salvo  lo  expresamente  reformado  por  la  presente  ley. 

Artículo  634. — En  el  reglamento  de  esta  ley  se  fijarán  las  sanciones 
que  deban  hacerse  efectivas  por  infracciones  a los  preceptos  del  mismo. 


SECCION  II 

Formal  atlminsstrafivas 

Artículo  635. — Las  diligencias  que  se  practiquen  con  motivo  de 
cualquier  procedimiento,  deberán  asentarse  en  papel  sellado  de  la  ofi- 
cina respectiva.  El  empleado  de  la  oficina  aduanal  que  tenga  el  carácter 
de  secretario  en  el  procedimiento,  foliará  exactamente  los  expedientes 
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y rubricará  todas  las  fojas  que  contengan,  en  el  centro  de  lo  escrito. 
Pondrá,  además,  en  el  fondo  del  pliego,  el  sello  de  la  oficina,  de  manera 
que  queden  selladas  las  dos  caras. 

Artículo  636. — En  las  actuaciones  no  se  emplearán  abreviaturas,  ni 
se  rasparán  las  palabras  puestas  por  error,  sino  que,  para  corregirlas, 
se  pasará  sobre  lo  erróneo,  una  línea  delgada  que  permita  su  lectura, 
y se  salvarán,  al  fin  de  cada  actuación,  los  errores  cometidos,  con  toda 
exactitud.  Todas  las  fechas  y cantidades  se  escribirán  con  claridad. 

Artículo  637. — Las  promociones  podrán  hacerse  por  escrito  o me- 
diante comparecencia;  pero,  en  todo  caso,  el  secretario  asentará  en  el 
expediente  respectivo  el  día  y la  hora  en  que  los  interesados  las  hagan, 
para  el  efecto  de  dar  cuenta  con  ellas,  al  jefe  de  la  oficina  instructora 
del  procedimiento,  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes,  bajo 
pena  de  multa  de  diez  pesos,  que  sufrirá  el  secretario  omiso,  sin  per- 
juicio de  cualquiera  otra  responsabilidad  que  le  sea  exigible,  conforme 
a la  ley. 

Artículo  638. — Todo  aquel  que  tenga  representación  de  algún  inca- 
paz o persona  moral,  o que,  como  apoderado,  deba  actuar  en  el  prpce- 
dimiento,  para  ejercer  su  representación  deberá  acreditar  su  personali- 
dad, de  conformidad  con  el  derecho  común  del  Estado  en  que  actúe. 

Artículo  639. — Los  expendientes  y todo  procedimiento,  nunca  sal- 
drán de  la  oficina  instructora;  quedarán  en  ella,  a disposición  de  los 
interesados,  para  que  se  impongan  de  su  contenido. 

El  secretario  del  procedimiento  deberá  expedir  las  copias  certifica- 
das de  las  constancias  del  mismo,  que  procedan  conforme  a la  ley,  o que 
deban  ser  expedidas  por  mandato  legítimo  de  autoridad.  Para  el  efec- 
to, el  mismo  secretario  cotejará  las  referidas  copias,  y las  autorizará 
con  su  firma  y el  sello  de  la  oficina. 

Artículo  640. — Todos  los  acuerdos  que  se  dicten  en  la  secuela  del 
procedimiento,  excepto  el  primer  acuerdo  de  incoación  y designación  del 
secretario,  deberán  ser  firmados  por  el  jefe  de  la  oficina  aduanal  y su 
secretario,  para  su  validez.  El  acuerdo  de  incoación  quedará  autorizado 
con  la  sola  firma  del  jefe  de  la  oficina  respectiva.  Las  notificaciones, 
las  razones  de  mero  trámite  y los  cómputos  de  términos,  quedarán  au- 
torizados con  la  sola  firma  del  secretario  del  procedimiento. 

Las  constancias  anexas  al  expediente,  cuando  sean  documentales, 
deberán  aparecer  legalizadas  en  la  forma  que  a cada  una  corresponda, 
en  los  términos  del  Código  Federal  de  Procedimientos  Civiles. 

Artículo  641. — La  autoridad  instructora  podrá  actuar  o decretar  la 
práctica  de  alguna  diligencia,  aun  en  días  festivos  o domingos,  cuando 
la  urgencia  del  caso  lo  requiera;  pero  en  ese  caso,  expresará  el  motivo 
de  su  decisión  en  la  diligencia  que  practique  o decrete. 

Artículo  642. — Cuando  la  ley  determine  algún  término,  o los  jefes 
de  las  oficinas  aduanales  lo  señalen  para  cualquier  efecto,  el  secretario 
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del  procedimiento  certificará  su  cómputo,  para  lo  cual,  asentará  en  el 
expediente  la  fecha  de  su  iniciación  y su  conclusión  y,  salvo  error  que 
reclame  la  parte  interesada,  a esa  certificación  deberán  atenerse  para 
resolver  acerca  de  los  efectos  legales  que  traiga  consigo  el  transcurso 
del  plazo  computado. 

Todos  los  términos  a que  el  presente  capítulo  se  refiere,  se  consi- 
derarán exclusivamente  de  días  y horas  hábiles,  y eso  se  tomará  en 
cuenta,  al  hacerse  los  cómputos  respectivos. 

Artículo  643. — Las  oficinas  aduanales  instruirán  el  procedimiento 
administrativo  a que  se  refiere  el  artículo  650,  en  tres  ejemplares.  De 
éstos,  uno  se  enviará  oportunamente  para  los  efectos  de  la  revisión,  a la 
Dirección  General  del  ramo;  otro  quedará  en  poder  de  la  oficina  aduanal 
y servirá  para  ejecutar  la  resolución  irrevocable,  que  recaiga  en  su  caso, 
y el  tercero  se  formará  a prevención  para  que,  si  ello  procede,  se  acom- 
pañe a la  consignación  que,  del  asunto,  se  haga  a las  autoridades  ju- 
diciales. 

Artículo  644. — Las.  resoluciones  que  se  pronuncien  por  las  oficinas 
aduanales  con  motivo  de  los  procedimientos  a que  se  contrae  este  capí- 
tulo, se  notificarán  a los  interesados  en  la  siguiente  forma: 

I.  Si  la  persona  a quien  debe  notificarse  tiene  domicilio  conocido 
o representante  legítimo  en  el  lugar  en  que  se  siga  el  procedimiento,  la 
notificación  se  hará  personalmente,  previo  citatorio  expedido  con  vein- 
ticuatro horas  de  anticipación,  a la  práctica  de  la  diligencia.  Si  la  no- 
tificación no  supone  diligencia  posterior,  podrá  hacerse  sin  previa  cita. 
En  caso  de  que  la  notificación  se  haga  a apoderado  o representante  le- 
gítimo, el  secretario  hará  constar  que  ha  tenido  a la  vista  el  documento 
que  compruebe  el  mandato  o la  representación. 

Si  el  interesado  no  concurre  al  llamado  en  el  término  que  para  ello 
se  le  señale,  las  notificaciones  posteriores,  inclusive  las  que  den  a cono- 
cer las  resoluciones  dictadas  en  el  procedimiento,  se  le  harán  saber 
mediante  instructivo  que  contenga  copia  íntegra  de  los  proveídos  y re- 
soluciones, y que  mediante  cédula,  el  secretario  del  procedimiento  en- 
tregará en  el  domicilio  de  la  persona  notificada,  sin  que  en  ningún  caso 
el  procedimiento  se  perjudique  por  la  rebeldía  del  interesado. 

En  el  caso  de  la  segunda  parte  de  este  artículo,  el  secretario,  en  la 
razón  asentada  para  la  notificación,  hará  constar  expresamente  que  se 
ha  cerciorado  de  que  la  persona  a quien  se  refiere  el  procedimiento,  o su 
representante  legítimo,  vive  en  el  domicilio  en  que  practicó  la  diligencia. 

líi  Si  el  domicilio  de  la  persona  que  debe  ser  notificada,  es  cono- 
cido por  la  autoridad  aduanal  respectiva,  pero  está  fuera  de  la  pobla- 
ción en  donde  se  halle  ubicada  la  oficina,  las  notificaciones  se  le  harán, 
bien  mediante  instructivo  expedido  en  los  términos  que  establece  la  frac- 
ción anterior  y cuya  cédula  se  envíe  por  correo  mediante  certificado  con 
acuse  de  recibo,  bien  mediante  despacho  exhortatorio  que  la  oficina  adua- 
nal instructora  gire  a cualquiera  oficina  fiscal  del  domicilio  de  la  per- 
sona que  deba  ser  notificada,  para  que  la  notificación  se  haga  personal- 
mente, por  el  empleado  que  al  efecto  comisione  el  jefe  de  esta  oficina. 
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En  ei  caso  de  envío  postal  mediante  certificado  con  acuse  de  recibo, 
la  notificación  surtirá  sus  efectos  desde  la  fecha  en  que  la  oficina  noti- 
ficadora  reciba  el  acuse  de  recibo  debidamente  firmado.  En  el  caso 
de  despacho  exhortatorio,  la  notificación  surtirá  sus  efectos  desde  el 
momento  en  que  la  oficina  que  expidió  el  despacho  lo  reciba  debidamente 
diligenciado. 

III.  Cuando  se  ignore  el  domicilio  de  la  persona  a quien  deba  no- 
tificarse, las  notificaciones,  inclusive  la  primera,  se  harán  mediante  pu- 
blicación de  tres  avisos  consecutivos  en  el  periódico  de  mayor  circula- 
ción de  la  localidad  o de  la  población  nacional  más  cercana  a la  en  que 
esté  ubicada  la  oficina  aduanal  que  instruya  el  expediente,  si  en  dicho 
lugar  no  se  publica  ningún  periódico,  y,  además,  en  el  Diario ' Oficial 
de  la  entidad  respectiva.  Estos  avisos  contendrán  un  extracto  de  la  pro- 
videncia o fallo  que  se  notifique,  con  expresión  de  la  fecha  en  que  se 
haya  dictado,  el  nombre  de  la  persona  a quien  afectan  y de  la  autoridad 
que  los  haya  pronunciado. 

Toda  notificación  hecha  personalmente  surtirá  sus  efectos  desde  el 
mismo  día  en  que  conste  que  se  hizo.  Si  la  notificación  se  hizo  mediante 
cédula  entregada  a domicilio  en  el  lugar  de  ubicación  de  la  oficina  adua- 
nal instructora,  surtirá  sus  efectos  desde  el  día  siguiente  al  de  la  en- 
trega de  la  cédula.  Si  la  notificación  se  hace  mediante  avisos  publica- 
dos en  los  periódicos,  la  notificación  surtirá  sus,  efectos  al  tercer  día,, 
a contar  de  aquel  en  que  se  hizo  la  última  publicación. 

De  todas  las  diligencias  relativas  a notificaciones  se  asentará  ra- 
zón en  el  expediente. 

Artículo  645. — Si  el  procedimiento  aduanal  afecta  a un  incapaz  o a 
una  persona  moral,  las  notificaciones  o requerimientos  se  harán  a quien 
legalmente  tenga  la  representación  de  una  u otra,  y,  en  consecuencia,, 
será  admitida  la  gestión  de  este  representante  para  todos  los  efectos  le- 
gales inclusives  los  de  interposición  de  todos  los  recursos  que  esta  ley 
y cualquiera  otra  concedan. 

Si  el  incapaz  no  tuviere  representante  legal,  o éste  no  fuere  encon- 
trado, o el  que  tuviere  no  se  presentare  a juicio,  se  delegará  dicha  re- 
presentación en  un  tutor  espe9Íal  que  nombrará  el  jefe  de  la  oficina 
aduanal  respectiva,  con  sujeción  a las  reglas  siguientes: 

I.  Si  se  trata  de  un  menor  de  catorce  años,  el  jefe  de  la  oficina 
hará  el  nombramiento  de  tutor;  dicho  cargo  deberá  recaer  en  persona 
ligada  al  incapaz  por  vínculos  de  parentesco  o de  espiritualidad  y,  a 
falta  de  tales  circunstancias,  en  alguna  otra  que  a juicio  del  nienc^nado 
funcionario  pueda  poner  interés  y empeño  en  la  defensa  del  menor. 

II.  Si  el  menor  tiene  más  de  catorce  años,  el  jefe  de  la  oficina 
aduanal  le  nombrará  tutor,  después  de  oir  el  parecer  del  incapaz  res- 
pecto de  las  personas  en  quienes  el  nombramiento  pueda  recaer;  pero 
procurará  que  el  cargo,  de  preferencia,  recaiga  en  persona  que  reúna 
los  requisitos  de  la  regla  anterior. 

III.  Si  se  trata  de  un  incapaz,  no  menor  de  edad,  el  jefe  de  la 
oficina  aduanal  le  designará,  también,  un  tutor,  y ese  nombramiento  de- 
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berá  recaer  en  persona  que  reúna  las  condiciones  establecidas  en  la  frac- 
ción I anterior. 

Mientras  se  hace  la  designación  de  tutor,  en  cada  uno  de  los  casos 
expresados  en  las  tres  fracciones  anteriores,  se  suspenderán  los  térmi- 
nos dei  procedimiento. 


SECCION  III 


Del  juicio 


Artículo  646. — Es  obligación  de  los  jefes  de  las  oficinas  aduanales 
el  proceder  a incoar  procedimiento  de  investigación  de  una  infracción 
a esta  ley,  en  los  siguientes  casos: 

I.  Cuando  se  trate  de  delito  o infracción  in  fraganti. 

II.  Cuando  funcionarios  o empleados  aduanales  les  hagan  conocer, 
en  partes  oficiales  rendidos  con  motivo  de  su  función,  datos  respecto  de 
real  o presunta  infracción  a esta  ley. 

III.  Cuando  medie  denuncia  en  los  términos  que  se  previene  en  este 
capítulo. 

IV.  Cuando  medie  acusación  formal  en  los  términos  que  en  este 
capítulo  se  previene. 

V.  Cuando,  por  cualquier  medio,  el  jefe  de  una  oficina  aduanal 
tenga  noticia  veraz  de  que  se  ha  infringido  o se  pretende  infringir  esta 
ley  aduanal,  y existan  indicios  suficientes  para  presumir  la  violación. 

Artículo  647. — La  denuncia  a que  se  refiere  la  fracción  III  del  ar- 
tículo anterior  deberá  ser  formulada  por  escrito,  contendrá  el  nombre  y 
apellidos,  así  como  el  domicilio  de  la  persona  que  la  hace,  una  sucinta 
relación  de  los  hechos  que  constituyen  la  violación,  el  nombre  o nombres 
de  los  responsables  de  ésta  y la  firma  de  quien  formula  la  denuncia. 

Si  la  denuncia  ha  sido  hecha  por  un  particular  que  no  sea  empleado 
aduanal,  deberá  ser  ratificada  por  el  mismo,  ante  las  autoridades  ad- 
ministrativas, para  el  solo  efecto  de  que  el  firmante  de  la  misma  sea 
considerado  como  denunciante. 

Artículo  648. — Puede  el  denunciante  pedir  expresamente,  en  su  es- 
crito de  denuncia,  que  se  guarde  reserva  respecto  de  su  nombre.  En  es- 
te caso,  el  nombre  del  denunciante  no  figurará  en  el  expediente,  duran- 
te todo  el  procedimiento  administrativo,  ni  en  las  distribuciones  respec- 
tivas, salvo  el  caso  en  que  los  hechos  denunciados  resulten  falsos,  por- 
que, de  ser  así,  se  revelará  a la  persona  inculpada  la  identidad  del  de- 
nunciante, para  que  ejercite  contra  él  las  acciones  que  le  competan. 

En  caso  de  que,  como  consecuencia  del  procedimiento  administrativo, 
deba  hacerse  consignación  de  los  hechos  a la  autoridad  judicial  compe- 
tente, habrá  de  revelarse  siempre  la  identidad  del  denunciante,  pues  a 
la  consignación  se  acompañará  la  denuncia  original. 

En  todo  caso,  copia  certificada  de  la  denuncia  original,  con  la  cons- 
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tancia  de  la  fecha  y hora  de  recibo  de  aquélla,  será  remitida  por  la  ofi- 
cina que  la  reciba  a la  Dirección  General  de  Aduanas;  en  la  inteligencia 
de  que,  si  se  trata  de  caso  en  que  el  denunciante  ha  pedido  reserva  de  su 
nombre,  éste  se  comunicará  a la  Dirección  General  de  Aduanas  en  plie- 
go confidencial  que  se  rotulará  directa  y personalmente  al  Director  Ge- 
neral, quien  lo  conservará  en  el  secreto  de  su  oficina. 

El  jefe  de  la  aduana  respectiva  conservará,  también,  en  el  secreto  de 
la  oficina,  durante  todo  el  procedimiento  administrativo,  la  denuncia  ori- 
ginal en  la  que  se  pida  reserva  del  nombre  del  denunciante. 

Artículo  649. — Para  los  efectos  de  la  fracción  IV  del  artículo  646, 
se  entiende  por  acusación  formal  un  escrito  en  el  que,  satisfechos  los 
datos  que  para  la  denuncia  exige  el  artículo  647,  el  firmante  aparezca 
como  acusador,  haga  ratificación  expresa  de  su  acusación  y aporte  ele- 
mentos probatorios  respecto  de  los  hechos  denunciados  y de  la  respon- 
sabilidad de  las  personas  acusadas. 

Si  el  acusador  no  ratificare  su  acusación  ante  la  autoridad  admi- 
nistrativa, su  escrito  será  considerado  como  una  denuncia  sin  solicitud 
de  reserva  respecto  de  su  nombre,  y a él  se  le  tendrá  como  denunciante 
para  todos  los  efectos  de  ley. 

Artículo  650. — Cuando,  por  cualquiera  de  los  medios  a que  se  re- 
fiere el  artículo  646,  el  jefe  de  una  oficina  aduanal  tenga  noticias  de 
que,  dentro  de  su  jurisdicción,  se  ha  consumado  o se  pretende  consumar 
alguna  violación  a esta  ley,  ya  sea  para  menoscabo  de  los  intereses  fis- 
cales o con  el  fin  de  llevar  a efecto  un  tráfico  internacional  ilícito,  in- 
coará en  el  acto  un  procedimiento  sumario,  en  el  cual,  una  vez  dictado 
el  acuerdo  a que  se  refiere  la  fracción  I del  artículo  652,  dictará  prefe- 
rentemente las  medidas  que  considere  más  eficaces,  según  las  circuns- 
tancias, para  resguardar  los  intereses  del  Erario  Federal,  inclusives  las 
de  secuestro  de  mercancías  y efectos,  motivo  de  la  infracción,  y las  ne- 
cesarias para  prevenir  cualesquiera  consecuencias  que  pudiere  acarrear 
la  irregularidad  perseguida  y que  redundaran  en  detrimento  de  la  buena 
administración  aduanal. 

Artículo  651. — Para  los  efectos  del  artículo  que  antecede,  se  ten- 
drán únicamente  como  legítimas  las  operaciones  de  importación,  expor- 
tación y tránsito  internacional,  en  las  que  las  mercancías  o efectos  ha- 
yan pasado,  de  acuerdo  con  una  tramitación  regular,  por  alguna  oficina 
aduanal  o lugar  habilitado,  despachados  conforme  a la  ley  y satisfa- 
ciendo o garantizando  legalmente  los  derechos  que,  en  su  caso,  hubieren 
resultado  del  ajuste  o liquidación  respectivos. 

Artículo  652. — El  procedimiento  que  deben  seguir  los  funcionarios 
aduanales,  en  acatamiento  de  lo  dispuesto  por  el  artículo  650,  se  suje- 
tará a las*  siguientes  prevenciones: 

I.  El  jefe  de  la  oficina  respectiva  dictará  acuerdo  escrito  en  que 
mande  incoar  la  averiguación  administrativa,  y designará  al  empleado 
que  en  el  procedimiento  deberá  fungir  como  secretario. 
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II.  En  el  mismo  acuerdo  asentará  los  hechos  que  constituyan  la 
causa  inicial  del  procedimiento  e insertará,  en  su  caso,  el  texto  de  la 
denuncia  y de  su  ratificación,  sin  expresar  el  nombre  del  denunciante, 
cuando  así  proceda.  Si  la  averiguación  no  se  origina  por  denuncia,  las 
diligencias  deberán  ser  encabezadas  por  el  principio  de  prueba  documen- 
tal que  se  tenga  o por  las  constancias  de  aseguramiento,  si  las  mercancías 
han  sido  secuestradas  como  consecuencia  de  flagrante  delito  o infrac- 
ción, o si,  como  consecuencia  de  algún  secuestro  previo,  se  descubrió  la 
infracción. 

IIÍ.  En  seguida,  dictarán,  en  su  caso,  las  medidas  de  garantía  ne- 
cesarias a que  se  refiere  el  artículo  650. 

rV.  Darán  aviso  a la  Dirección  General  de  Aduanas  de  haber  ini- 
ciado el  procedimiento.  Este  aviso  expresará  el  número  que  correspon- 
de al  expediente,  las  personas  contra  quienes  se  instruye  y el  motivo  ini- 
cial de  la  incoación.  Lo  mismo  harán  cuando  reciban  una  investiga- 
ción inicial  practicada  por  otra  oficina  fiscal,  al  serle  turnado  el  expe- 
diente relativo,  como  lo  previene  el  artículo  658  de  esta  ley. 

V.  Tomarán  declaración  a los  aprehensores  de  los  efectos,  en  su 
caso,  y a los  presuntos  responsables  de  la  infracción,  si  fueren  conocidos 
y estuvieren  en  el  lugar  donde  radique  la  oficina. 

VI.  Practicarán  los  careos  a que  dieren  lugar  las  contradicciones 
que  resulten  de  las  declaraciones  recibidas,  si  ellas  son  conducentes  a la 
investigación  de  los  hechos  o para  establecer  la  responsabilidad  de  los 
presuntos  culpables,  y practicarán  todas  las  demás  diligencias  probato- 
rias que  estimen  pertinentes  para  fundar  su  resolución. 

VII.  Agregarán  al  expediente,  cuando  proceda,  la  liquidación  que 
formulen  respecto  de  los  derechos  e impuesto  legítimos  de  que  se  hu- 
biere privado  o intentado  privar  al  fisco  federal,  y para  ello,  se  hará 
previamente  el  reconocimiento  arancelario  de  las  mercancías  o efectos 
objeto  de  la  infracción,  por  el  vista  o vistas  que  designe  el  jefe  de  la 
oficina  aduanal,  si  aquél  no  estuviere  hecho. 

VIII.  Recibirán  y calificarán  las  pruebas,  que  durante  el  procedi- 
miento administrativo  se  aduzcan,  de  acuerdo  con  las  normas  que  esta- 
blece el  Código  Federal  de  Procedimientos  Penales;  pero,  en  general,  se 
tendrán  como  admisibles  todas  las  pruebas  que  no  sean  contrarias  a la 
moral. 

IX.  En  las  constancias  procesales  incluirán  todos  los  datos  que 
obren  en  su  poder,  respecto  de  los  presuntos  responsables,  para  el  efecto 
de  determinar  si  el  caso,  de  resultar  delictuoso,  establece  reincidencia 
punible,  o cualquiera  otra  circunstancia  que  agrave  o atenúe  la  pena. 
La  falta  de  antecedentes  oficiales  respecto  de  delito  anterior  del  mismo 
género  cometido  por  el  inculpado,  se  hará  constar  expresamente,  cuando 
ocurra  y como  consecuencia  del  informe  que  respecto  del  particular 
rinda  la  Dirección  General  de  Aduanas,  como  respuesta  al  aviso  de  ha- 
berse iniciado  el  procedimiento. 

Artículo  653. — A fin  de  que  en  el  expediente  administrativo  obren 
suficientes  elementos  probatorios  para  fundar  la  resolución  que  en  ellos 
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haya  de  pronunciarse,  los  jefes  de  las  oficinas  aduanales  tienen  faculta- 
des para  ordenar  la  recepción  de  toda  clase  de  pruebas  y para  practicar, 
en  todo  tiempo,  visitas  a los  barcos  mercantes  fondeados  en  aguas  te- 
rritoriales. Estas  visitas  las  practicará  el  jefe  de  la  oficina  o la  persona 
que  nombre  en  su  representación,  asistido  del  secretario  designado  pa- 
ra el  procedimiento.  Igual  facultad  tendrán  los  jefes  de  las  oficinas 
aduanales  y los  inspectores  o visitadores  del  ramo,  para  practicar  visi- 
tas a los  establecimientos  industriales  o mercantiles  de  su  jurisdicción, 
con  el  fin  de  inspeccionar  los  documentos,  contabilidad  y correspon- 
dencia comercial,  en  lo  indispensable  para  comprobar  que  las  disposi- 
ciones aduanales  se  han  acatado.  En  uno  y otro  caso,  de  las  visitas  se 
levantarán  actas  en  las  que  se  hagan  constar  las  circunstancias  que  se 
registren  durante  la  diligencia;  actas  que  serán  firmadas  por  las  per- 
sonas que  intervengan  en  la  misma. 

Artículo  654. — Cuando  la  visita  domiciliaria  se  decrete  durante  la 
instrucción  y persiga  el  secuestro  de  mercancías  o efectos  o la  detención 
de  los  presuntos  responsables  de  algún  delito  contra  el  Fisco,  las  auto- 
ridades administrativas  solicitarán  la  autorización  para  la  diligencia, 
por  conducto  del  Agente  del  Ministerio  Público  Federal  de  su  jurisdic- 
ción, o del  funcionario  que  supla  sus  funciones  en  el  lugar,  de  las  au- 
toridades judiciales  federales  competentes,  o de  sus  supletorias,  las  cua- 
les obrarán,  para  conceder  la  práctica  de  la  diligencia,  como  si  se  trata- 
ra de  allegar  elementos  de  prueba  en  un  proceso  penal  legítimamente 
incoado. 

El  mismo  trámite  se  observará  en  aquellos  casos  en  que  las  auto- 
ridades fiscales  tengan  indicios  o presunciones  de  que  en  una  casa 
particular,  en  algún  lugar  cerrado  o en  edificio  público  se  encuentran 
el  presunto  responsable  de  infracción  a esta  ley,  las  mercancías,  los  ins- 
trumentos del  delito,  los  libros,  papeles  u otros  objetos  que  se  refieran 
a una  infracción  a la  misma  o que  puedan  servir  para  el  descubrimiento 
o comprobación  de  dicha  infracción  o del  delito  de  contrabando,  en  los 
términos  del  artículo  147  del  Código  Federal  de  Procedimientos  Pena- 
les, con  el  objeto  de  obtener  la  orden  judicial  respectiva  para  efectuar 
una  visita  domiciliaria.  La  autoridad  judicial  requerida  ordenará  la  prác- 
tica de  dicha  diligencia,  con  el  solo  requerimiento  hecho  por  la  autori- 
dad administrativa,  y el  funcionario  que  represente  a ésta,  quedará  su- 
jeto a la  responsabilidad  que  le  resulte,  en  caso  de  que  sea  infundada 
su  denuncia  y siempre  que  no  compruebe  que  tuvo  indicios  o presuncio- 
nes suficientes  en  que  basar  la  solicitud  de  la  diligencia. 

Artículo  655. — Igualmente  podrán,  los  jefes  de  las  oficinas  adua- 
nales, citar  para  que -comparezcan  a declarar  ante  ellas,  a los  parti- 
culares cuyo  testimonio  juzguen  pertinente  para  la  investigación  de  al- 
guna infracción  a esta  ley,  siempre  que  dichos  particulares  residan  en 
el  lugar  donde  radique  la  oficina  instructora,  o en  los  términos  del 
artículo  657,  en  su  caso.  Las  declaraciones  de  testigos  se  tomarán  bajo 
protesta  legal,  incurriendo  los  falsarios  en  las  penas  establecidas  en  los 
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artículos  718  al  723  del  Código  Penal,  que  serán  aplicadas  por  las  auto- 
ridades judiciales  federales  competentes. 

Si  los  testigos  dejaren  de  comparecer  sin  justa  causa,  se  les  apli- 
cará desde  luego  multa  administrativa  que  no  podrá  exceder  de  veinti- 
cinco pesos,  o,  en  su  defecto,  arresto  hasta  por  tres  días,  sin  perjuicio 
de  hacérseles  comparecer  con  auxilio  de  la  policía  local,  cuyo  jefe  supe- 
rior no  podrá  negar  sus  servicios  para  tal  fin,  cuando  sean  solicitados 
oficialmente. 

Para  el  efecto  de  las  sanciones  a que  se  refiere  el  párrafo  ante- 
rior, toda  cita  a un  testigo,  se  hará  con  el  apercibimiento  de  aplicación 
de  la  multa  o arresto  en  su  caso,  si  la  desobedece.  El  apercibimiento 
señalará  siempre  el  monto  de  la  multa  que  haya  de  imponerse. 

La  declaración  testimonial  de  los  jefes  de  oficinas  públicas  se  pedi- 
íá  y rendirá  por  medio  de  oficio.  Si  la  declaración  no  fuere  obtenida  en 
un  término  compatible  con  el  que  señala  esta  ley  para  dictar  la  resolu- 
ción administrativa,  término  que  se  dará  a conocer  a los  funcionarios 
al  requerirles  su  declaración,  se  pondrán  los  hechos  en  conocimiento  de 
la  autoridad  jerárquicamente  superior  de  aquélla  que  haya  omitido  su 
testimonio,  para  que  la  conmine  a reparar  diligentemente  la  omisión. 

Artículo  656. — Ningún  inculpado  podrá  ser  obligado  a declarar  en 
su  contra;  pero  su  negativa  para  declarar,  asentada  en  autos,  lo  des- 
autorizará para  excepcionarse  adn-inistrativa  o judicialmente,  con  la  cir- 
cunstancia de  no  haber  sido  oído  en  defensa. 

Artículo  657. — Cuando  una  prueba  tenga  que  recibirse  en  lugar  dis- 
tinto del  de  ubicación  de  la  oficina  aduanal  instructora,  podrá  ésta  en- 
comendar la  diligencia  a cualquiera  oficina  federal  ubicada  en  la  pobla- 
ción donde  radiquen  las  cosas  o personas  a que  la  prueba  ha  de  referirse, 
y la  oficina  comisionada  tendrá,  para  el  efecto,  las  mismas  atribuciones 
que  la  autoridad  aduanal  comitente. 

Artículo  658. — Pueden  las  oficinas  fiscales,  de  cualquier  ramo  que 
sean,  en  cumplimiento  de  la  obigación  que  tienen  de  auxiliar  a las  ofi- 
cinas aduanales  y de  velar  por  el  interés  del  Fisco,  en  caso  de  conoci- 
miento de  una  infracción  a la  ley  aduanal,  en  lugar  en  que  no  haya  ofi- 
cina de  este  ramo,  instruir  sumariamente  la  averiguación  sobre  los  he- 
chos que  motiven  dicha  infracción,  hasta  el  momento  en  que  la  estimen 
agotada,  y procederán,  desde  luego,  a remitir  los  tres  tantos  del  expe- 
diente respectivo  a la  oficina  aduanal  que  corresponda.  El  jefe  de  la 
oficina  aduanal  competente,  al  recibir  el  expediente  respectivo,  previa 
la  designación  de  secretario  para  el  procedimiento,  podrá  ordenar  la  am- 
pliación de  las  diligencias  que  contenga  la  averiguación  y decretar  la 
práctica  de  las  que  considere  conducentes,  y,  en  todo  caso,  será  quien 
dicte  la  resolución  respectiva. 

i{C 

Artículo  659. — La  declaración  de  derechos  aduanales,  total  o parcial, 
ya  sea  que  se  refiera  solamente  a los  sencillos  o comprenda  también 
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los  adicionales,  será  siempre  de  la  competencia  exclusiva  de  las  autori- 
dades administrativas.  También  será  de  la  competencia  de  éstas  el 
cómputo  de  dichos  derechos  y la  clasificación  arancelaria  de  las  mercan- 
cías o efectos  que  los  causen. 

Artículo  660. — Cuando,  con  motivo  de  la  función  que  la  clasifica- 
ción arancelaria  de  las  mercancías  o efectos  tiene,  de  servir  de  base  para 
determinar  los  derechos  que  proceda  aplicar,  durante  cualquier  proce- 
dimiento se  suscite  controversia  por  inconformidad,  relativa  a dicha 
clasificación  para  dictar  la  resolución  definitiva  del  procedimiento  ad- 
ministrativo, se  observarán  las  decisiones  tomadas  por  las  autoridades 
administrativas,  en  el  incidente  de  controversia  arancelaria  que  esta- 
blecen los  artículos  siguientes,  salvo  el  caso  de  que  en  cualquier  mo- 
mento antes  de  que  concluya  dicho  incidente,  el  interesado  se  desista  de 
su  inconformidad. 

Artículo  661. — Para  los  efectos  del  artículo  anterior,  si  la  infracción 
se  descubrió  con  motivo  del  reconocimiento  y la  inconformidad  del  inte- 
resado consta  en  el  pedimento  de  despacho,  el  jefe  de  la  oficina  aduanal 
procederá  a preparar  un  tanto  del  expediente  respectivo  y las  muestras 
de  la  mercancía  tomadas  en  los  términos  del  artículo  258  de  esta  ley, 
a fin  de  remitirlos  a la  Dirección  General  de  Aduanas,  para  los  efectos 
del  dictamen  pericial. 

Si  el  reconocimiento  es  posterior  a la  incoación  del  procedimiento 
relativo  a una  infracción,  el  jefe  de  la  oficina  aduanal,  tan  pronto  como 
aquél  se  practique,  notificará  su  resultado  al  interesado  para  que  ma- 
nifieste su  conformidad  o inconformidad  dentro  del  término  de  tres  días. 
El  interesado  puede  concurrir  al  reconocimiento  como  en  el  caso  de  ope- 
ración normal. 

Si  hay  conformidad  expresa  o tácita,  la  clasificación  arancelaria 
se  tendrá  como  definitiva  y no  habrá  lugar  al  incidente  de  controversia. 

Cuando  el  interesado  manifieste  inconformidad  y anteriormente  no 
se  hubiesen  tomado  muestras,  se  procederá  a tomarlas  en  los  términos 
del  artículo  258,  a fin  de  que  juntas  con  un  tanto  del  expediente  se  re- 
mitan a la  Dirección  General  de  Aduanas  para  el  efecto  del  dictamen 
pericial. 

Tomadas  las  muestras  de  la  mercancía  y preparado  el  tanto  del  ex- 
pediente para  su  remisión  a la  Dirección  General  de  Aduanas,  se  pre- 
vendrá al  interesado  que,  en  un  plazo  de  diez  días,  deberá  fundar,  por 
escrito,  su  inconformidad.  Esta  se  agregará  al  expediente  o,  en  su  de- 
fecto, se  asentará  la  razón  de  no  haberse  presentado. 

Artículo  662. — La  Dirección  General  de  Aduanas  turnará  el  expe- 
diente y las  muestras,  inmediatamente  qúe  los  reciba,  a la  Junta  Peri- 
cial Calificadora,  a fin  de  que  ésta  proceda  al  estudio  y dictamen  del 
caso. 

El  dictamen  de  la  Junta  Pericial  Calificadora  deberá  versar  exclusi- 
vamente sobre  la  clasificación  arancelaria  de  las  muestras  que  se  le 
remitan,  y,  al  dictarlo,  la  misma  Junta  podrá  pedir,  por  conducto  de  la 
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Dirección  General  de  Aduanas,  los  elementos,  datos  y comprobaciones 
que  estime  necesarios  para  suplir  las  deficiencias  del  expediente  o de  las 
muestras. 

La  Junta  deberá  rendir  su  dictamen  en  un  plazo  de  treinta  días 
contados  a partir  de  la  fecha  en  que  reciba  el  expediente  y las  muestras 
de  la  Dirección  General  de  Aduanas;  pero  sin  que  dentro  de  dicho  plazo 
se  computen  los  . términos  concedidos  por  la  citada  Dirección  a los  par- 
ticulares o a las  oficinas,  a fin  de  que  aporten  los  informes  o compro- 
baciones solicitados  para  la  exacta  clasificación. 

Artículo  663. — El  dictamen  rendido  por  la  Junta  Pericial  Califica- 
dora, deberá  someterse  a la  aprobación  de  la  Secretaría  de  Hacienda, 
quien  tiene  facultades  para  adicionarlo,  reformarlo  o confirmarlo. 

Dictada  la  resolución  por  el  Secretario  de  Hacienda,  la  Dirección 
General  de  Aduanas  la  comunicará  a la  autoridad  aduanal  que  haya 
instruido  el  procedimiento.  La  resolución  así  dictada  tendrá  el  carácter 
de  definitiva. 

Artículo  664. — La  Junta  Pericial  Calificadora  quedará  constituida 
por  un  químico  titulado,  prefiriéndose  al  que  haya  prestado  servicios 
como  vista,  y por  un  perito  vista  que  haya  desempeñado  el  cargo  de  vis- 
ta por  un  período  no  menor  de  cinco  años.  Ambos  peritos  serán  desig- 
nados por  la  Dirección  General  de  Aduanas,  de  su  seno,  en  la;  inteli- 
gencia de  que  las  personas  que  se  designen  deberán  reunir  los  requisi- 
tos de  probidad,  edad  y conocimientos,  necesarios  para  su  función.  Po- 
drá la  Secretaría  de  Hacienda,  cuando  lo  estime  necesario,  aumentar  el 
número  de  los  miembros  componentes  de  la  expresada  Junta;  pero,  en 
todo  caso,  deberán  constituir  mayoría  los  designados  del  seno  de  la  Di- 
rección General  de  Aduanas. 

Artículo  665. — En  todo  procedimiento  administrativo  recaerá  una 
resolúción  que  deberá  ser  dictada  por  el  jefe  de  la  oficina  que  instruyó 
la  averiguación,  y en  la  que,  previa  la  exposición  de  los  hechos  y circuns- 
tancias que  se  tengan  por  probados  y el  fundamento  legal  de  la  parte 
resolutoria,  se  concluirá  declarando  si  existió  o no  la  infracción  respecto 
de  la  cual  se  instruyó  el  procedimiento;  quién  o quiénes  resultan  respon- 
sables de  ella;  qué  derechos  sencillos  y adicionales  deben  causarse,  en  su 
caso;  si  ha  lugar  a aplicar  administrativamente  la  pena  de  comiso,  o si 
han  prescrito  las 'responsabilidades  administrativas. 

Si  de  los  hechos  probados  apareciere  que  se  trata  de  caso  cuyo  co- 
nocimiento y sanción  competen  exclusivamente  a la  autoridad  adminis- 
trativa, la  resolución  fijará  las  sanciones  correccionales  que  deban  im- 
ponerse a los  responsables  de  la  infracción;  pero  si  de  los  mismos  hechos 
aparecieren  indicios  de  delito  de  que  deban  conocer  las  autoridades  :‘u- 
diciales,  la  misma  resolución,  previa  la  declaración  de  los  derechos  sen- 
cillos y adicionales  que  deban  causarse,  y demás  sanciones  administra- 
tivas del  caso,  ordenará  la  consignación  de  los  hechos  por  conducto  del 
Ministerio  Público. 
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Artículo  666. — La  resolución  a que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
deberá  ser  dictada,  a más  tardar,  a los  cinco  días  siguientes,  a aquel  en 
que  se  concluya  la  última  diligencia  practicada  durante  el  procedi- 
miento. 

Para  el  efecto  de  la  rápida  y eficaz  conclusión  de  todo  procedi- 
miento, los  jefes  de  las  oficinas  aduanales  quedan  obligados  a no  sus- 
penderlo, por  ningún  motivo,  salvo  en  los  tres  casos  que  al  final  de  este 
artículo  se  señalan,  y a decretar  y practicar  diligentemente  todas  las  pro- 
videncias que  reclame  la  investigación. 

En  los  casos  en  que  haya  de  practicarse  alguna  diligencia  en  lugar 
diverso  del  de  la  ubicación  de  la  oficina  instructora  o que  se  haya  mo- 
tivado controversia  por  la  clasificación  arancelaria,  los  cinco  días  a que 
se  refiere  el  primer  párrafo  de  este  artículo,  se  contarán,  para  el  pri- 
mero, desde  la  fecha  en  que  se  reciban  devueltas  las  diligencias  practi- 
cadas, y,  para  el  segundo,  desde  aquella  en  que  la  oficina  instructora 
conozca  la  resolución  definitiva  del  incidente;  y en  el  caso  del  artículo 
645. 

La  infracción  injustificada  de  este  precepto  dará  siempre  lugar  a 
observación,  por  parte  de  la  autoridad  revisora. 

Artículo  667. — Toda  resolución  administrativa,  tan  pronto  como  que- 
de autorizada,  deberá  ser  notificada  al  o a los  interesados  en  los  térmi- 
nos en  que  lo  previene  el  artículo  644.  En  el  acto  de  la  notificación 
deberá  hacerse  saber  a los  interesados  que  la  resolución  es  revisable  en 
los  términos  de  la  ley  que  instituye  el  Jurado  de  Infracciones  Fiscales, 
y que,  para  interponer  el  recurso,  tienen  el  plazo  de  quince  días  que  la 
citada  ley  establece. 

Artículo  668. — La  conformidad  expresa  o tácita  del  presunto  res- 
ponsable de  una  infracción  a esta  ley,  con  la  resolución  administrativa 
que  se  pronuncie  en  el  expediente  respectivo,  la  hace  firme  y de  inme- 
diata ejecución. 

Para  el  exacto  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  este  artículo,  el 
secretario  del  procedimiento,  una  vez  notificada  la  resolución,  certifica- 
rá el  cómputo  del  término  para  la  interposición  de  la  revisión. 

Artículo  669. — Todas  las  resoluciones  de  primera  instancia,  en  los 
procedimientos  administrativos  a que  se  refiere  este  capítulo  son  revisa- 
bles,  sea  de  oficio,  sea  a petición  de  parte. 

La  revisión  de  oficio  compete  a la  Dirección  Geñeral  de  Aduanas 
y procede  en  los  casos  en  que  por  la  conformidad  expresa  o tácita  de 
los  interesados,  la  resolución  haya  causado  ejecutoria  y sea  de  inmedia- 
ta ejecución.  En  este  caso,  la  remisión  del  expediente  al  superior  será 
para  el  efecto  de  que  el  procedimiento  sea  revisado  y se  hagan  a las  ofi- 
cinas instructoras  las  observaciones  pertinentes,  con  objeto  de  corregir 
errores,  suplir  deficiencias  y sentar  y unificar  precedentes.  Como  re- 
sultado de  esta  revisión,  la  autoridad  revisora  podrá  imponer  a las  au- 
toridades instructoras,  las  correcciones  disciplinarias  que  procedan,  con- 
forme a esta  ley. 
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La  revisión,  a petición  de  parte,  procede  en  los  términos  de  la  ley 
que  instituye  el  Jurado  de  Infracciones  Fiscales,  y en  consecuencia  que- 
da sujeta  en  todo  a las  prevenciones  de  dicha  ley. 

Sin  embargo,  en  este  caso,  las  autoridades  aduanales  instructoras 
quedan  obligadas  a enviar  el  tanto  de  los  expedientes  respectivos  a la 
Dirección  General  de  Aduanas,  para  el  efecto  de  que  ésta  haga  a las 
autoridades  de  primera  instancia  las  observaciones  a que  se  refiere  el 
segundo  párrafo  de  este  artículo,  y aplique  las  correcciones  disciplina- 
rias que  el  mismo  párrafo  preceptúa;  así  como  también  prepare  y rin- 
da los  informes  que,  conforme  a la  ley,  deba  tener  a la  vista  la  autoridad 
revisora. 

Artículo  670. — La  autoridad  revisora  dará  a conocer  a la  Dirección- 
General  de  Aduanas  la  resolución  definitiva  que  dicte,  y dicha  Direc- 
ción inmediatamente  deberá,  a su  vez,  transcribirla  a la  oficina  instruc- 
tora, para  los  efectos  de  la  ejecución. 

Artículo  671. — Siempre  que  cause  ejecutoria  una  resolución  adminis- 
trativa, la  oficina  aduanal  que  hubiere  de  ejecutarla  pondrá  los  hechos 
en  conocimiento  de  la  Contraloría  de  la  Federación  y le  enviará  copia 
del  fallo  ejecutoriado. 

Por  su  parte,  la  Dirección  General  de  Aduanas  comunicará  directa- 
mente a dicha  Contraloría  todas  las  órdenes  relativas  a condonación  par- 
cial o total  de" multas  o de  derechos  adicionales,  y a confirmación,  revo- 
cación o reforma  de  los  fallos  dictados  por  las  aduanas. 


SECCION  IV 


Ejecución 

Artículo  672.— Es  competente  para  ejecutar  una  resolución  adminis- 
trativa, la  autoridad  aduanal  que  instruyó  el  proceso  y la  dictó  en  pri- 
mera instancia. 

Sin  embargo,  cuando  las  personas  contra  quienes  deba  decretarse 
la  ejecución  en  sus  bienes,  no  radiquen  en  el  lugar  donde  tenga  su  asien- 
to la  oficina  ejecutora,  puede  ésta,  si  lo  estima  necesario,  encomendar  la 
ejecución  a otra  oficina  de  carácter  fiscal  federal  radicada  en  el  do- 
micilio de  los  responsables.  La  oficina  comisionada  nombrará  a uno  de 
FUS  empleados  para  que,  con  el  carácter  de  secretario,  proceda  a la  eje- 
cución, en  los  términos  de  esta  ley  y conforme  a las  reglas  generales 
establecidas  en  las  leyes  fiscales  de  apremio. 

Artículo  673. — Todas  las  resoluciones  administrativas  son  de  inme- 
diata ejecución,  la  cual  no  podrá  suspenderse  por  ningún  motivo,  salvo 
los  siguientes  casos: 

I.  Cuando  se  trata  de  resoluciones  de  primera  instancia,  si  por 
virtud  de  ellas  deben  aplicarse  arrestos,  en  defecto  de  pago  de  multas 
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administrativas,  la  pena  no  podrá  haóerse  efectiva  sino  en  el  caso  de  que 
la  resolución  que  la  imponga  sea  ejecutoria. 

II.  Cuando,  en  el  curso  de  la  ejecución,  y dentro  del  término  de 
ley,  el  interesado  interponga  la  revisión,  de  conformidad  con  la  Ley  del 
Jurado  de  Infracciones  Fiscales  y otorgando  las  garantías  que  la  mis- 
ma exige. 

III.  Cuando,  en  el  curso  de  la  ejecución,  la  autoridad  judicial  fede-- 
ral  competente  ordene  legítimamente  la  suspensión. 

Artículo  674. — Cuando  la  resolución  administrativa  por  ejecutar  im-- 
ponga  algún  arresto  como  sanción,  la  oficina  aduanal  ejecutora  expedirá 
a la  autoridad  ejecutiva  local,  copia  de  la  resolución  irrevocable,  para 
que  la  cumpla  haciendo  sufrir  al  responsable  dicha  pena.  Los  arres- 
tos nunca  deberán  exceder  del  término  de  quince  días,  de  acuerdo  con 
el  artículo  21  constitucional. 

Artículo  675. — Al  dictarse  una  resolución  contra  persona  determi- 
nada, el  secretario  del  procedimiento,  en  el  acto  de  la  notificación,  re- 
querirá a la  persona  que  deba  satisfacer  cualquiera  prestación  fiscal, 
para  que,  dentro  del  término  que  le  fije  la  oficina  ejecutora,  y que  no-’ 
puede  pasar  de  tres  días,  se  presente  ante  ella,  a efectuar  el  pago. 

Artículo  676. — Cuando  no  se  hiciere  el  pago  dentro  del  término  con- 
cedido en  el  requerimiento,  se  procederá  inmediatamente  en  la  siguien- 
te forma : 

I.  Si  existe  garantía  en  forma  de  depósito  en  efectivo,  se  aplicará 
éste  a sus  cuentas  fiscales  correspondientes,  hasta  donde  llegue  a cubrir 
el  crédito. 

II.  Si  el  adeudo  es  por  concepto  de  derechos  sencillos  o adiciona- 
les a cargo  de  efectos  existentes  bajo  el  dominio  fiscal,  se  hará,  desde 
luego,  el  remate  de  éstos  y se  darán  por  vencidos,  en  su  caso,  todos= 
los  plazos  que  esta  ley  fija  para  el  despacho,  depósito  y retiro  de  mer- 
cancías, salvo  la  excepción  consignada  en  la  parte  final  de  la  fracción 
I del  artículo  541. 

III.  Si  se  ha  otorgado  fianza  después  de  que  el  requerimiento  se 
haya  enderezado  preferente  o simultáneamente  contra  el  deudor  princi- 
pal o contra  su  fiador,  la  ejecución  se  llevará  a cabo  en  defecto  del  pa- 
go y a elección  de  la  oficina  ejecutora,  como  lo  previene  el  artículo  528 
de  esta  ley. 

Artículo  677. — Siempre  que  alguna  prestación  resulte  insoluta,  to- 
tal o parcialmente,  para  hacerla  efectiva  se  aplicarán  de  un  modo  opor- 
tuno y riguroso,  los  procedimientos  de  apremio  que  estén  vigentes  en  el 
orden  administrativo,  para  recaudar  los  adeudos  fiscales. 

Artículo  678. — Cuando  la  oficina  ejecutora  abrigare,  temor  fundado- 
de  que  el  deudor  o sus  aseguradores  intentan  recurrir  a cualquiera  ma- 
niobra subrepticia,  con  el  fin  de  dejar  en  descubierto  a la  Hacienda 
Pública,  ordenará  que,  en  el  acto  del  requerimiento-,  si  en  él  no  hace 
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pago  total  el  interesado,  se  proceda  al  aseguramiento  administrativo 
precautorio  de  los  bienes  que  pertenezcan  a los  responsables  del  adeudo. 
Si  transcurridos  los  tres  días  que  se  conceden  para  el  pago  al  intere- 
sado, éste  lio  lo  efectuare,  el  aseguramiento  persistirá  con  el  carácter 
de  definitivo,  y se  procederá  desde  luego  al  remate,  de  conformidad  con 
los  procedimientos  de  apremio  vigentes,  para  recaudar  los  adeudos  fis- 
cales. Tanto  en  los  casos  que  señala  este  artículo,  como  en  el  siguiente, 
el  remate  se  llevará  a cabo  de  acuerdo  con  lo  prevenido  en  el  Capítulo  IV, 
Título  XV  de  esta  ley. 

Artículo  679. — Cuando,  transcurrido  el  plazo  que  se  conceda  para  el 
pago  en  el  requerimiento,  el  interesado  no  lo  efectúe,  ni  se  encuentre 
garantizado  el  interés  del  Fisco  en  alguna  forma,  se  procederá  a asegu- 
rar dicho  interés,  mediante  el  embargo  de  bienes  suficientes  del  deudor, 
y se  continuarán  los  procedimientos  en  la  forma  que  lo  establezcan  las 
leyes  vigentes  para  recaudar  los  adeudos  fiscales,  hasta  el  remate  de 
los  bienes,  en  su  caso,  y aplicación  del  producto  a las  cuentas  fisca- 
les respectivas. 

Artículo  680. — Siempre  que  hayan  de  rematarse  mercancías  afec- 
tas a proceso  judicial,  la  oficina  aduánal  que  practique  la  ejecución  en 
el  orden  administrativo  inquirirá  de  la  autoridad  judiciál  respectiva  si  las 
mercancías  o efectos  de  que  se  trata  son  materia  del  juicio  ó de  alguna 
acción  que  vede  su  remate,  para  suspender  la  ejecución,  en  ese  caso. 

Artículo  681.— Si  hubiere  oposición  por  parte  de  las  autoridades 
judiciales,  para  que  un  remate  se  efectúe,  la  autoridad  aduanal  ejecutora 
informará  respecto  del  particular  a la  Dirección  General  del  ramo  a fin 
de  que  la  Secretaría  de  Hacienda,  si  lo  estima  conveniente,  gestione  de 
la  Procuraduría  General  de  la  República  que  se  allane  cualquier  obs- 
táculo para  llevar  a cabo  el  remate. 

Artículo  682. — Si  las  mercancías  o efectos  objeto  de  una  importa- 
ción o exportación  ilegítimas  no  pudieren  ser  hallados  o el  producto  de 
ellos  no  fuere  suficiente  para  responder  de  las  prestaciones  fiscales  que, 
conforme  a esta  ley,  hayan  de  satisfacer,  los  responsables  de  la  infrac- 
ción lo  serán  también,  solidariamente,  de  las  cantidades  insolutas  y es- 
tarán sujetos  a cualesquiera  procedimientos  administrativos  de  apremio 
que  se  hallen  en  vigor,  para  la  recaudación  de  tales  prestaciones  fiscales. 

Artículo  683. — En  todo  lo  que  no  esté  previsto  y resuelto  por  esta 
ley,  respecto  a medidas  de  ejecución  de  las  resoluciones  administrati- 
vas, así , como  a embargo,  depósitos,  intervención  y remate  de  bienes, 
se  observarán  las  disposiciones  de  las  leyes  vigentes  relativas  a proce- 
dimientos de  apremio  en  el  orden  administrativo  y,  en  defecto  de  éstas, 
lo  que  determine,  en  lo  conducente,  el  Código  Federal  de  Procedimientos 
Civiles. 

Artículo  684. — Se  procederá  al  remate  de  mercancías  o efectos  que 
abren  bajo  el  dominio  fiscal,  pendientes  de  procedimiento  administrativo, 
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antes  de  que  recaiga  en  el  expediente  la  resolución  ejecutoria,  en  los  ca- 
sos siguientes: 

I.  Cuando  los  interesados  lo  soliciten  y no  se  trate  de  mercancías 
de  tráfico  prohibido. 

II.  Cuando  hubiere  peligro  de  que  las  mercancías  o efectos  se  de- 
meriten por  el  prolongado  almacenamiento;  pero  si  el  tráfico  de  dichas 
mercancías  está  sujeto  a requisitos  previos  no  aduanales,  se  sujetarán 
para  su  remate,  a lo  establecido  por  el  artículo  553. 

En  el  caso  de  que  se  trate,  simplemente,  de  mercancías  que  se  de- 
meriten por  el  almacenamiento,  cuyo  tráfico  no  esté  sujeto  a requisito 
previo,  no  aduanal,  se  hará  saber  el  acuerdo  de  remate  a los  interesados 
en  la  mercancía  o efecto,  por  lo  menos  veinticuatro  horas  antes  de  que 
se  celebre  para  que,  si  les  conviene,  la  rediman  en  la  forma  establecida 
por  el  artículo  siguiente. 

Artículo  685. — En  todos  los  casos  de  secuestro  de  mercancías  de  trá- 
fico presuntamente  delictuoso,  de  retención  de  las  que  aparecieren  ma- 
teria de  alguna  infracción  o bien  de  aseguramiento  de  bienes  de  cual- 
quiera clase,  para  el  pago  de  prestaciones  declaradas  administrativa- 
mente, los  interesados  pueden  obtener  de  la  oficina  aduanal  la  inmediata 
entrega  de  sus  bienes  y efectos,  previo  el  depósito,  como  garantía,  de  la 
suma  que  les  fije  dicha  oficina,  como  monto  conjuntivo  de  los  derechos 
sencillos  y adicionales  y multas  administrativas,  siempre  que  no  se  trate 
de  mercancías  de  tráfico  prohibido  o sujeto  a algún  requisito  previo,  no 
aduanal,  establecido  por  una  ley  federal,  si  no  se  ha  llenado  éste,  ílí 
oponga  objeción  la  autoridad  judicial  en  los  términos  del  artículo  681 
de  la  presente  ley. 

La  Secretaría  de  Hacienda  podrá  suplir  el  depósito,  a excepción 
de  los  derechos  sencillos,  en  los  casos  que  estime  justificados,  a solici- 
tud de  parte  y oídos  los  informes  de  la  Dirección  General  de  Aduanas 
y de  la  oficina  aduanal  instructora,  por  una  fianza  que  garantice  amplia- 
mente las  prestaciones  pendientes  de  solución. 

Artículo  686. — En  el  caso  previsto  por  el  artículo  621,  el  recla- 
mante de  las  mercancías  o efectos  cuyo  robo  se  invoque  tendrá  la  obli- 
gación de  comprobar  el  hecho  delictuoso  y su  oportuna  denuncia,  ante 
las  autoridades  del  lugar  donde  se  haya  consumado. 

La  prueba  del  robo  podrá  referirse  determinadamente  a los  elemen- 
tos constitutivos  de  él,  en  la  forma  que  lo  definan  las  leyes  comunes 
del  lugar  donde  se  haya  cometido;  pero  dicha  prueba  será  calificada, 
para  los  efectos  del  artículo  antes  citado,  por  las  autoridades  judiciales 
mexicanas. 


.SECCION  V 

l*reser¡i>ci<>ii 

Artículo  687. — La  prescripción  de  las  acciones  que  incumben  al  Fis- 
co, para  exigir  el  pago  de  multas  administrativas  o el  de  derechos  sen- 
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cilios  y adicionales  correspondientes  a operaciones  aduanales,  aun  de 
aquellos,  que,  en  todo  o en  parte,  hayan  revestido  caracteres  irregula- 
res, así  como  para  hacer  efectivas  las  responsabilidades  de  carácter  neta- 
mente civil  que  les  resulten  a los  particulares  y empleados  o funciona- 
rios fiscales  del  ramo  de  aduanas,  por  actos  u omisiones,  no  cubiertos 
por  un  finiquito,  se  regirá  por  lo  que  disponen  los  artículos  519  y 520. 
Esta  misma  prevención  subsiste  por  lo  que  respecta  a los  adeudos  del 
Fisco  a favor  de  particulares  y empleados  o funcionarios  fiscales  del 
ramo  de  aduanas. 

Artículo  688. — La  prescripción  es  personal  y surtirá  sus  efectos, 
aunque  el  responsable  no  la  alegue.  En  la  resolución  administrativa  se 
tomará  en  cuenta,  de  oficio,  y se  declarará  que,  por  concurrir  en  el  caso, 
ha  quedado  extinguida  la  responsabilidad  fiscal. 

Si  la  declaración  emana  del  jefe  de  una  oficina  aduanal,  pasará  a 
la  Dirección  General  del  ramo,  para  que  ésta  revise  el  procedimiento. 

En  cuanto  a las  obligaciones  y responsabilidades  de  particulares 
que  provengan  de  contrato,  prescribirán  en  los  términos  que  fijan  o fi- 
jen las  leyes  federales  relativas. 

Artículo  689. — La  prescripción  de  la  acción  fiscal  es  independiente, 
en  lo  absoluto,  de  la  prescripción  de  la  acción  penal.  Esta  última  se  nor- 
mará por  las  siguientes  reglas: 

I.  Los  delitos  comprendidos  en  la  fracción  I del  artículo  606,  pres- 
cribirán en  seis  meses  posteriores  a la  fecha  de  su  comisión  o a la  de 
aquella  en  que  el  responsable  se  haya  substraído  a la  acción  de  la  jus- 
ticia. 

II.  Los  delitos  comprendidos  en  la  fracción  II  del  artículo  606  men- 
cionado, prescribirán  por  el  transcurso  de  un  término  igual  al  de  la  pe- 
na que  debería  corresponder  al  delito,  aumentada  en  una  cuarta  parte; 
pero  dicha  prescripción  no  podrá  ser  menor  del  término  de  seis  meses. 

III.  Los  delitos  comprendidos  en  las  fracciones  III  y IV  del  artícu- 
lo indicado,  prescribirán  por  el  transcurso  de  un  término  igual  al  de  la 
pena  que  debería  corresponderles,  aumentada  en  una  cuarta  parte. 

Serán  aplicables,  en  su  caso,  los  artículos  281,  282,  283,  287  y 288 
del  Código  Penal. 

En  los  casos  previstos  por  la  fracción  I anterior,  será  la  autoridad 
administrativa  la  que  califique  si  ha  transcurrido  o no  el  término  de  la 
prescripción. 

CAPITULO  IV 

Sanciones 

Artículo  690. — Los  jefes  de  las  oficinas  aduanales  son  los  facultados 
para  imponer  las  sanciones  que  se  originen  por  infracciones  a los  pre- 
ceptos de  la  presente  ley  y de  su  reglamento. 
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Artículo  691. — En  los  casos  en  que  deba  imponerse  una  sanción  es- 
tablecida en  esta  ley,  deberá  considerarse  que  ella  no  afecta  a la  de- 
claración de  derechos  sencillos  y adicionales  los  cuales  se  harán  efecti- 
vos, independientemente  de  cualesquiera  multas  que  se  impongan. 

Artículo  692. — El  quebrantamiento  de  candados  o sellos  fiscales  pues- 
tos a bordo  de  las  naves,  a los  carros  de  ferrocarril,  a los  almacenes 
oficiales  ó de  concesión  particular  para  el  aseguramiento  de  los  efectos 
que  conduzcan  o guarden,  salvo  que  tal  quebrantamiento  obedezca  a 
causa  de  fuerza  mayor,  se  castigará  con  una  multa  de  cien  a quinien- 
tos pesos,  según  sea  el  número  de  candados  o sellos  violados,  y sin  per- 
juicio de  las  penas  que  competa  imponer  a la  autoridad  judicial,  cuan- 
do el  quebrantamiento  sea  delictuoso. 

Para  los  efectos  de  la  sanción  correccional,  se  considerará  que  la 
responsabilidad  presunta,  en  estos  casos,  recae  sobre  los  capitanes  de  las 
naves,  si  la  violación  de  sellos  se  comete  a bordo;  sobre  las  empresas 
porteadoras,  cuando  se  violen  los  sellos  puestos  para  seguridad  del  con- 
tenido de  los  carros  de  ferrocarril,  y sobre  las  personas  a cuyo  cargo 
estén  los  almacenes  o dependencias  de  concesión  particular,  cuando  en 
las  puertas  de  éstos  hayan  sido  fijados  los  sellos  o candados  de  cuya 
violación  se  trate. 

Artículo  693. — El  quebrantamiento  de  los  sellos  o precintos  que  hu- 
bieren sido  fijados  a los  bultos,  por  una  aduana,  ya  sea  que  se  hallen  al 
cuidado  de  los  barcos,  a cargo  de  las  empresas  de  transporte,  o en 
poder  de  particulares  que  no  los  tengan  a su  libre  disposición,  se  casti- 
gará con  una  multa  de  diez  a doscientos  pesos,  en  atención  al  número 
de  bultos  que  en  una  sola  vez  aparezcan  violados,  y sin  perjuicio  de  la 
sanción  que  corresponda,  en  caso  de  que  el  quebrantamiento  revista  los 
caracteres  de  hecho  delictuoso. 

Para  la  aplicación  de  la  multa  a que  se  refiere  este  artículo,  se  ten- 
drán como  presuntos  responsables  a los  capitanes  de  los  barcos,  cuando 
la  violación  haya  sido  cometida  en  bultos  a su  cuidado;  a las  empresas 
porteadoras,  cuando  aquélla  se  haya  efectuado  mientras  hayan  tenido 
a su  cargo  los  bultos  violados,  o a los  particulares  en  cuyo  poder  se  en- 
cuentren éstos. 

Artículo  694. — La  negativa  de  los  capitantes  de  buque  para  mani- 
festar, con  exactitud,  por  qué  lugares  pueda  tener  comunicación  el 
compartimiento  de  una  nave  que  deba  ser  aislado  con  candados  o sellos 
fiscales,  se  castigará  con  multa  de  diez  a cien  pesos;  pero,  si  después 
de  impuesta  y de  reiterada  la  orden  al  multado,  éste  persiste  en  no  obe- 
decerla, el  caso  se  considerará  como  de  desobediencia  a un  mandato  legí- 
timo de  la  autoridad. 

Artículo  695. — La  salida  de  una  nave  de  puerto  nacional,  sin  pro- 
veerse, en  la  oficina  aduanal,  del  certificado  de  solvencia  al  cual  se  refie- 
ren los  artículos  89,  102,  112,  133  y 140  de  la  presente  ley,  que  debe 
entregar  a la  capitanía  de  puerto,  se  castigará,  si  el  barco  está  en 
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tráfico  de  altura  o mixto,  con  una  multa  de  cien  a quinientos  pesos,  y, 
si  está  en  tráfico  de  cabotaje,  con  una  de  cincuenta  a doscientos  pesos. 

Artículo  696. — La  falta  de  los  manifiestos  de  carga  relativos  a un 
buque  que  conduzca  mercancías  de  altura,  los  cuales  debe  presentar  el 
capitán  de  la  nave,  se  castigará  en  el  puerto  de  arribo  con  una  multa 
de  cincuenta  a quinientos  pesos.  En  estos  casos,  el  capitán  está  obligado 
a formar  un  manifiesto  provisional  de  carga,  y,  si  se  niega  a ello,  la 
negativa  será  considerada  como  desobediencia  a un  mandato  legítimo 
de  la  autoridad. 

Artículo  697.— La  falta  del  sobordo  que  para  las  mercancías  de  ca- 
botaje en  tráfico  mixto  exige  el  artículo  112,  se  castigará,  al  arribo  de 
los  buques,  con  una  multa  de  veinte  a doscientos  pesos,  sin  perjuicio  de 
la  obligación  que  tiene  el  capitán  de  la  nave  de  formular  un  documento 
provisional.  La  negativa  respecto  a la  formulación  del  sobordo,  después 
de  impuesta  la  multa,  se  considerará  como  desobediencia  a un  mandato 
legítimo  de  la  autoridad. 

Artículo  698. — La  falta  del  oficio  de  la  aduana  de  origen  que,  con- 
forme al  artículo  102  debe  presentar  el  capitán  de  un  buque  en  trá- 
fico simple  de  cabotaje  o la  falta  de  cualquiera  de  los  documentos  exi- 
gidos en  las  fracciones  II,  III  y IV  del  artículo  70,  que  deban  presentar- 
se en  la  visita  de  fondeo,  se  castigará  con  una  multa  de  diez  a cin- 
cuenta pesos. 

La  negativa,  por  parte  del  capitán,  para  cumplir  con  su  obligación 
de  formular  los  documentos  a que  se  refiere  este  artículo,  se  conside- 
rará, si  no  se  atiende  la  primera  conminación,  después  de  impuesta  la 
multa,  como  desobediencia  a un  mandato  legítimo  de  la  autoridad. 

Artículo  699. — ^^La  falta  del  permiso  a los  barcos  hasta  de  diez  to- 
neladas, para  entregarse  al  tráfico  de  cabotaje  a fin  de  hacer  uso  de  la 
franquicia  concedida  por  el  artículo  105,  se  castigará  con  una  multa 
de  diez  pesos. 

Artículo  700. — Cuando  un  buque  no  justifique  su  arribada  forzosa, 
en  los  términos  del  artículo  130  de  esta  ley,  se  considerará  el  caso,  por 
lo  que  se  refiere  a las  mercancías  que  conduzca,  como  de  falta  absoluta 
de  manifiesto. 

Artículo  701. — La  falta,  en  los  manifiestos  de  carga  o sobordos,  de 
cualquiera  de  los  datos  que  es  obligatorio  hacer  constar  en  los  expresa- 
dos documentos,  se  castigará  con  una  multa  de  diez  a cien  pesos,  según 
la  importancia  y el  número  de  los  datos  omitidos. 

Artículo  702. — Los  capitanes  de  barco  que  se  nieguen  a presentar  a 
una  oficina  aduanal,  cuando  sean  requeridos  por  el  jefe  de  ella,  los 
libros  y documentos  de  a bordo  o los  que  amparen  la  carga  para  otros 
puertos,  como  Ijo  previene  el  artículo  159,  se  harán  acreedores  a una  mul- 
ta de  cincuenta  a cien  pesos.  Si,  impuesta  la  multa,  persisten  en  su  ne- 
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gativa,  su  actitud  será  considerada  como  desobediencia  a un  mandato 
legítimo  de  la  autoridad,  sin  perjuicio  de  las  penas  que  pudieran  corres- 
ponderles por  cualesquiera  delitos  cometidos  al  amparo  de  la  falta  u 
ocultación  de  esos  documentos  y libros. 

Artículo  703. — El  capitán  de  una  nave  que  no  obedezca  el  llamado 
que  le  haga  el  jefe  de  una  oficina  aduanal,  o que  permita  que  su  tripu- 
lación incurra  en  dicha  desobediencia,  merecerá  una  multa  de  veinte  pe- 
sos que  le  impondrá  el  jefe  de  la  oficina  que  le  hubiere  dirigido  el  cita- 
torio para  comparecer,  y éste  pedirá  a la  capitanía  de  puerto,  en  tal  ca- 
so, que  obligue  a comparecer  a la  persona  o personas  citadas. 

Artículo  704. — El  capitán  de  una  nave  en  la  que  no  se  guarden  a 
los  empleados  aduanales  que  pasen  a bordo,  las  consideraciones  que  el 
artículo  157  de  esta  ley  establece,  será  castigado  con  una  multa  de  vein- 
te a cien  pesos. 

Artículo  705. — Cuando  se  compruebe  que  una  nave  en  tráfico  de  al- 
tura o mixto,  fondeada  en  puerto  mexicano,  se  ha  dedicado,  con  infrac- 
ción de  lo  prevenido  por  el  artículo  158,  a la  venta  de  mercancía  a los 
visitantes,  se  impondrá  al  capitán  una  multa  de  cien  a quinientos  pe- 
sos, sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  en  que  incurran  los  compradores, 
conforme  a lo  prevenido  en  esta  ley. 

Artículo  706. — Las  diferencias  entre  el  manifiesto  de  carga  y la 
descarga  en  tráfico  de  altura,  o entre  ésta  y el  sobordo  en  tráfico  mix- 
to, cuando  se  refieran  a marcas,  números  o clase  de  bultos,  darán  lugar 
a una  multa  de  cinco  a cincuenta  pesos. 

Artículo  707. — El  caso  de  bultos  f altantes  al  manifiesto  de  carga  o 
al  sobordo  no  ameritará  sanción,  cuando  se  compruebe  que  no  fueron 
cargados,  que  se  desembarcaron,  por  error,  en  otro  puerto,  o que  fueron 
perdidos  en  naufragio,  echazón  u otro  accidente  marítimo.  De  lo  contra- 
rio, se  impondrá  al  capitán  de  la  nave  una  multa  de  uno  a cincuenta 
pesos  por  cada  bulto,  en  vista  de  las  circunstancias  que  concurran  en 
cada  caso;  pero,  si  resulta  que  la  falta  obedece  a la  comisión  de  un 
delito,  se  hará  caso  omiso  de  la  multa  que  debiera  imponerse  si  procede 
declarar  derechos  adicionales. 

Los  bultos  sobrantes  al  manifiesto  de  carga  o al  sobordo,  serán  mo- 
tivo para  la  aplicación  de  una  multa  igual  a la  que  previene  el  párrafo 
anterior. 

Las  sanciones  que  se  impongan  por  bultos  faltantes  o sobrantes 
no  podrán  exceder  del  máximo  de  las  señaladas  para  la  falta  absoluta  de 
manifiesto  de  carga  o sobordo,  según  sea  el  caso. 

Artículo  708. — La  falta  de  concordancia  entre  un  manifiesto  de  car- 
ga de  altura  y los  conocimientos  de  embarque,  ameritará  una  multa  de 
diez  a cincuenta  pesos. 

Cuando  un  porteador  o quien  lo  represente,  se  niegue  a revalidar 
un  conocimiento  de  embarque  con  infracción  de  lo  establecido  en  el  ar- 
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tículo  29  de  esta  ley,  se  le  aplicará  una  multa  de  diez  a cincuenta  pe- 
sos, salvo  que  justifique,  ante  la  oficina  aduanal,  la  razón  de  su  nega- 
tiva. 

Artículo  709. — Las  inexactitudes  u omisiones  en  el  manifiesto  de  sa- 
lida de  un  buque  en  tráfico  de  altura  exigido  por  el  artículo  92,  con  mo- 
tivo de  exportación,  una  vez  que  sean  comprobadas,  se  castigarán  con 
una  multa  de  diez  a cincuenta  pesos. 

Artículo  710. — El  tráfico  fuera  de  las  rutas  fiscales  señaladas  por' 
el  artículo  162,  cuando  por  sí  mismo  no  constituya  delito  de  contraban- 
do, se  castigará  con  una  multa  de  veinte  a cien  pesos. 

Artículo  711. — Cuando  los  conductores  de  mercancías  importadas* 
por  las  fronteras  no  presenten,  como  lo  previene  el  segundo  párrafo  del 
artículo  164,  los  documentos  con  que  deben  estar  amparadas  aquéllas,  se 
impondrá  a la  empresa  porteadora  que  representen,  una  multa  de  uno  a 
cincuenta  pesos  por  bulto,  salvo  que  comprueben  causa  de  fuerza  mayor; 
pero  la  multa  no  podrá  exceder  de  quinientos  pesos  por  todas  las  dife- 
rencias que  resulten  a la  descarga  de  un  convoy. 

Igual  multa  se  impondrá  a las  empresas  porteadoras  cuando  los 
bultos  sean  en  cantidad  menor  de  la  que  figure  en  la  correspondiente* 
documentación  que  los  ampare  a su  arribo,  salvo  caso  de  rectificación 
en  los  términos  de  la  fracción  V del  artículo  23. 

Artículo  712. — La  falta  de  factura  comercial  que  exigen  los  artícu-- 
los  194  y 316  de  esta  ley,  se  castigará  con  una  multa  de  diez  a cin-- 
cuenta  pesos,  según  el  monto  de  la  importación. 

Artículo  713. — Por  la  falta  de  la  ^‘nota  de  muestras”,  a la  que  se 
refiere  el  artículo  194,  se  impondrá  una  multa  de  uno  a cien  pesos  por' 
bulto. 

Artículo  714. — La  falta  de  cualquiera  de  los  datos  que  es  obligatorio^ 
hacer  constar  en  el  manifiesto  que  establece  el  artículo  .315  de  esta  ley, 
se  castigará  con  una  multa  de  cinco  a cincuenta  pesos,  según  la  impor- 
tancia y el  número  de  los  datos  omitidos. 

Artículo  715. — La  falta  de  la  lista  de  pasajeros  y equipajes  a que" 
se  refiere  la  fracción  I del  artículo  330,  se  castigará  con  una  multa  de- 
diez a cincuenta  pesos,  que  se  impondrá  a la  empresa  porteadora. 

Artículo  716. — Cuando,  en  un  reconocimiento  previo,  con  infracción 
a lo  prevenido  en  la  fracción  II  del  artículo  202,  el  interesado  no  con- 
serve inalterada  la  clase  arancelaria  de  la  mercancía  reconocida,  se  le~ 
impondrá  una  multa  de  diez  a cien  pesos,  sin  perjuicio  de  lograr,  si  ello 
es  posible,  que  la  mercancía  vuelva  a asumir  el  estado  que  guardaba 
antes  de  la  alteración. 

Cuando  el  interesado  consume  la  irregularidad  a que  se  refiere  el 
párrafo  anterior,  obrando  de  común  acuerdo  con  el  empleado  que  inter- 
viene el  acto  del  reconocimiento  previo,  se  impondrá  a éste  una  multa 
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igual  a la  que  deba  aplicarse  a aquél;  pero,  si  el  empleado  no  ha  obra- 
do de  acuerdo,  la  multa  se  le  reducirá  a la  mitad  de  la  que  correspon- 
dería aplicar  en  el  caso  de  que  hubiere  existido  connivencia. 

Artículo  717. — El  caso  de  frecuentes  rectificaciones  exigidas  por  una 
aduana,  y a las  cuales  se  refiere  el  artículo  225  de  esta  ley,  dará  lugar 
a la  imposición  de  una  multa  de  cinco  a veinticinco  pesos. 

Artículo  718. — La  inexactitud  en  la  declaración  exigida  por  la  frac- 
ción III  del  artículo  208,  de  las  marcas,  contramarcas,  numeración  o cla- 
se de  los  bultos,  se  castigará  con  una  multa  de  uno  a cincuenta  pesos, 
por  todos  los  bultos  que  se  hallen  en  esas  condiciones  amparados  con 
un  solo  pedimento  de  despacho. 

Igual  sanción  se  aplicará  cuando  los  bultos  tengan,  además  de  las 
marcas  manifestadas  en  la  declaración,  otras  distintas  que  hagan  con- 
fusa la  identificación  de  dichos  bultos,  sin  que  se  deba  considerar  motivo 
de  confusión  la  presencia  de  rótulos  estampados  uniformemente  sobre  los 
bultos  ni  las  indicaciones  de  la  ruta  que  deban  seguir  en  su  tránsito 
o el  lugar  de  su  destino,  sino  únicamente  las  iniciales,  figuras  y nume- 
raciones, que  son  las  marcas  que  deben  emplearse  para  distinguir  los 
bultos,  entre  sí. 

Artículo  719. — La  falta  de  declaración  de  los  varaos  tercios,  cajas, 
churlas,  fardos  o cualquiera  otra  clase  de  bultos  contenidos  bajo  un  solo 
•empaque,  salvo  la  excepción  que,  para  ello,  establece  la  fracción  IV 
del  artículo  208,  se  castigará  con  una  multa  de  cinco  a cincuenta  pesos. 

Artículo  720. — En  el  caso  a que  se  refiere  el  artículo  243,  en  su  pá- 
rrafo cuarto,  de  diferencia  por  cantidad  o calidad  entre  la  declaración  y 
los  efectos  correspondientes,  que  motive  el  pago  de  derechos  menores 
que  los  procedentes,  según  la  declaración,  se  observarán  las  prevencio- 
nes siguientes: 

I.  Si  se  trata  de  diferencia  en  cantidad,  la  aduana  a la  que  co- 
rresponde autorizar  la  liquidación  definitiva  de  los  derechos,  comprobada 
con  el  acta  que  la  prevención  legal  citada  establece,  impondrá  al  intere- 
sado una  multa  de  uno  a cincuenta  pesos,  que  no  deberá  exceder  del  cin- 
co por  ciento  sobre  el  monto  del  excedente  que  resulte  en  los  derechos 
causados. 

II.  Si  se  trata  de  diferencia  en  calidad,  y existe  devolución,  la 
multa  se  impondrá  en  términos  iguales  a los  establecidos  en  el  párrafo 
anterior  por  la  Dirección  General  de  Aduanas,  al  comunicar  la  resolu- 
ción definitiva  de  la  Secretaría  de  Hacienda  sobre  la  clase  arancelaria 
de  la  mercancía. 

Artículo  721. — La  irregularidad  en  los  trámites  aduanales  relativos 
a las  operaciones  de  importación  o de  exportación  de  mercancías  exen- 
tas de  derechos,  en  los  casos  en  que,  sin  esa  exención  debiere  imponerse 
una  multa  proporcional  a los  derechos,  se  castigará  con  multa  de  uno  a 
cincuenta  pesos,  según  la  gravedad  de  la  infracción  y el  valor  de  la 
mercancía  salvo  sanción  distinta  consignada  expresamente  en  esta  ley. 


LEY  ADUANAL 


237 


Artículo  722. — La  falta  de  la  manifestación  de  las  mercancías  que‘ 
traigan  con  su  equipaje  los  pasajeros,  exigida  por  la  fracción  III  del 
artículo  285,  si  se  hallan  exentas,  se  castigará  con  una  multa  de  cinco  a 
veinticinco  pesos. 

Artículo  723. — Cuando  se  incluyan  en  la  documentación  que  ampare 
efectos  en  operación  temporal,  otros  distintos  no  comprendidos  en  la- 
franquicia  respectiva,  con  infracción  de  lo  prevenido  por  el  artículo  3G2,- 
se  impondrá  una  multa  de  cinco  a cincuenta  pesos. 

Artículo  724. — El  ingreso  de  materias  explosivas,  inflamables  o co- 
rrosivas a los  almacenes  aduanales  de  mercancía  común,  si  obedece  a" 
falta  de  manifestación  de  la  empresa  porteadora,  dará  lugar  a que  se 
aplique  a ésta  una  multa  de  veinte  a doscientos  pesos.  • 

Si  un  bulto  que  contenga  substancias  explosivas,  inflamables  o co- 
rrosivas no  ha  sido  manifestado  con  tal  contenido  a la  empresa  portea- 
dora, por  el  interesado,  y éste  omite  el  oportuno  aviso  por  escrito  a la' 
aduana,  a fin  de  que  dicho  bulto  no  sea  introducido  a los  almacenes  co- 
munes, la  omisión  se  castigará  en  la  forma  señalada  en  el  párrafo  pre- 
cedente. 

Al  empleado  responsable  de  la  introducción  de  materias  explosivas) 
inflamables  o corrosivas  a los  almacenes  comunes,  se  le  impondrá  la 
multa  antes  referida;  pero  sin  que  su  monto  pueda  ser  mayor  del  im- 
porte de  cinco  días  del  sueldo  que  disfrute  dicho  empleado. 

Artículo  725. — La  infracción  al  artículo  422,  por  parte  de  los  inte- 
resados en  los  efectos  de  tránsito  internacional,  se  castigará  cdh  una 
multa  de  uno  a cincuenta  pesos,  por  todos  los  bultos  que  se  hallen  en 
esas  condiciones,  en  una  operación. 

Si  las  mercancías  vienen  en  carro  cerrado,  la  multa  será  de  áiet 
a cien  pesos,  según  el  número  de  carros  que  formen  el  convoy  y se  im- 
pondrá a la  empresa  porteadora. 

Artículo  726. — Cuando  las  empresas  ferrocarrileras  efectúen  ún 
transbordo  sin  la  intervención  de  una  oficina  aduanal  en  el  caso  previsto 
por  el  artículo  487,  se  les  impondrá  una  multa  de  doscientos  a quinien- 
tos pesos,  en  cada  caso. 

Artículo  727. — Las  empresas  porteadoras  que  tengan  un  plazo  seña- 
lado en  la  ley,  para  hacer  el  transporte  de  mercancías  sujetas  al  dominio 
fiscal,  salvo  caso  de  fuerza  mayor,  por  cada  día  que  sobrepase  al  término 
fijado,  sufrirán  una  multa  de  cinco  a cincuenta  pesos,  según  el  número 
de  carros  o la  cantidad  de  los  efectos  que  hayan  sido  objeto  de  la  dila- 
ción. 

Artículo  728. — Por  la  falta  o la  violación  de  bultos  que  sean  inter- 
nados en  lugares  interiores  deí  país  para  su  despacho,  para  su  depósito 
fiscal  o para  su  tránsito  a través  del  territorio  nacional,  se  impondrá, 
en  cada  caso,  a la  empresa  porteadora,  una  multa  de  diez  a doscientos 
pesos,  según  sea  el  número  de  los  bultos  faltantes  o violados.  La'  misma 
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.sanción  se  aplicará  cuando  hayan  sido  abiertos  los  bultos  y extraída 

• de  ellos  alguna  mercancía. 

Si,  en  el  expediente  que  se  instruya  como  lo  previenen  los  artículos 
475  y 491  de  esta  ley,  no  pueden  determinarse  los  datos  arancelarios 
de  la  mercancía  faltante,  la  multa  que  se  imponga  será  de  cincuenta  a 

• quinientos  pesos. 

Artículo  729. — Los  documentos  y las  rectificaciones  a los  mismos 
que  deben  presentarse  a las  autoridades  aduanales,  en  las  operaciones 
en  que  esta  ley  los  exija  y que  no  estén  legalizados  por  un  funcionario 
consular  mexicano,  se  considerarán  como  fallantes.  De  igual  manera  se 
considerarán  cuando  tales  documentos  se  legalicen  por  otra  autoridad, 
como  lo  establece  el  párrafo  final  del  artículo  23  de  esta  ley,  si  existe 
en  el  lugar  funcionario  consular  mexicano,  y siempre  que  la  causa  por 
la  cual  se  hizo  la  substitución  no  se  justifique  debidamente  ante  la  Se- 
cretaría de  Hacienda.  En  estos  casos,  se  aplicará  la  sanción  que  corres- 
ponda, como  lo  establece  la  presente  ley. 

Artículo  730. — La  falta  de  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  esta 
ley  impone  a los  agentes  aduanales,  quedará  sujeta  a las  siguientes  san- 

• ciones,  que  se  aplicarán  como  lo  prevenga  el  reglamento: 

I.  Apercibimiento. 

II.  Imposición  de  una  multa  de  cien  a quinientos  pesos. 

III.  Suspensión  del  ejercicio  de  la  agencia  aduanal,  en  los  casos  en 

• que,  previa  consulta  de  la  aduana  respectiva,  la  Dirección  General  de 
Aduanas  estime  conveniente  dicha  suspensión,  para  llevar  a cabo  cual- 

• quiera  investigación  que  se  relacione  con  infracciones  cometidas  por  el 
.agente  aduanal,  o bien  porque  se  declare  insuficiente  o extinguida  la 

garantía  a que  se  refiere  la  fracción  IV  del  artículo  45  de  esta  ley. 

IV.  Revocación  de  la  patente  para  el  despacho  de  la  agencia  adua- 
nal. Todo  mandato  de  revocación  se  expedirá  por  acuerdo  de  la  Secreta- 
ría de  Hacienda,  previa  consulta  que  al  efecto  haga  la  Dirección  Gene- 
ral de  Aduanas. 

Artículo  731. — Si  la  Dirección  General  de  Aduanas,  al  examinar  un 
expediente,  encontrare  en  el  procedimiento  errores  u omisiones  de  im- 
portancia, los  señalará,  expresa  y circunstanciadamente,  a la  oficina  ins- 
tructora, y,  si  tales  deficiencias  denotaren  negligencia  que  se  estime  co- 
mo punible,  impondrá  a los  responsables  alguna  de  las  siguientes  correc- 
ciones disciplinarias: 

Extrañamiento. 

Apercibimiento. 

Multa,  hasta  por  la  cantidad  de  cincuenta  pesos. 

Cuando  la  propia  Dirección  juzgue  que  el  responsable  debe  ser  re- 
movido de  su  empleo  o cargo,  lo  consultará  así  a la  Secretaría  de 
Hacienda,  y,  al  hacerlo,  expondrá  los  motivos  en  que  se  funde.  Pero 
si,  cualquiera  que  sea  el  caso,  considera  que  el  presunto  responsable  ha 
procedido  delictuosamente,  lo  suspenderá  desde  luego,  en  su  empleo  o 
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cargo  y lo  consignará  a los  tribunales  competentes,  para  que  conozcan  de 
Ja  infracción  e impongan  al  responsable  el  castigo  que  corresponda. 

Excepción  hecha  de  lo  que  determina  el  párrafo  anterior,  la  aplica- 
ción de  cualquiera  corrección  disciplinaria  por  la  Dirección  General  de 
Aduanas  será  revisable,  con  efecto  suspensivo,  por  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda, si  el  recurso  se  interpone,  a más  tardar,  el  tercer  día  hábil  de 
aquel  en  que  el  interesado  tenga  conocimiento  oficial  de  que  se  le  ha  im- 
puesto la  corrección.  Las  resoluciones  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  a 
este  respecto,  se  ejecutarán  desde  luego. 

Artículo  732. — El  jefe  de  una  oficina  aduanal  que,  en  los  casos  de 
accidente  de  mar,  no  coopere  con  las  autoridades  marítimas,  como  lo 
previene  el  artículo  129  de  esta  ley,  salvo  causa  justificada  a juicio  de  la 
Secretaría  de  Hacienda,  se  hará  acreedor  a una  multa  de  cincuenta  a 
doscientos  pesos. 

Artículo  733. — El  jefe  de  una  oficina  aduanal  que  con  infracción 
del  artículo  535,  admita  fianza  en  los  casos  en  que  esta  ley  prevenga  el 
pago  en  efectivo  de  la  prestación  fiscal,  o su  aseguramiento,  previo  de-* 
pósito  en  numerario,  será  castigado  con  una  multa  de  cincuenta  a dos- 
cientos pesos. 

Igual  sanción  se  le  impondrá  cuando,  siendo  legítima  la  aceptación 
de  una  garantía,  la  admita  insuficiente. 

Artículo  734. — Los  empleados  aduanales  que,  ilegalmente  y a sa- 
biendas, autoricen  un  remate  de  mercancía  abandonada  en  el  caso  pre- 
visto por  el  artículo  555  de  esta  ley,  incurrirán  en  una  multa  de  diez 
a quinientos  pesos,  según  sea  la  diferencia  entre  el  valor  de  la  adjudi- 
cación y los  derechos  causados.  La  misma  sanción  deberá  aplicarse 
al  vendutero  y a la  persona  que  haya  hecho  el  abandono;  pero  esta  últi- 
ma, además,  satisfará  al  Fisco,  íntegramente,  la  diferencia  de  derechos 
omitidos. 

Igual  multa  merecerán  aquellos  que,  sin  ser  empleados  públicos,  se 
encuentren  en  el  caso  previsto  por  el  artículo  556. 

Articulo  735. — Los  funcionarios  y empleados  aduanales  a quienes  se 
compruebe  que  han  recibido  dádivas  de  personas  interesadas  en  las  ope- 
raciones que  practique  la  oficina  de  su  adscripción,  pagarán  una  multa 
igual  al  quíntuplo  del  valor  de  la  dádiva;  pero  si  se  probare  que  ésta 
ha  sido  hecha  con  caracteres  que  revistan  el  acto  de  los  elementos  de 
los  delitos  de  cohecho  o concusión,  el  responsable  será  suspenso  en  su 
cargo  y consignado  a la  autoridad  judicial. 

Artículo  736. — El  error  en  que  incurran  los  empleados  aduanales,  en 
el  caso  que  trata  el  artículo  524  de  la  presente  ley,  se  castigará  con  una 
multa  de  cinco  a veinticinco  pesos,  según  la  importancia  de  la  operación 
y las  mayores  o menores  facilidades  que  existan  para  incurrir  en  error. 

Artículo  737. — Los  empleados  que  no  guarden  al  público  la  debida 
cortesía,  sufrirán  una  multa  de  diez  a veinte  pesos,  por  cada  falta. 
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Artículo  738. — Los  particulares  que  no  guarden  respeto  y compos-- 
tura  en  las  oficinas  aduanales,  o falten  a las  autoridades  del  ramo,  su-^ 
frirán  una  multa  de  diez  a veinte  pesos. 

Artículo  739. — Las  infracciones  a esta  ley  que  no  tengan  señalada 
en  la  misma  una  sanción  especial,  se  castigarán  con  multa  de  cinco- 
a cincuenta  pesos. 

Artículo  740. — Cuando  el  infractor  de  una  disposición  de  esta  ley  dé 
a conocer  los  hechos  a la  oficina  que  ha  de  instruir  el  expediente  de  ri- 
gor, ésta  reducirá  la  sanción  a la  mitad,  siempre  que  concurran,  además, 
las  circunstancias  siguientes: 

I.  Que  la  oficina  aduanal  no  tenga  denuncia  o conocimiento  ante- 
rior de  los  hechos  por  cualquier  otro  conducto; 

II.  Que  la  infracción  no  sea  de  aquellas  cuyo  descubrimiento  ten-^ 
ga,  forzosamente,  que  resultar  de  la  mera  tramitación  aduanal;  y 

III.  Que  no  se  trate  de  delito. 

Artículo  741. — En  los  casos  de  acumulación  de  multas,  no  habrá  re-- 
ducción  de  éstas,  sino  que  se  aplicarán  y harán  efectivas  en  su  monto 
total,  aunque  se  elegue  que  la  causa  determinante  de  su  imposición  sea 
una  sola  operación  aduanal  o una  fase  de  ella. 

Como  excepción,  se  considerará  el  caso  en  que  una  infracción  pueda 
juzgarse  bajo  diversos  aspectos  y,  por  cada  uno  de  ellos,  deba  correspon- 
derle sanción  de  cuantía  diferente.  En  tal  caso,  se  impondrá  la  mayor^ 


CAPITULO  V 

Inversión  del  producto  de  los  derechos  adicionales  y de  las 
multas  que  establece  esta  ley 


Artículo  742. — El  fondo  a que  se  podrá  cargar  la  distribución  de‘ 
participaciones,  será  el  que  provenga: 

I.  De  los  derechos  adicionales  que  se  causen  por  las  mercancías, 
en  los  casos  de  contrabando. 

II.  De  los  derechos  adicionales  que  se  causen  por  las  mercancías* 
en  los  casos  de  error  en  la  declaración  a que  se  refiere  esta  ley,  en  sus 
artículos  599  y 600. 

III.  De  los  derechos  adicionales  que  se  causen  por  las  mercancías 
o de  las  multas  que  se  impongan  en  los  casos  de  falta  de  manifiesto  a- 
que  se  refiere  el  artículo  315  de  esta  ley,  en  las  importaciones  fronte- 
rizas. 

IV.  de  los  derechos  adicionales  que  se  causen  por  las  mercancías 
que  entren  al  país  en  piezas  de  correspondencia  de  primera  clase,  si 
procede  imponer  éstos  conforme  a las  prevenciones  del  artículo  345  de- 
esta  ley. 
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V.  Del  producto  de  las  multas  que  se  apliquen  por  infracciones 
descubiertas  en  los  datos  de  identificación  de  los  bultos. 

VI.  Del  producto  de  las  multas  que  se  apliquen  en  los  casos  de 
bultos  faltantes  o sobrantes,  en  las  operaciones  de  tráfico. 

Artículo  743. — El  fondo  al  cual  corresponda  cargar  una  participa- 
ción, es  distribuíble,  ya  se  forme  del  producto  del  remate  de  mercancías 
o efectos,  de  pago  efectuado  por  el  causante  u otra  persona,  de  depó- 
sitos aplicados  a sus  cuentas  o de  ejecución  realizada  por  cualquier  medio 
fiscal  de  apremio.  La  sola  condición  esencial  para  que  proceda  hacer  la 
distribución,  una  vez  que  sea  ejecutable  la  resolución  administrativa  que 
la  prevenga,  es  que  estén  íntegramente  cubiertos  los  ingresos  que  co- 
rresponden al  Fisco,  como  resultado  del  hecho  que  originó  el  fondo  dis- 
tribuíble. 

Artículo  744. — Las  participaciones  se  concederán  a dos  órdenes  dis- 
tintos de  personas,  a saber: 

A los  partícipes  directos  y a los  partícipes  indirectos. 

A los  primeros  se  concederá  el  tanto  por  ciento  que  esta  ley  fija>, 
sobre  el  monto  de  las  cantidades  cobradas,  a las  cuales  deba  cargarse 
la  participación;  a los  segundos,  corresponderá  el  remanente,  después  de 
deducidas  las  participaciones  que  se  hayan  otorgado  a los  primeros. 

Artículo  745. — -Tendrán  el  carácter  de  partícipes  directos:  los  denun- 
ciantes y los  descubridores  de  una  infracción,  y los  aprehensores  de  mer- 
cancías o efectos  sujetos  a derechos  adicionales  o de  responsables  de  de- 
litos contra  el  Fisco. 

Artículo  746. — Para  los  efectos  del  artículo  anterior,  los  partícipes 
directos  se  considerarán: 

I.  Como  denunciantes. 

a)  Quienes  hayan  presentado,  suscrito  y,  en  su  caso,  ratificado,  la 
declaración  confidencial  de  que  se  ha  cometido  por  otra  persona  alguna 
infracción  a esta  ley,  que  deba  originar,  entre  las  sanciones  que  le  sean 
aplicabes,  un  fondo  al  cual  cargar  la  participación. 

. b)  Los  empleados  aduanales,  siempre  que  los  informes  que  inser- 
ten en  su  denuncia  no  los  hayan  adquirido  como  consecuencia  necesaria 
del  ejercicio  funcional  del  empleo  o cargo  que  desempeñen. 

La  denuncia  deberá  dar  por  resultado  que  se  haga  efectivo  un  in- 
greso fiscal  al  cual  cargar  la  participación,  o -que  se  secuestre  alguna 
mercancía  o efecto  que  deba  ser  objeto  de  comiso,  aunque  no  sea  reali- 
zado en  remate. 

II.  Como  apfehensores: 

a)  Quienes  presenten  las  mercancías  o efectos  materia  de  la  infrac- 
ción a una  oficina  fiscal  federal;  pero  si  son  empleados  federales,  será  ne- 
cesario, además,  que  hayan  desarrollado  algún  esfuerzo  o desplegado  vi- 
gilancia y celo,  con  el  fin  de  lograr  que  las  mercancías  o efectos  se- 
cuestrados entren  al  dominio  fiscal. 
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b)  Los  que  aprehendan  a presuntos  responsables  de  un  delito  contra 
el  Fisco. 

III.  Como  descubridores: 

Los  empleados  fiscales  que  lleguen  a descubrir  una  infracción  que 
dé  lugar  al  pago  de  derechos  adicionales,  o al  de  una  multa,  distribuibles, 
o bien,  que  hagan  entrar  al  dominio  fiscal,  mercancías  o efectos  de  trá- 
fico prohibido,  sujetos  únicamente  a comiso. 

Artículo  747. — Tendrán  el  carácter  de  partícipes  indirectos; 

I.  Los  jefes  y subjefes  de  las  oficinas  aduanales. 

II.  Los  empleados  de  las  mismas,  sujetos  a descuento  conforme 
a la  “Ley  sobre  garantía  del  manejo  de  funcionarios  y empleados  fede- 
rales”. 

III.  Los  demás  empleados  de  las  mismas. 

IV.  Quienes,  con  el  carácter  de  partícipes  directos,  en  los  casos  de 
contrabando  no  lleguen  a obtener  íntegra  su  participación,  porque  las 
mercancías  o efectos  secuestrados  no  hayan  alcanzado  a cubrir  los  dere- 
chos preferentes  del  Fisco,  o bien,  porque  no  exista  fondo  al  cual  cargar 
la  participación,  por  tratarse  de  efectos  sujetos  únicamente  a comiso. 

V.  Los  empleados  del  ramo  de  aduanas  que  presten  algún  servicio 
de  mérito  excepcional,  y a quienes,  como  compensación,  se  gratifique, 
a propuesta  de  la  Dirección  General  de  Aduanas  y con  aprobación  de  la 
Secretaría  de  Hacienda. 

Artículo  748’. — La  distribución  a los  partícipes  directos  del  producto 
de  los  derechos  adicionales  y de  las  multas,  se  hará  como  sigue: 


I. 

En  los  casos  de  contrabando  con  violencia: 

a) 

Si  hubiere  denunciante: 

Al  denunciante 

Al  aprehensor 

. . 40% 

Si  no  hubiere  denunciante: 

Al  aprehensor 

. . 80% 

II. 

En  los  casos *de  contrabando  sin  violencia: 

a) 

Si  hubiere  denunciante; 

Al  denunciante 

. . $0% 

Al  aprehensor 

. . 30% 

b) 

Si  no  hubiere  denunciante: 

Al  aprehensor 

. . 00% 

III. 

En  los  casos  de  error  egi  la  declaración  de  mercancías  o efectos; 

a) 

Si  hubiere  denunciante: 

Al  denunciante 

. . 60% 

b) 

Si  no  hubiere  denunciante: 

Al  vista  del  despacho 

..  -40% 

Al  revisor 

. . 20% 
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IV.  En  los  casos  de  falta  de  factura  comercial  certificada  consular- 


mente, en  las  importaciones  fronterizas: 

a)  Si  hubiere  denunciante: 

Al  denunciante 60% 

b)  Si  no  hubiere  denunciante: 

Al  descubridor 60% 

V.  En  los  casos  de  infracción  cometida  en  las  importaciones  posta- 
les, a que  se  refiere  esta  ley  en  su  artículo  345: 

Al  empleado  postal  que  consigne  el  bulto  para  su 
revisión : 60% 

VI.  En  los  casos  de  infracciones  descubiertas  en  los  datos  de  iden- 
tificación de  los  bultos:. 

Al  empleado  que  descubra  la  infracción 60% 

VIL  En  los  casos  de  bultos  f altantes  o sobrantes: 

Al  empleado  que  descubra  la  infracción 60% 


Artículo  749. — Cuando  las  funciones  de  vista  y de  revisor  se  des- 
empeñen por  un  solo  empleado,  corresponderá  a éste  el  total  de  las  par- 
ticipaciones a que  se  refiere  el  artículo  anterior,  en  su  fracción  III,  in- 
ciso b). 

Artículo  750. — La  distribución  a los  partícipes  indirectos  del  rema- 
nente que  resulte,  deducida  la  cantidad  que  corresponda  a los  partíci- 


pes directos,  se  hará  como  sigue: 

I.  A los  jefes  de  las  oficinas  aduanales 25% 

II.  A los  subjefes  de  las  mismas  oficinas 10% 


III.  A los  empleados  de  las  mencionadas  oficinas,  suje- 
tos a descuento,  conforme  a la  ‘‘Ley  de  garantía  del 
manejo  de  funcionarios  y empleados  federales”,  dis- 
tribuíble  por  partes  iguales  entre  el  número  de  ellos  15% 

IV.  Al  “Fondo  de  previsión”  destinado  a distribuciones, 
en  los  términos  de  las  fracciones  IV  y V del  artículo 


747 25% 

V.  Al  “Fondo  de  gastos  de  aprehensión  y gratificacio- 
nes al  personal  de  las  aduanas” 25% 


Artículo  751. — En  todo  caso  de  falta  de  partícipes  a que  se  refiere 
la  fracción  III  del  artículo  anterior,  las  participaciones  del  jefe  y del 
subjefe  de  la  oficina  que  corresponda,  acrecerán  en  la  proporción  que 
determine  la  Secretaría  de  Hacienda,  a propiiesta  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Aduanas. 

Artículo  752. — Cuando  sean  varios  los  denunciantes,  aprehensores  o 
descubridores,  se  observarán  para  la  distribución,  las  siguientes  reglas: 
I.  Si  se  reciben  varias  denuncias  relativas  a una  misma  infrac- 
ción, únicamente  se  tomará  en  cuenta  la  que  se  haya  presentado  en  pri- 
mer término.  Si  varias  lo  fueren  simultáneamente  o si  no  es  posible  de- 
terminar cuál  tiene  prelación,  se  distribuirá  entre  los  denunciantes,  por 
partes  iguales,  la  participación  que  esta  ley  señala  al  denunciante.  SI 
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una  denuncia  está  suscrita  por  varias  personas,  la  participación  sé  dis- 
tribuirá, por  igual,  entre  todos  los  firmantes,  aunque  alguno  de  ellos 
no  haya  sido  llamado  a prestar  la  ratificación  respectiva. 


II.  Si  son  varios  los  aprehensores  de  una  mercancía  o efecto,  la 
participación  se  distribuirá  entre  todos  ellos,  por  partes  iguales.  Si  son 
varias  personas  las  aprehensoras,  unas  de  las  mercancías  o efectos  y 
otras  de  los  responsables  del  contrabando,  así  declarados  por  resolución 
judicial  o administrativa,  la  participación  se  dividirá  en  dos  partes 
iguales,  y,  de  éstas,  corresponderá  una  a los  que  aprehendieron  las  mer- 
cancías o efectos,  y otra,  a los  aprehensores  de  los  delincuentes;  pero 
esto  último  sólo  procederá  si  los  aprehendidos  son  condenados,  cual- 
quiera que  sea  la  sanción  que  se  les  imponga,  y aunque  emane  jurisdic- 
cionalmente de  la  autoridad  adm.inistrativa. 

III.  Si  aparecieren  varios  descubridores  de  una  infracción,  se  con- 
siderará como  único  partícipe  al  que  primeramente  dé  a conocer  el  des- 
cubrimiento al  jefe  de  la  oficina  fiscal  federal  que  conozca,  preventiva 
o jurisdiccionalmente,  de  la  irregularidad  descubierta. 

Artículo  753. — De  toda  cantidad  que  deba  ser  repartida  entre  par- 
tícipes, se  separará,  antes  de  la  distribución,  un  5%  sobre  el  fondo  total 
distribuíble,  que  se  destinará  a la  beneficencia  pública  de  la  localidad. 

Artículo  754. — Las  cantidades  provenientes  del  “Fondo  de  Previ- 
sión” que  se  recauden,  serán  concentradas  en  la  oficina  aduanal  que 
designe  la  Dirección  General  del  ramo,  previa  aprobación  de  la  Secre- 
taría de  Hacienda. 

Artículo  755. — Al  “Fondo  de  gastos  de  aprehensiones  y gratificacio- 
nes al  personal  de  las  aduanas”,  se  cargarán  provisionalmente  todas  las 
erogaciones  que  sean  indispensables  para  la  investigación  de  contrabandos 
y el  secuestro  de  mercancías;  y del  producto  de  los  derechos  adicionales 
que  se  recobren  en  el  expediente  relativo,  se  descontará,  en  todo  caso, 
antes  de  la  distribución  entre  partícipes  la  cantidad  que  se  hubiere  to- 
mado a fin  de  reintegrarla  a dicho  fondo.  Si  no  hubiere  cantidad  alguna 
producida  a la  cual  cargar  dicho-  reintegro,  el  gasto  lo  reportará  el 
fondo. 

Artículo  756. — El  “Fondo  para  gastos  de  aprehensiones  ^ gratifi- 
caciones al  personal  de  las  aduanas”,  se  distribuirá  anualmente  por  los 
jefes  de  las  oficinas  aduanales  entre,  los  empleados  de  la  oficina  a su 
cargo,  en  proporción  al  sueldo  devengado  y al  tiempo  de  servicios  pres- 
tados en  el  curso  del  mismo  año,  con  exclusión  de  los  partícipes  indirec- 
tos a que  se  refiere  el  artículo  750,  en  sus  fracciones  I,  II  y III,  y de  los 
vistas  y revisores  de  las  mismas  oficinas. 

Artículo  757. — Cuando  fueren  aprehendidos  presuntos  responsables 
del  delito  de  contrabando,  pero  los  derechos  adicionales,  no  pudieren  ser 
percibidos  por  el  Fisco,  por  alguna  circunstancia,  o porque  hayan  sido 
distribuidos  con  anterioridad,  la  Secretaría  de  Hacienda,  al  causar  eje- 
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«utoria  la  sentencia  condenatoria,  que  se  dicte  contra  los  aprehendidos, 
fijará  libremente,  una  gratificación  destinada  a los  aprehensores,  la  cual 
será  dividida,  por  igual  con  los  denunciantes,  si  la  aprehensión  obedece 
a denuncia. 

Artículo  758. — Cuando  la  cantidad  disponible  que  definitivamente 
deba  ser  distribuida  entre  los  partícipes  directos,  no  llegue  al  monto  de 
la  que,  confoi-me  a la  infracción,  les  corresponda,  dicha  cantidad  dis- 
ponible se  distribuirá  totalmente  entre  ellos,  en  proporción  al  tanto  por 
ciento  que  esta  ley  les  fije,  según  la  clase  de  infracción  de  que  se  trate. 

Artículo  759. — Siempre  que  la  Secretaría  de  Hacienda  determine  que 
una  cantidad  se  distribuya  entre  partícipes,  o que  se  destine  al  pago  de 
gratificaciones  especiales,  ya  sea  a cargo  de  los  fondos  generales  del 
Erario  o del  de  previsión  que  este  capítulo  establece,  la  propia  Secre- 
taría, a propuesta  de  la  Dirección  General  de  Aduanas,  expresará  en 
su  acuerdo  correspondiente  la  forma  en  que  deberá  hacerse  la  distri- 
bución y el  monto  de  ésta. 

Artículo  760. — Ninguna  distribución  a partícipes  se  llevará  a efec- 
to sin  que  previamente  haya  sido  aprobado  por  la  Dirección  General  del 
ramo  el  proyecto  que  formule  la  oficina  aduanal  distribuidora. 

En  los  casos  en  que  la  citada  Dirección,  a pedimento  de  parte,  lo 
estime  de  justicia,  podrá  acordar  que  el  pago  lo  haga,  a determinados 
partícipes,  mediante  los  asientos  de  contabilidad  que  sean  procedentes, 
una  oficina  aduanal  distinta  de  aquella  que  tenga  a su  cargo  directo  la 
distribución. 

Artículo  761. — Las  participaciones  correspondientes  a los  partícipes 
indirectos,  a que  se  refiere  esta  ley  en  las  fracciones  I,  II  y III  del  ar- 
tículo 750,  se  aplicará  exclusivamente  a los  que  funcionen  al  tiempo  de 
descubrirse  la  infracción. 

Artículo  762. — Las  participaciones  de  carácter  personal  que  no  fue- 
ren reclamadas  en  el  término  de  cinco  años  a partir  de  la  fecha  en  que 
estén  a disposición  de  los  partícipes,  prescribirán  a favor  del  Fisco,  en 
calidad  de  “aprovechamientos”,  y no  podrán  ser  objeto  de  reclamación 
alguna. 

Artículo  763. — Si  apareciere,  antes  de  hacerse  una  distribución  a 
partícipes,  que  el  Fisco  ha  dejado  de  percibir  algún  impuesto  aduanal 
legítimamente  causado  por  las  mercancías  en  virtud-  de  las  cuales  se 
haya  originado  la  distribución,  se  tomará,  del  fondo  afecto  a las  parti- 
cipaciones, antes  de  distribuirlas,  la  cantidad  que  ha  de  resarcir  al  Era- 
rio del  ingreso  insoluto,  y quedará  el  remanente  como  fondo  al  cual  car- 
gar la  distribución. 

Artículo  764. — Las  multas  y derechos  adicionales  que  este  capítulo 
no  señala  como  distribuíbles,  se  aplicarán  al  Erario  Federal,  con  el  ca- 
rácter de  “aprovechamientos”. 
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Transitorios 


Artículo  !•? — La  presente  Ley  y sus  Reglamentos  entrarán  en  vigor 
el  día  de  enero  de  1930. 

Artículo  29 — A partir  de  la  fecha  en  que  entre  en  vigor  esta  L^y, 
quedan  derogadas  la  vigente  Ordenanza  General  de  Aduanal  Marítimas 
y Fronterizas  y la  Ley  Aduanal  expedida  el  18  de  abril  de  1928. 

Artículo  39 — No  se  exigirá  la  presentación  de  facturas  comerciales 
para  las  mercancías  procedentes  de  puertos  marítimos  extranjeros  que 
vengan  amparadas  por  facturas  consulares  certificadas  hasta  el  31  de 
diciembre  del  año  en  curso,  en  cuyo  caso  se  aceptará  la  factura  consular 
legalizada  conforme  a las  disposiciones  vigentes  en  la  fecha  de  su  expe- 
dición, en  vez  de  la  factura  comercial  que  exige  esta  ley. 

Por  tanto,  mando  ,que  se  imprima,  publique,  circule  y se  le  dé  el 
debido  cumplimiento. 

Dado  en  el  Palacio  del  Poder  Ejecutivo  Federal,  en  México,  a los 
treinta  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  novecientos  veintinueve.— E. 
Portes  Gil,  rúbrica. — El  Secretario  de  Hacienda  y Crédito  Público,  L. 
Montes  de  Oca. 
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